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Este libro lo dedico. con el anlor sublinx de 
lo eterno y espirit~ial. a mi abuelo. el Dr. 
Diego Guigou y Costa. cuya vida la consa- 
p-o enteramente a aliviar los sufrimientos. a 
remediar los dolores y a sanar los cuerpos de 
sus queridos enfermos. los niííos canarios. 





BAJO CONDICION DE INFORMAR 

Somos conscientes del LISO indebido del vocablo GUANCHE que aplicu- 
n ~ o s  a menudo en el texto de este trabajo. para denominar a todos los canarios. 
sean o no de CHINET (Tenerife). Por lo tanto. y a fin de dejar debidamente 
aclarado este importante punto. rogamos a los lcctores lo tomen piira y exclusi- 
vamente como una incorrección que se ha venido aplicando para todos los ha- 
bitantes de Canasias. aunque repetimos. que tal denominación sólo debe usarse 
cuando se hable de los WA-N-CHINET. como así suceder¿i en un fiituro próxi 
1110. cuando se vaya desvelando toda la patraña de ocultación y conf~isionisino 
qiie venimos padeciendo. 

Para apoyar esta aclaración. veamos lo que al respecto escribe el filólogo. 
Dr. D. Juan Alvarez Delgado. en su obra «Antropónii-iios Indígenas Ca- 
nar ios~:  

Er~~plewnios Ir t/ewoiniri(ició~i «g~rc~ilclle» perr(~ todo lo «i/ldígerlci» cle Iris Islas 
Cmcrricrs. porsu  iloz indígeiiiry e.~prrscrie.se valor: crrrnqrrc escr expwsiuli se clocrni~en- 
ró sólo en TenerifL;. Se->gzii?iio.s (vi ello qjenip1o.s i1rr.stre.s: Les Langrics drr Monde clirigi- 
tlos por 1i1igiii.srcr.s i11.sig1ie.s coino Meillet y Cohm cltsigncr Glianchr ci 1 coi I jr ni to de los 
t1icrlecto.s ill(lígmn.s (Ir las Cmm.icr.s. y lo niismo hicierori Bei?helot. W u l f d , ~  el DI: CIid 
Nainrljo. Este rtso e.~tendido desde el siglo XVIII. tiene en cfkcto Icr \-rtmjn de ser ~ o z  in- 
dígewcr ,y i ~ k e ~  literalniente~ «el ck. ctstcr» o «el ck oqrií». Por otra parteJ, e x t e ~ i d e ~  1111 tkr- 
riiiiio liriiitndo ti ir11 .sc.ctor m4.s nrilplio se ha ,wodzrcic(o m otros ccr.so.s: Griego (rhcrnó 
todo lo Helerro. ,y Berber sobiv Berhbs. comprende Iloj: todo lo 1íl)ico nortmf~icano ciL. 
Mcirrrrecos ci Libin». 

Incluimos ig~ialn-iente lo que por su parte nos aporta el Profesor. D. Anto- 
nio Cubillo Ferreii-a en su libro. «El Idioma Guanche del Archipiélago de Ca- 
narias y su Pertenencia al Asea Bereber»: 

«El idioma hcrblaclo eti Canarios cr la II~.,ocrrln ck los conq rrisrndore.~ errropeos 

... - - -  

E/ nonihre Guancke i'ierie rle rrrlcige~~ic.lali~oció~i del nonibrc~ de los 11cil~itcrnre.s ~le> 
la islcr de) Tmerife, queJ de~.sp~rt;?. se oplic¿5 ci los (le todo el Alrhipiklogo. Arir2qw Te~lerifi. 
<>.S ~lo~~~bi.e~grrcr~~che,~.e~stc~ ercr lcr niciuercr cwiio losgucincl?e.s de lci isla de Lo Pal?iia de- 
non7iiiaban a dicho isla (irre i9eícrn de 1eio.s. Los eiritóctoiios de Tewrifk SP I I C ~ ~ ? O ~ ~ I ~ I ~ C I -  
bcin cml'n ritio a sí niisii7o: mu-17-Chinet» (el clr Chiíiet). siendo Clziiie~t el non7 hre ck kr 
isla. en srr Iengrici. o el de la tribu qrre hcrbitcihrr la islcr. 

Ame ci\.tcr,fi.cr.segricrnche los cro~istcrs cci.stel1niio.s copia mi^ en srrs testos «grranc.lii- 
ne» f.sraritr~j:enrio la ((M.» inicicil por Icr «g» cmrellano dc~hido a la ir?e~istericia de la 1.1- 

en rl ~cr.stell«iio de lo +ocn). 1: ,fbrincr~.on rl 0lz~rc11 cificidinico me1 «S». lo qirr dio 
«glrnnchin~w. qrre po.sterior7nnrrc~ 1101. dc:for~licríión costellnncr dio: grrancke. » 



El símbolo guanche del LAZO 

Para nuestra cultiira. el lazo v ~ n o  a significar. lo que para 
otras culturas la rueda. es decir. un cambio radical en las cos- 
tumbres o forma de vida. Fue una invención. un descubri- 
miento de capital iinportancia que revol~~cionó positivamente 
el coinportainicnto de nuestra quericia y venerada sociedad 
ancebtral canaria. 

Para nosotros los canarios. ese lazo que tanto esciilpieron 
en las piedras baslílticas patrias nuestros abuelos. >iene a sig- 
nificar la unión. la dependencia de unos Iiermanos con los 
otros. la libertad en comunidad. 



Teobaldo Poner. 1848- 1884 

<<Poucr  cii su 1-ctiro clc Las Mcrccdcs. compuso la obro mhs sciiticln por los 
islefios: los «Cantos Canarios>) ... Esta composición se inscribe cii iin sciitimien- 
to regionalista. d e  afioranza c idcnliznción clc la propia tierra qiic también cono- 
ce la litcrat~iru del momento.  y qiic tl iis~iiiic introduciendo la pai-titiira con los 
versos tan conociclos d e  NicolAa Esttvaiicz dcsclc el exilio)) (María  Roscll 
G a I-c ia ) 



...Ah!!  El día  que  se nos caiga  la cnda.  aquellas  sictc joyas.  volverán  a ser como
el  nombre  que  llevan...

«Patriota,  revolucionario  e internacionalista.  Secundino  es el primer  cana
rio  quc  de  fbrma  inequívoca   consecuente  rompe  lanzas  por la libertad de su
país.  aspirando  al  mismo  tiempo  a la  renovación  social  del  mismo.  De  ahí  el
que.  de entre todos  los hombres  políticos  que ha  dado  Canarias.  sea considera—
do  hoy  por muchos  como  el  que  simboliza  más  genuinamente  los ideales  pa
trióticos  y  las  ansias  de  libertad  de  nuestro  pueblo.»  (Manuel  Suárez
Roales)

Secundino  Delgado.  1871-1912

lo



PROLOGO 

El autor. mi amigo. ha tenido dos hijos. ha plantado. según él. inuchos ár- 
boles. y, ahora. con el pie en el estribo de la tercera edad. es capaz de escribir un 
libro. éste. y yo. que sólo he tenido hi.jos. aunque ellos ya hayan plantado Arbo- 
les. pienso que mis ~néritos son pocos para prologar nada: pero. el autor y ainigo 
así lo ha querido. ya que los prólogos no se imponen. sino que se buscan o. al 
menos. se aceptan: clíjoine él que no quería a intelectiiales ni a historiadores 
(sus razones teridrl'i). sino a proofanos. a alguien que se acercara a su proyecto de 
libro. con amor. libre de prejiiicios. 

Acepté el encargo. me enfrenté a las paginas iniciales y. a pesar de su hones- 
ta «advertencia». las pude sobrepasar. porque estoy con los derechos huinanos 
y se. además. que Caiiarias está en Africa. por la invariante y tenaz geografía (es- 
pero que 110 se percate de mi juego con la riqueza del idiorna de ambos. uno de 
los pocos que distingue los verbos ser y estar). 

Y. en co11ti1liiaildo la lectura. sieinpre recordando el inicial ericarFo. me 
percaté del derecl~o que tenía para él: porque su libro destila amor: en él se afio- 
ra e idealiza a iin pasado catlariense y sólo se puede afiorar e idealizar lo que se 
.3111a prof~~iidarnente. 

También parece rezui.i~ar odio hacia esos «brutos europeos)): pero el prolo- 
giiista no esta muy seguro de que este odio sea real. porque conoce al autor. 

José Diego Díaz-Llanos Guigou. que así se llama. es u n  producto europeo. 
aunque pretencla circular con otras etiquetas: él no tiene posibilidad de cam- 
biarse. pues fue su tatarabuelo. don Charles Etieilne Louis Guigou Poucl.iol 
-mUsico y compositor casado con la tinerfeña. cloiía Matilde del Castillo 
Hernánctez-. el qiie trajo su apellido a estas islas. en era ya hispana. y f~111dó 
iina de esas preclaras familias burguesas. de las que hicieron el actual 
Santa Cruz. 

Es menester entender la enorme ctiíicultad que representa narrar el (en-  
cuentro>> de dos culturas. en una época en la que siempre vencía el que tenía 
«las ine.jores armas)): sobretodo. cuando se está. como el autor. con el más débil 
de entonces. 

Un prologuista es como iin emb¿l.jador del autor cerca de los fiituros lecto- 
res y así me siento yo: pero no presento «cartas credenciales» a acluellos qiie 
coi~~parten las tesis del libro. ellos se deleitarán con su lect~ira y no nece- 
sitan de legados. 



Me difijo a aquellos otros. de seguro. mayoritarios. que. como yo. disienten 
del autor: a estos. con todo el derecho del mundo. sí les pido que lo lean. con res- 
peto y comprensión. 

Respeto a la libertad de expresión. aunque no compartamos lo que aquí se 
dice. y comprensión a ese aparente odio a lo hispano (europeo, diría el autor). 
que queda compensado por el prof~indo amor a lo prehispano (pre-e~iropeo. di- 
ría el). 

Respeto y comprensión o comprensión y respeto: porque. me pistaría mu- 
cho decir que lo que aquí se narra es fruto de la imaginación y que difícilmente 
habrá sucedido: es menester reconocer que. a pesar de sus imprecisiones y erro- 
res. nadie puede negar la veracidad de hechos de primer orden contenidos en es- 
te libro que comento. 

Respeto para el tratamiento de lo guanche y comprensión para lo otro: mi 
prólogo se basa en esto: nació de horas y horas de charlas. discusiones. más 
bien. con e1 autor.cuyas ideas no comparto: yel. que lo sabe. me mantuvo.el10 le 
honra y yo también me siento honrado. 

Y. de-jo al lector con los aji-iides de los nobles hijos del sol y con los 
fieros castellanos ... 

Es algo para leer y para discutir y que la lectura sea leve. 



PRESENTACION ATIPICA PARA UN LIBRO ATIPICO 

Cuando hacc unos días José Dicgo Díaz-Llanos Guigou me cxprcsó el 
deseo de que fuera yo quien presentara públican~ente su obra. me solicitó de 
antciiiano escrita csta prcscntación para que figurara. iniprcsa. junto al propio 
texto. cuestión csta que parecía. en principio. algo irregular. Cuando Icí la obra. 
los reparos ciuc piidicra tcncr ante lo inusual de csta «prcsciitación a priori». 
dcsaparccicron ante la cvidcncia de que cn cstc caso lo inusual abarcaba dcsdc 
el Icnguajc usado a la obra en si niisiiia. pasando por supucsto por el escritor. 
por lo que el hecho de acumular la presentación a la obra solo era un nimio 
dctallc cluc reforzaba el caráctcr prof~indarncntc atípico de todo el coii.iunto. 

No es raro cluc nuestra burguesía se nieta al oficio de escribidores más o 
~iicnos afortu~iados. Casi toda la letra impresa en Canarias hasta hace un par de 
décadas ha sido producto de esa clase o de serios aspirantes a ella. si exceptua- 
inos el estallido popular dc la prensa obrera de los arios 30. El carácter dcpcn- 
diciitc cic nuestra sociedad y la renuncia expresa a coiivertirsc e11 nacional. 
llevaron a la burguesía canaria a jugar cl papel de instru~~-ic~ito importante para 
la continiiidaci del sistema. Ambas cucstioncs condicioriaii casi todo lo produ- 
cido en cl campo de la literatura y de la historiografía. El curopapanatisino. a 
vcccs cxaccrbacio. que bajo la capa de un supucsto cosn~opolitisino cultural han 
desplegado nuestros autores. no ha logrado sin cinbargo inipedir que. aunque 
sea a retazos sucltos. en niuchos saliera a rclucir -gcncralmcntc dc forma 
inconsciente- la diniciisión africana clc lo canario. pcro sólo e11 momentos de 
lucidez conlo los que provocaron la independencia dc Cuba. hombres como 
Estcvancz. como Sccundino Delgado. o como la anccdota de Rodrígucz Mourc 
c~uc este libro recoge. rompieron niás O menos total~iiente y de forma coiiscieiite 
con las amarras cspariolistas cluc impedían cl libre vuelo dc ~iucstro quehacer 
cultural. de nuestra Iiistoria. 

A partir de la dCcada de los sesenta vamos encontrando posicionaniicntos 
claros y ta.jaiites con más frecuencia. La visión de nuestro carácter como pueblo 
africano colonizado va abriéndosc paso e11 nucstros intclcctualcs. aunque 
inuchos la mantengan oculta e11 su más recóndito interior e11 virtud de todo el 
j u c o  de iiitcrcscs creados a los que obcclecen. €11 la calle las voces que alertan 
en ese sentido son cada vez niás frecuentes. alzan más el tono. pero no se me 
negará cluc sigue siendo prácticaincntc inédito cl que u11 ele~ucnto. más o Incnos 
voluiitariaincntc desclasado. de nuestra bur~uesia tome la pluma para declarar 



ardientemente su postura. para afirmar sin compl~ios de ningí~n tipo su perte- 
nencia étnica. como canario y dcsdc Canarias. a csc rico mosaico cultural y poli- 
tico a punto de ebullición que somos los pueblos africanos. Ese es el caso de este 
libro y de este autor. 

D. Alfonso Delgado afirma en el prólogo a esta obra: «José Diego Dínz- 
LImos Guigou es ~ r r 7  producto europeo. aunque pretenda cilrular con otras etiquetas: 
él 110 rime posibilidades de cambiarse. pues,ftle su ratarabwelo don Cl7arles Erieme 
Louis Guigozr Polrchol. 1111ísico ?; co~npositor -casado con la tine1;felia doria Matilcle 
clrl Castillo Her~~Nndez- el que trcijo su a/)ellido a estas tierras. sz era , a  h i s p m .  y 
jilndó 11120 de ~ S C I S  preclaras,fa1?7ili~l~ bz~rg~wsas. de las que hicierorz el actual Santa 
C l v z . ~  José Diego. sin renunciar en forma alguna a esos antecesores foráneos - 
el libro lo dedica a su abuelo. el recordado Dr. Guigou y Costa-. sin reclamar 
siquicra la sangre guanche que le viene dc la misma tatarabucla mentada. es la 
muestra dc una situación nueva cn Canarias. A pesar de todo y por encima de 
todo afirma sus pies en el suelo patrio y reclama para sí todo el peso de nuestra 
l~istoria. dc nuestra africanidad. No es una falsa ctiqueta. Es tal vez la única real 
que podemos llevar en este septenario país. 

Nos hcmos referido al prólogo y tengo que decir que es otra faceta no 
común en una obra. Todo autor busca un prólogo afín con la obra. una especie 
dc rcarfirmación dc la misma en forma más o menos expresa. No es así el pre- 
sente caso. Si José Diego asume en la obra la defensa de una corriente del pensa- 
miento canario actual. la de ese sector de nuestro pueblo que ha llegado al 
convencimiento profundo de nuestro carácter étnico. de nuestra situación colo- 
nial. dc nuestra pertenencia a los pueblos africanos dentro dc nuestro específico 
quehacer cultural: el prólogo es precisamente el refle-jo de los que en Canarias 
sc plantcan, scgún las sutiles palabras dcl Sr. Dclgado quc «no es igual scr que 
estar». A este «estamos pero no son~os» que trata de remontarnos miles de kiló- 
metros al norte en alas de su propio desco sc le oponc cl rotundo «pertenecemos 
pero no somos». verbos que también se distinguen bien en nuestro criollo len- 
nuajc. Lo cierto es que el prólogo. honradamente cscrito dcsde una visión 
opuesta a la del autor. es otro elemento atípico de este libro. y que entre ambas 
cucstioncs sc rcsumcn las dos posicioncs antagónicas quc sc debaten hoy cn cl 
seno de nuestra sociedad canaria. yuxtaponiéndose así en el mismo espacio 
físico la aparcntc «seguridad» dcl colonizador con su legión de succsivos Aña- 
terves frente a la también aparente «utopía» de la liberación que recupere la 
marcha de la propia historia. 

Expucsto un primer elcmcnto distintivo dc csta obra -su radical pcrcep- 
ción dc nuestra africanidad- quisiera ccntrarmc cn cl. para mí. definitorio 
aspecto dc la estructura y lcnguajc utilizados cn la obra. A lo largo del libro. casi 
sin solución dc continuidad. el autor nos llcva dando tumbos que pueden trans- 
portarnos adelante o atrás varios siglos. sin un respeto formal a las reglas acadé- 
micas y expresado con el mismo lenguaje que utilizamos en forma coloquial. Es 
pura literatura oral a la quc sc ha rcvcstido dc lctra impresa sin romper su 
patrón dc oralidad. Es la historia dc los pueblos sin historia. la cclosión de nues- 
tra historia cscamotcada. proscrita. quc sc cuenta al calor de unos vasos de buen 
vino: la misma que nuestros magos cuentan cuando recuerdan a nuestros ante- 
pasados y las «perrerías» que se les hicieron. Cualquier parte elegida al azar 
para su lectura rcfrcndara lo quc digo. 

Este peculiar estilo. que marca y sella la obra. no debe engañarnos. Hay 



cletrás cle él. de SLI fresca e imaginativa interpretación de los hechos. un trab¿~.io 
111ctÓdico y cxtcii~o. ~ 1 1 1  scgiii~nic~~to casi cxliaustivo dc la historiografía que. 
analizada y sopesada. cs recreada piintualrncntc sin faltar a la verdad his- 
tórica. 

Este aspecto del libro es también atípico en la historiografía canaria. llena 
de obras scsuclas y bien construidas. Parece como si de golpe una legión de Cro- 
sitas y Vcrciugos. o i i i l  soplo del espíritu socarrón y critico de Sambiirgo. de Paii- 
chito o del Gcneral Fagón. hubicsc dcscnibocado cn las aulas universitarias. 
desplazando a historiadores jilufos y corifeos. traduciéiido a nuestro criollo 
idioma colocliiial los conocin~ientos almacenados en los anaclueles polvorieil- 
tos de nuestra primera fhbrica ctel saber. Me da la iinpresión que el libro 
«AFRII<A GUANCHEn ticnc el misino efecto en el quehacer histórico actual 
que cuando. en unos carnavales. del Puerto de la Cruz. se eiiipeiió el poeta 
Bcnahuya -o Chiiclio Dorta. cliic tanto monta-. en meter un ganado de 
cabras cii los c~~ idados  jardines para uso y coiisii~no de turistas. Estamos scgu- 
ros qiic nucstro piicblo coinprcndcrá. animará y propagará la cabriola histórica 
que José Diego nos ofrece. Es una parte de nuestra verdad. expresada con iiues- 
tras palabras y sentimientos. 

Quisiera terminar esta preseiitación con una reflexióii devanada al hilo de 
10 que antecede. La historia de Canarias es el relato de un gigantesco etiiocidio. 
No sólo 111c refiero a las masacres. expoliaciones. persecuciones e inferioriza- 
ciones inhcrentcs a la concluista colonial y al niantenimiento del sistema en 
nuestra tierra. Me i-eíiero también a la mis sutil y sostenida de borrar totalmente 
nucstros irígcncs. «dcsaparcccr» a nuestros antcpasados y tergiversar nuestra 
realidad. Tal parece clue hayamos nacido casi por generación espontánea tras la 
colonización. con esa  nil lag rosa transforinacióii que convirtió los sonoros Ado- 
minas. Atanausú. Benchomo ... en Juan. Pedro. Maniiel ... e hizo brotar una 
niaraña de Gonzilcz. Suárcz. Hcrii5ndcz ... de las pilas bautisinales. 

Auiicliie a miiclios les parezca una especie de «sacrilegio». creo que gran 
parte de nuestros «dcfcnsorcs de giianclics~. mucha de la Escuela Regionalista. 
con sus idealizaciones y imitifaciones distorsionantes. l-ian sido también etnoci- 
das desde adentro. eficaces colaboradores del trabaio del colonizador. Esos 
gi~anclics 1-ubios. gigantescos. bellos qic~~iplarcs humanos qiic tratan dc haccr 
descender de niíticos atlantcs. de gklidos celtas o de espccíinciies Arios puros 
extraviados en el proceloso océano. yue se traen a hoinbros desde la lejana Eríii 
a sus espirales de piedra. son otra forma adoptada por el coloi~ialisruo para des- 
virtuar la realidad de 1111 piicblo bereber. con sus ilioldcs c iinprontas culturales 
nortcafricanas. cluc asomaii sus raíces y creencias cn nucstros inasos. cn el 
giianche vivo de hoy en las islas. Nada inás real y más alejado del mito que esos 
crbiiiañoiics gomcros que sólo ncccsitan puertas dc 1.80 para la entrada de 
SLlS casas. 

Esto nos lleva a definir c1uC- cntcndcinos hoy por «guancIiismo» y « p a n -  
chitud» o. si se prcíicre. por «canarisnio» y «ca~xiriedad». &lué es hoy el hecho 
de ser canario'? ¿,CiiáI cs nuestra específica ctnicidad? Creo que la única inter- 
pretación válicla sería definir nliestra etnicicfad canaria como el estado actual de 
conciencia acerca del scnti~niento y el hecho de niiestra peculiar foriiia de ser 
africana. del ctnicidio con nosotros cometido por la colonización y la percep- 
ción clara dc esa inisma colonización. con las formas y maneras que genera y la 
estrategia cluc frcntc a ella dcsplcganios. 



Se entenderá que. en una sociedad colonial en crisis como la nuestra. la 
etnicidad simple. por desviación. por mala o falsa conciencia. puede derivarse 
hacia una pérdida de identidad. hacia la asunción más o menos consciente del 
patrón cultural y político colonial como supuestamente más avanzado. más 
perfecto. que el colonizado. De aquí que nuestra etnicidad específica deba con- 
cebirse como parte de un proceso de avance. de un proceso definida y definitiva- 
mente revolucionario. que rompa las cadenas coloniales y libere nuestro yo real. 
Esta es la única «canariedad» válida para mí. Sólo se puede avanzar basadps en 
la realidad. en los hechos. y nuestra realidad es la colonial y africana. pese a 
quien pese. 

Aquí. en este campo. frente a la canariedad que no sobrepasa el rasgueo del 
timple o el batir del tafuriaste. a esos que centran sus objetivos en cambiar 
«Autobuses» por «Guaguas» en las estaciones urbanas y logran su fin último 
con la emisión televisada de una luchada. se alza t a m b i h  la verde. esperanzada 
y revolucionaria voz de José Diego Díaz-Llanos Guigo~i que aspira 5 un futuro 
como hombre libre dentro de una patria libre. Esto es. a la AWANAK. 

Aguere. Octubre de 1986 d.C.. 1407 islámico y 2936 bereber 
Frmrcisco Jnvirr González P&rz 



NUESTRO AFRICANO MUNDO 

Los canarios. como pueblo del «Africa Blanca>) que somos. por estar al la- 
do y en favor del liberto. por crcer en la libertad de los pueblos como algo natu- 
ral y por estar de acuerdo con la sentencia de Secundino Delgado. «Todo jlior?; 
para la libertadde lospueblos!; de los hoi?7bres». por eso defendemos la ((Declara- 
ción Universal de los Derechos Humanos». cuyo articulo segundo incluiinos 
aquí para mejor compreilsión de todos. 

Art." 2.1.- «To& peisoiza tierze todos los clerechos y libertades proclanindos e17 
esrcr Declcr~.cicióiz. sin distii7ciÓi7 algli~z~r de raza. color, sexo. idioma. religióiz. ouiiziór? 
políticci o ir'e cunlqrrier orra íizCiO1e. origen imcioizcrl o social. posición ecoizómicn.  mi- 
~nieizto o cualqrrier otra riistiizciói~. 

Art." 2.11.- Adei~~hs. no se Irnixi distinciórz nlguna,firr7&da en 10 coi7dición yolí- 
rica. jurídica o iiztei77acio1l~il cid país o rerriro~lo de crwa jlirisdiccióiz de~lieizda una 
persona. ramo sisetrnta de u17 !m's iizrlql~enn'ieizte, c o i ~ o  de uiz territorio bqio an'rniilis- 
tración ,fidlrciciria. izo autóizoino o soinetido a czicrlq~lie~. otra linlit~lció~? de so- 
O~~ra17ín. 

«ADVERTENCIA AL LECTOR* 

Si ustcci no esta de acuerdo con este pri11cipio.y si usted igualmente no esta 
de acuerdo cn que Canarias forma parte integrante de Africa -para mayor faci- 
lidad ver mapa de la portada del libro-. le recomei~damos sinceramente que no 
pierda su tiempo leyendo esta obra de recopilación histórica canaria que pre- 
sentamos en forma muy extractada. Le insinuan~os que lo mejor que pueden 
hacer es tirarla a la hoguera del resquemor. del sometimiento. de la aceptación; 
de los sentimientos iinpuestos y adulterados que sobre este nuestro africano Ar- 
chipiélago puede usted tei1er.Y los puede tener por razones muy sencillas. como 
podrían ser por imbuición. por acatamiento de la doctrina que nos impuso el 
iisuspador de nuestra identidad afro-guanche. Y si esta actitud toma, entonces 
110 dude que es usted uno mis de los tantisi~nos engañados que habiendo naci- 
do y estando pisando suelo africano. en realidad no sabe. desconoce por mente 
no clara en qué parte del ~ ~ ~ i i n d o  nació y que suelo está realmente pisando: y lo 
il-iás triste y tal vez yrobable. porque le dolería reconoces esa verdad inmutable 



por haber aceptado y digerido alegremente sin haberse parado a pensar. lo que 
igualmente de forma muy alegre y gratuita. le han dicho: lo que le ha llevado a 
crearle un conlplejo racista de superioridad importado por aquellos coloniza- 
dores del siglo XV. y ahora claro está. a usted se le hace muy difícil re- 
conocer su error. 

En contra. nosotros. los que estamos de acuerdo con esa aún ninoria cana- 
ria sobre nuestra realidad africana. que entendemos esa verdad etno-geográfica 
Y que tenemos los ojos bien abiertos y los oidos destaponados. partimos de una 
premisa o base inamovible: «nuestra africanidad)). Y cuando decimos africani- 
dad lo decimos a puln~ón lleno y en su más amplio sentido: es decir: de ubica- 
ción. de raza. de costumbres. etc.. sin complejo de inferioridad ante el asiático o 
el americano. ante el europeo o el australasiano: ni de superioridad tampoco 
por ser africanos del Africa Blanca: porque nosotros no odiamos o queremos. 
no vejamos o ensalzamos. no despreciamos o adulanlos por el simple hecho de 
fijarnos en su raza o color de la cara: llana y simplemente seguimos un normal 
comportamiento humano porque justamente -ya lo dijimos al principio-. 
creemos y defendemos la «Declaración Universal de esos Derechos Huina- 
nos». Por eso no podemos ocultar. mas si lanzar a los cuatro vientos. que noso- 
tros los canarios sonlos africanos insulares de un Archipiélago situado al no- 
roeste de este continente. del continente al que geográficamente estamos más 
cerca. del que estamos a tiro de piedra. del que tenemos al alcance de la mano. y 
a cuyas islas se 13s conoce con el nombre de Canarias desde y por los siglos de 
los siglos. 



LA AFRICANIDAD CANARIA 

... Y escribió nuestro africanista africano de Canarias. Doii Nicolás Estéva- 
ncz y Murpliy: 

La introd~icción con la que hemos iniciado estu parte del libro es una invi- 
tación a los lectores -si es q i e  los tenemos-. para que cogiendo u n  mapa geo- 
griilico busquc~nos y localicemos el lugar exacto. en que parte de! mundo están 
situadas ii~iesti-as Islas. y una vez encontrada la posición del Arcliipidago. ina- 
nií'estai- sin c o m p l ~ o s .  si11 tenlos. sin recato. sino con total y maiiifesta sinceri- 
dad lo que claraiiiente nos esta sefialando ese inalterable iiiapa físico. al cual y 
por mucho que pretendaii. por ~ i iás  e~iiperio que se tomen. por iiiás vueltas que 
le den. 17or m i s  desvirt~iuiiiie~itos «Lie les auierun dar  esos invideiites de la ver- 
tlad. esos racistas pro-europeístas tanto si son canarios. coino si no lo s o ~  a ese 
mapa. y que por 1iiAs rectá~ig~ilos q ~ i e  le hasan para mejor eiicuadrai- estas islas 
en una de sus esquinas.': que por m i s  que se emperien cn arraiicarlas de su sitio. 
ellas han estado. esthn y estui-611 situadas muy cerca de nuestro contineiite. jus- 
tamente u1 Noroeste de Afi-ica. entre los 28."; 30." de latit~id septentrional. tal y 
coino las sitíia Don José Viera y Clavijo. quien en el pri~iier apartado del Libro 1 
de su «Historia de Cuiiarias» y a fin de que no haya la ii-iiís míniiiii~ diida o con- 
í'iisión por parte de nadie. lo titula: ((Esros Islcis pri?ei~rceri nl Afiicci». 

Expone nuestro autor con c!ariílail meridiana del poi-quC de lu africaniclad 
canaria. coiicluvt~idolo lisa v Ilana~iiente de la sizuiente manera: 

L 

«Ciicilqrtic~m i'e q w  cJ17 eiqri~l10.s ~ig10.s. cw qr1e ln c~xisre~licir eic~ 1lcr A rj7c+ic~i se iqio 
lahci. 01 cwcq)ro (/e Is1n.s AJOrtiiiicit/ci.s c2i.ei. 1 7 7 ~ 1 ~  clif¿~rc~i~tc~ de>/ qiie boj. corr~):l)~iieic~ ci 111- 
t1ici.s Cui~cirieis. Pcw iii c>.srcJ tlic~rem~~n. n qilcJ~cJ c ~ ~ ~ o s I I ~ ~ ~ I ~ I Z ~  é>I i-ril,go. ui lci piii?icipciciÓu 
(/e ciI,gr/no.s !vii.iIegio.s. con7 1 iilcJ.s ci los crnie~rictri~o.~ e ~ S I ~ ~ N O S .  S O I ~  I ? c ~ . s ~ c ~ ~ ~ T ~ - > s  rííu IOS p r o  
DESPOJAR AL AFRZCA DEL DERECHO DE CONTAR LAS CANARMS ENTRE 
LAS POSESZOi'I'ES QUE LE CG'I'lERON EA' LA 1% R TZCZPA CZON DEL ORBE DE 
LA TIERRA». 

Tengamos iguulmente presente que Caiiarias Sorma parte de la «Macaro- 
nesian. es decir. de ese conjunto de arcliipiEla~os africanos en el Atlántico 
nicclio-oriei-ita1. al que igiiulmente pertenecen Cabo Verde. Azores. Salvajes 
y Madeiru. 

Pues pese a todo. hay algunos elementos de reacias convicciones y tenden- 
cias eiiro-papuiiatistns que no creen. que son inllexibles a entender algo tan 
simple coino que la geogrufia es una invariante y. por tanto. tenaz en su coinpor- 
titmiento: y de que Canarias cs un Arcliipidago de latitud ali-icana inequívoca. 
separuda por un estreclio brazo de iiiai- del continente. de n~iesti-o coiitiiieiite. 
cstreclio qiic se le venia conociendo por <<Mar Pequeria de Berberían. 

Y nese a «~iieii le »ese. estamos en Aí'sica nor ~iiiís iti~líi~iiientos «ue desde 
LIII prii;ciPio. ~istemiiti~;imeiite y de Sorma bast;nte torpe nos impusier'oii los es- 
pañoles para el 110 contacto. para el no  intercambio cultural. para el no coiiier- 
cio con nuestros vecinos de nuestro vecino coiitiiiente. para el distaiiciaiiiiento 



entre el Africa insular con el Africa continental. Pucs bicil. clecimos y repetimos 
que estamos donde estamos y que aquí seguiremos anclados aunque a algunos 
esto Ics mortifique y por-mas quc otros mal canarios. o canarios dc scrv~cio. o 
cana-euro-acomplejados se desgañaten ahora en u11 frenético intento y como- 
última moda. último invento o última impcrtincncia. incluso antc. y. cn los pro- 
pios parlarncntos curopcos. por demostrarles a esos europeos que esta parte de 
Africa es Europa. lo que nos parece tan insensato y pueril como si por ejemplo. 
algunos naturales de la europea isla de Jersey -perteneciente al archipiélago de 
Anglonormandía-. estuviesen mendigando. predicando. demostrando y año- 
rando ser africanos en lugar de europeos. que es lo que son. 

Y tengan todos muy presente que esto es debido. entre otras muchas cosas. 
a que los canarios fuimos encajados dentro del reparto europeo de los pueblos 
africanos. porque Europa fue la que se repartió Africa. no Africa a Europa. Por 
eso nuestras islas. como africanas que son. entraron en el primer reparto euro- 
peista que en esta parte del Africa disputaron normandos. castellanos y portu- 
gueses con bastante anterioridad al gran reparto del siglo pasado y reflejado en 
el Congreso Africanista de Berlín (1554-55). del que el Dr. Chil. como africanis- 
ta africano de Canarias no pudo ver con buenos ojos ni callar ante ese congreso 
de buitres en que la incivilizada Europa. como habían hecho los por- 
tugueses y los españoles en el Tratado de Alcacovas. Evora. año 1479. se repar- 
tían los pucblos de Africa a su antojo como si dc un qucso dc gusanos sc tratara. 
Por eso y sólamente por eso. fue por lo que nuestro Dr. Chil escribió en- 
tonces: 

((Las nncioires m i s  civiliznCins se disptni?. cun1 lobos hainbrierrtos. el coirtiirerrte 
qfiicnno. despu4s de haber tern?i?rnCiO s~í.festíi? eir In América 1 rrr otros pnísew. A este 
respecto la revista R.O.A. (Revista del Oeste de Africa) añade: 

((Que Cannrins era Afiica em eiideute rirtonce.~ para todos los qfiicai7istas. in- 
cluidos los carinriosy los espioles. que luego se haii ido enrolpwieí?cio. no wn7os a 
decirnhoi-aporqut, err sus c~ir~cii~riei~t~.sgeogr~ficos». La misma revista y refirien- 
dose ahora a nuestra clara y manifiesta africanidad. tanto para aquellos anti- 
africanistas canarios o no canarios. dice: 

«... la negación del qfiicnnisnzo es nnoifobeisn~o imiitenido por inercennrios. 
por .fuircionnrios y soldndos...~~ 

Que no nos vengan ahora por consiguiente a seguir confundiéndonos con 
esa nueva y renovada sabia que se han sacado de la manga sobre nuestra perte- 
nencia europea y con esa ininteligible integración a un mercado comunitario. 
lejano y desastroso para nuestra ya muy desastrosa econonlía. al cual y en bue- 
na lógica Canarias tiene que estar excluída por la simple. pero poderosa razón. 
de que «eso» esta en Europa. y nosotros estamos y pertenecemos a Africa. La 
C.E.E. es un invento de algunos países europeos y por consiguiente sus usuarios 
y sus consumidores. tienen que ser esos europeos y nadie mis. 

Aquí. llamar o situar parece que está al alcance de cualquiera. que todos 
podemos con el uso de la gramática desplazar. emplazar. quitar y poner territo- 
rios a nuestro antojo. Como a eso estamos acostun~brados. no nos cojería de sor- 
presa ni nos extrañaría lo más mínimo que mañana por ejen~plo. nos situaran 
cerca de Suecia. en uno de esos mapas geográficos que se invent¿in según les so- 
plen los vientos. 

A Cuba la habían ubicado y llamado la «avanzada de Europa». cuando to- 
dos muy bien sabemos que el Mar Caribe. que es donde se encuentra Cuba. 



estA cn  Aiiii.rica: y de que igiialiiiente Sormaba parte integrante del territorio cs- 
pu"l. como si de Bad+ioz se trutani. 

Los ~iiisiiio. exactaineilte lo inisiiio lo pocleinos aplicar para La Reunión. 
Martinicii. Guadalupe. Timor. Curaqao. Macleira. Canarias. Nueva Caledonia. 
Mozambiqiie. Sáliara espafiol. Argelia. Marruecos. Puerto Rico. Angola. Cabo 
Verde. etc. que son o lian sido ((pi-ovincius» de países europeos en otros coiiti- 
iientes por lo que no es cle exti-afiai- que se les esten yendo de las manos o se les 
liieran en su día. porque lo que es cierto. es que no se puede liacer cambiar una 
situacicin real por otra irreal por más ainbicióil que se tenga. Europa es para los 
europeos y para nadie iiiris. Nosotros huiiiildeiiieiite sólo pretendemos que se 
aplique igiial i-eiJa. i y n l  rasero. pni-a con Ali-ica. pues creemos sinceraiiiente 
que al menos teneiiios el iiiismo dereclio que los de aqriel continente. 

Daiiios ~iiarclia atrás e insistiiiios en qiie 110 se comprende có~iio es posible 
que se siga inanteniendo esa política absurda de aislaniiento entre el Archipie- 
lago africano canario y el AIi-ica continental. Por ser algo que no se entiende. al- 
go incoiiiprensible. creeinos que por eso v de lbrmn tan acertada lo clenunci¿ira 
allá por el afio 1880 nuestro maipinuclo aiitropcilogo el Dr. Don Juan Betlien- 
court Alfonso. cuando liubla de que elesde el siglo XV estas africanas islas ocu- 
pan Iiigur destacado en In historia nioderna de las coniiinicacioiies marítimus 
en esta parte del Noroeste de AIrica. con los continentes cle Europa y Amkrica. 
lo que coiilleva entre otras cosas. nuestro desconociiniento o iiiiestro analf¿ibe- 
tismo respecto al continente. a nuestro continente iilriciiiio. escri- 
biendo: 



periazcicr de visitm. lcrs idas. son su riquezcr plrtcrnercr j t  srr atractivo pnrci el twistír. y nz 
.segundo thnitzo srr carcícter de prrer-to.ficrnco ... 

Sin etnbm,uo. cucrmia yo pienso (77  Cc~~ze~l?e~s. adeincís de estas. facetas de srr. firturo 
econóí~? ico pierw e11 U I I C ~  p r a  r ~ í  17zCís impoifarzte q rre ICIS detmís .v que pcr.scr de.snper- 
cibidcr pmcr toc1o.s n yrrellos. por desgracio eu gratz incr~voifn eiz nuestro país. qrre ig~lo- 
lan totcrlinszte lcrs pc.r:yectii~cr.s ecw~óinicn.s elel corztine~zte qfiicnno: Ir proxiniicM de 
Ccrrzciricrs cr Afiica y lcr base de clescrr7.ollo de iindustr?a y comercio que escr pro.~iniiclcrrd 
rrl,re.se~ztnr¿i e011 certid~rmúre en el siglo XXI y cleberícr estar ycr wl~r~~vnztcrdolo». 

Nosotros entenciemos que cuando el Sr. Hidalgo habla de la proximidad de 
Canarias a Africa. lo que en realidad quiere decir. es la proximidad a nuestro 
continente. ya que Cariasias es ig~ialinente parte de Africa. y por lo tanto no se 
puede estar próxin~a cuando se está en el lugar de referencia. 

Lo poco que del Africa continental recibimos es debido a la proximidad 
con este ArchipiClago. en forma de aire muy caliente y seco. al que conocemos 
como «tiempo sur». auique en realidad viene del Este. provocando a veces olas 
de calor con subicias bruscas de temperaturas alcanzando en algunos lugares 
los 40.". apareciendo a veces acompañadas de polvo en suspensión o calina. 
¡Que fatalidad! 

La necesidad del contacto que Canarias siempre ha deseado mantener con 
nuestros vecinos continentales es consecuencia lógica de la gravitación africa- 
na de Canarias que los diferentes Gobiernos se han empeiíado en que la perda- 
mos. por lo que esta perdida de gravitación frie reconocida como iin triunfo para 
las huestes hispanas y como un doloroso acontecimiento para los nativos. que 
es lo que 110s narra Gómez Escudero en su Crónica de la Conquista de Gran Ca- 
na ri a. cuando señala: «conrerztos los es~m7ole.s cucrndo tristísimos los caizmios 
de GGó1c1 T... » 

«O~~eraciúiz,f~irstrcrdci>~ fue el apelativo que le dio el Dr. Rumeu de Armas al 
desi~~ari telamie~~to del fortín de Santa Cruz de la Mar Pequeña llevado a cabo 
en el aiío 1524. 

En la edición «Investigaciones sobre las relaciones de las Islas Canarias y 
Berbería en el siglo XVI». Robert Ricard analiza la «comple-iidad histórica del 
Archipiélago)). diciendo: «... crvcrnzciki del i@jo r71rri1clo hncicr Icr,joiwz Alnériccr, tie- 
im qficancr cor~iwtickr en territoiio cle Castillr cr dos pcrsos cle Icr hostil OerOe- 
ríír.. . » 

La preocupación canaria por hacer desaparecer los obstáculos que impe- 
dían un desarrollo normal con nuestros vecinos debido a una política africana 
colonialista de pocas miras. se ve en parte compensado por los Tratados de Paz 
y Comercio firmados e11 losaiios 1767 y 1799 entre España y Marruecos. sentan- 
do las primeras bases jurídicas que ~regrrlnrcín el q'ercicio del derecho depesen de 
ccrncrrios y esl~crñoles eiz 1cr costcr occitlerztcrl del Sultcrnato». 

Pero es een Noiliembre de 1975 crrmzrío el poco coniercio. L J I I I O ~ O  iizter('~lnibio qrre 
ivizícrinos ~~itrr~teizieizdo ( w l  el coiitiizei~te crrcrizdo qrreclcr d(<firlitil~cri?ze~zte bloq~reerdo 
por los Acrrerdos de Madrid. cr1 enrre,ocrrpcim quese rep.tcriz ~ t r e  Mcirrrrecosy MCILI- 
ritcrnin el Iln~ncrclo Scíhara espcrriol. cryiiellcr «proviilcia» queEspcrñcr tnnibi& tetzíer 
eiz Afikn. 

Del libro «Canarias y Africa~. copiamos: 
«El ArchijMírgo Cniscrrio estcí situcirlo er!fienre de esa Corte (Mcrrrrrecos); hace 

incís Cl(' tres siglos qrrcJ í$em crllí uncr de s irs  priizcipales ii1dri2rstric1.s. Icr rle Icr pesen; srr 
po i~~~wzir  lo tieize sz ese corztinerzte, y el día en qrre izcrciones estroñns se apoderen cle 



Pues pese 21 todo cuanto se cligu y pese a esa obstinación ¿intiaSricaiiistn. cliie 
solo por testarudez viene a agnivar aiin 111As nuestra clelicucla situación ecoiió- 
inica. ncliií nos eiicontruiiios coi-iclue es iiiejor i-iial coiiierciur con iiii continente 
alejudo y org~iI1oso. que con el nuestro. cercano. humilde y coinprensivo. Y todo 
por 11;icernos ver y hasta sentir que nosotros somos 111iiy europeos. 

Pero esos testarudos caii~i-eiiro-pal>anatus. niiiicu se han parnclo a peiwir 
que iiosotros los africuiios niiiica liemos pretendido. por ejemplo. invaclir. 1111- 

inillur. saquear y linalinente iipoclerui:iios de la europea Grecia pese a que les 
trasinitimos. cliie les regul¿imos. que les climos la cultiira. nuestra africana ciiltii- 
ra. que pasó del uSricaiio Egipto para que los europeos se Siieraii civilizando y 
cultiirizunclo. aiinclue por lo visto de miiy poco les Iia valiclo. 

Taii-ipoco l-iei-iios preteiicliclo upoderai-nos por la Siierzii de Eiiropa o del res- 
to de los territorios que b i - i m i i  el globo teri-icliieo. coino liui-i hecho los euro- 
peos. por el hecho cle haber ensedado iiosotros a h u b l ~  a la hiim¿iiiicliid - 
Hoiiio loquax-. ya clue ese Horno locluax se originó en ASricu: o porque los 
ctimbios evoliitivos en los prehomíiiiclos qiie cleterininó la apirición de lu  espe- 
cie Hoiiio siipie1-i~. es decir. Hoiiio africunus. huya sido uquí. haya iiacido acliii y 
se haya desarrollaclo acl~ií en ASricu. pai-a niuyor exuctitiid en la parte norte cle 
nuestro continente. 

«Y si11 cw~l~rrrgo (c.onlo tlwítr Gtr/il~o) totlos cí\.rttr~w.s eri Afi.iccr. qiri6rílrllo o rlo los 
c/co~~pl~~trrlos.  /OS ~~ol~.spic~~~o.s ,v 10.s ~101 col->cti~.o «E~IIz)».  (Fraiicisco Ciisanova 
de Ayalu). 

Así iil~iigos. cliie liiero con ese complejo. que para i-i-iejor entendernos y iniis 
Siicil expliciirlo. diremos en cristiano. que el ser aí'ricunos no es pecado. 

El qiic Canarias no hiiyii suliclo «IOtografiaclu» en el reciente mapa (uHo 
1986) clue coi>ligiira ¿i los países integrantes clel Mercudo Coin~íii Eiiropeo. es 
taii lógico como si ristcd sc creyera con todos los derechos a salir fotogratiado 
por simple capricho c11 la silla presidencial del Sr. Mitersand. 

Por eso 110 eiitendcinos lo cliic los cana-euro-icliotizudos tilclun de <<dcslion- 
rii l-iecha u Canarias» y que ~01110 pliiiiicleriis biii.iitii~ lloran. balbucean acoiisp- 
jados y se laiiient¿iii en esta prensa siiiiiisa y ~iiniil clc cliie los geógruhs europeos 
hayaii clcjiido liici-u de sus clibiijos al ArcliipiClapo. 

¿,No clucríiin los ~ ¿ ~ l ~ ¿ i - ~ ~ i ~ ~ - ¿ i ~ ~ i ~ i ~ ~ l ~ ~ i i ~ c l ~ s  Europa'?. pues ... tonia Europa !. 
porque ese es el comportamiento cl~ic emplea Europa para coi1 los no 
eiiropws. 

El Archipii.lugo Cuiiurio esti1 situado sólo u 60 millas cle iiiiesti-o continente 
y u 700 iidliis dcl punto ii-iiis cercano de Europa. es decir. que estamos doce ve- 
ces miis cerca del nuestro. que de aquel otro que nos q~iiereii imponer. Vamos a 
confiar cii que los reacios de niiestni aí'ricanidact: o dicho cle otra manera. los in- 



videntes y sordos de esta tajante realidad. puedan tal vez darse mejorccuenta con 
los ni~meros expiiestos dados en millas. que con los mapas que a su alcance 
tienen. 

Por estar irimersos en Africa. y consecuei~temei~te encontrarnos dentro del 
segundo huso horario a partir del meridiano de Greenwich. por esa simple ra- 
zón tenemos hasta horario diferente o diferencia horaria. como prefieran. res- 
pecto a Europa. a cuyos europeos nosotros jamás forzaremos a convencerles de 
que ellos al igual cpe nosotros son o tienen que ser. les guste o no. africanos y 
que pertenecen a Africa. D. Félix Casanova. en pocas palabras nos dice mucho: 
« H q  «cancirio.s» que estininn que el Tei& pertenece n los Picos de Er~ropn». «Otros 
qziiemr kallm. rrnn.fklln en el oc&no que nos sejmrt. geológicnn~etrre de Afiicn)). 

Queremos dejar muy claro que al igual que los britlinicos son isleílos euro- 
peos naturales de Gran Bretaíla. y nos quieren ser o tan siquiera imitar o pare- 
cerse a los suecos. franceses o alemanes. pongamos por caso. los canarios somos 
isleños africanos naturales de las Islas Canarias y que no tenernos ilii@n inte- 
sés. por ejemplo. en ser o tan siquiera imitar o parecernos a los congoleiíos. tu- 
necinos o ghaneses. Queremos ser y seguir siendo lo que somos y nada más; es 
decir. africanos de Canarias. 

Canarias. Argentina. Canadá. Nueva Zelanda. etc. fueron territorios descu- 
biertos. coi~quistados y colonizados por europeos. quienes allí fueron e impii- 
sieron un idiorim europeo. una cultura europea. una religión europea. unas cos- 
tumbres europeas. una mocta europea. unos hábitos europeos. etc. Pero el ar- 
gentino y el canadiense no por eso dejarán de ser an-iericanos de Argentina los 
LI I~OS,  y de Canadá los otros: y por la misma razón. el neo-zelandés no de-iará de 
ser australasiano y el canario africano. 

Y para que les pueda servir de consuelo a algiinos euro-papailatas-ca~iarios 
por haberles tal vez sentado mal esta exposición sobre nuestra africanidad. nos 
van~os a pennitir sugerirles que les sería más conveniente que en lugar de ufa- 
narse dc ser europeos. se ufanaran me-ior de ser asiáticos. si de acercarse más a 
sus raíces es de lo que se trata. toda vez que allá por el aiio 30.000 (a. de J.C); Eu- 
ropa. no Canarias. fue poblada por asiáticos de grupo racial cro-magnoide. 
Muy posteriorn~ente, sobre el aílo 3.000 antes de nuestra era. en esas invasiones 
asiáticas qiie inundaron Europa. no Canarias. intervinieron dos grandes razas: 
los arios y los semitas. Los primeros suben desde las llanuras de Turán (enclava- 
da en la U.R.S.S.. entre el mar de Aral y las inoiitaílas de la alta Asia) y toman 
dos direcciones: iina hacia el norte de Europa en donde originan los pueblos 
gcrmanos: la otra sigue una direccioil inás horizontal y se asienta en los lugares 
donde lucso nacieron los griegos y romanos. 

Y si seguimos tirando del hilo nos encontramos conque el hombre. el géne- 
ro huinano proviene de: 

a) Adán y Eva en el Paraíso Terrenal. lugar en que, segiin el relato de la Bí- 
blia (Génesis 2-8-15) colocó Dios al primer hombre: paraíso o Jardín del Edén 
que los estudiosos sitíian entre los ríos Tigris y Eufrates. en Mesopota~nia. es de- 
cir. en Asia y. 

b) Los que siguen la teoría de Sir Charles Darwing. explicada en si1 celebre 
obra «El Origen de las Especies)). publicada en 1859. 

Por lo tanto vamos a de-¡asnos de europeismos en Canarias y a procurar en- 
tender que como a nosotros 110s han pretendido meter con un calzador en Euro- 
pa. sin estar esa Europa ~ n u y  de acuerdo con el tema. ni los canarios tampoco. de 



ahí que hayan surgido esas discriii~iilacio~~es y diferencias existcntcs que sc' 
mantienen con estas africanas islas. pos lo que es proJ7Iable qiie esos sedores en 
lu3ar de llamarnos lo qiic no pueden. europeos. tal vez y con perdón de la pala- 
bra. nos puedan Ilainar m i s  acertadan~ente «europedos». 

A fin de no ser reiterativos creemos no merece la pena seguir extendi6ndo- 
nos e11 el asunto y gastando papel ante un tema cliiso muy claro. cual es In ctc 
nuestra ubicación en Africa. que estú tan claro como el a p a  clara. crictaliii¿i. 
que brotacle estas ~ ~ i ~ e s t r a s ~ c ~ ~ ~ ~ ~ b r e s  briiviiis. por lo que poncil-ios aquí plinto li- 
nal a este asunto. 



LA AFRICANIDAD DEL GUANCHE 

«Cm10 cnnnrin que so,v 
.v llevo sangre de gunlicl~es. 
cij)reiidí ci cn?itnr.folías 
al pie del Teide gigoizte)>. 

Una vez terminado el tema de la situación geográfica de Canarias. nos va- 
mos a introducir ahora en la parte étnica de sus pobladores. ti-anscribiendo en 
primer lugar u11 párrafo de ese nuestro gran historiador Viera. nacido en éste 
africano Archipiélago Canario. concretamente en la isla de CHINET (apodo. 
Tenerife). el día 28 de diciembre de 1731: 

«AIIcí por el decenio de 1530. In poblcrcióri «qfiicann» era nicís ii.urnerosn que la 
,~~ob/aciórr de origuz twropeo .A. a lo que ~iosotros nos 1:ni7ios a tor'17nr In Iibennd de 
rinadir que. como quiera que esa población «qfiicann)> siguió creciendou; desm.rol1círi- 
dose wrtiginosniiier~re. de cihí que siga vivcr .v en nuri?eliro progresivo para bis? nuesrro 
,v clesmcauto clr nlgunos. «Lln~nnrg~rciriche eilpueblo cannrio es corno Ilnriznr azteca 
al pueblo ~nqjicario o incn nl clr Pnú» ( F .  Casanova). 

Si nos remitimos -coino es nuestro propósito-. a escuchar las autoriza- 
das opinioncs de los investigadores sobre el origen y procedencia de nuestros 
abuelos los panches  puros. tomareinos una referencia de nuestro Dr. Bethen- 
court Alfonso. anotando lo que nos dice: 

«Hnstn el decenio de 1890.11iás del 80% de la poblnción cnnnria era segurnmeiire 
cle {{origen qfiicmio~. a pesar de Ins muchas emigraciones m i s  O me~zo~~forzosas que 
riuestrp pueblo hn tenido que sufiir>). 

Del Tomo 111 de La Historia de Canarias. «La Evolución Demográfica». de 
D. Juan Francisco Mastín Ruíz. bajo la dirección de D. Sebastián de la Nuez 
Caballero. copiamos: 

a) La iri~iiigncióiz e.~tro/!jern. 
«Seg~ín el cemo de 1960. sólo el 1.3 por 100 M torrrl n'e 10 yoblació~~ del mrhi1)ik- 

lago hobín ízncido el-? el extranjero, proporción que aunierztn Ilnn~atiw?iiente en el 
transcurso de In dkcndn. ptws ai 1970 hnbía pnsndo a 2.3 por 100 ... » 

b) La iiiinigrcrció~r pnzimulnl: 
«El ~ziínzero depenirzsrr1nr.e~ 170 hci l~echo otra coso que nu~nentar desde el ocho- 

cic.ritos hasta ~~uestros riíns. pues en el mruzicipio de Lns Pnlliins sólo el 1,6por 100 del 
roreil de /o poblnciún c(e 1887 tmín este origen. n7ierzti.n~ q w  e!? 1970 el po~az tq je  nu- 
nwztciba n 9.6por 100!: el proceso ha conrinundo al mismo ritmo en la ciécnn'n de lo 
70)). Consideramos que los porcentajes seiíalados son tan elocuentes. que los 
númcros hablan claramente por sí solos. sin ncccsidad de comentario. 

Mientras esta inmigración se sucede en un territorio de pequefía extensión 
de tierras. el canario es desplazado y tiene que seguir recurriendo a la emigra- 
ción como única manera de subsistencia. por lo que ciiíeildonos a las estadísti- 
cas dadas en el libro de referencia. tenemos que en el periodo de 1945 a 1961; es 
decir. en sólo 16 aiíos. salen de estas africanas islas un total de 90.148 cornpatrio- 
tas. lo que equivale a 15.44 personas diarias. que significa un promedio de casi 
cuatro familias que cotidianamentc se ven en la pcnosa necesidad de emigrar a 
ticrras cxtraiías. Extraiío comporta~niento quc no rcsistc una «ininigración». . 



iniiximc cuando el núincro de liabitantcs por kiló~lictro ciiadríido cii Canarias 
triplica al clc la mccliu del territorio político cspaiiol. 

Gracias 21 estos estudios y gracias a la ciencia con la que han tratado la i11- 

vcstigación ctnogrilica de los habitantes prccolonialcs clc Canarias culminada 
con el inAximo rigor ciciitílico cluc ha dctcrminado sin ninguna clase de dudas. 
puliativos. o laguiias duclosas la ul.ricana proccdcncia de cstc piicblo. por esa ra- 
zón cstan-ios plcilamcntc coi-i\:Lncidos de que a estas altiiras ni el autor inás in- 
genuo. ni el ii-i\:cstigador mis torpe. ni el caiiario mis euro-acompl+ido osara a 
clccii; por iniis deseos cluc tenga. por mis anticunario o ai~tialricaiiista cluc se 
sienta. eluc la raza guanchc 110 existe por haber sido cxtiii~uicla e11 su totalidad 
por las espadas de acjiicllos birbaros asesinos concluistadorcs vcniclos de la tc- 
111ib1c Europa. o bicii. clc cluc clcsuparccicron de niicstro suelo por arte de birilo- 
cji~c. o clc cluc fiicron tragudos por la tierra en un sailtiamCn. 

Pura los que así han venido creyendo e11 ese cuento colonialista. Ics vainos 
21 rcli-cscar hist0ricamcntc sus mciiiorias. toda vez cliic aqiiclla pltyadc de avari- 
cioso~ saiiguii~arios. ni se i1d~1itriii.011 y rccorricron la totiilidad de cada u11a de 
niicstras Islas. pues el peso de sus corazas. la 110 existencia clc caininos y la cspe- 
luzi.iantc orografía iiisulnr fiici-o11 pai-a cllos handicaps insulvablcs: y por otro 
1;ido. la mayoría de dichos avcntiircros desistieron ¿ifinsarsc en nucsti-o tcri-ito- 
rio al clui-se ciiciita de que el pron-icticlo lilón de oro qiic SLIS iiinos les l-iabíail 
anunciaclo. se concretaba a 121 cxportución de orchilla y a la exportación de car- 
ne humana en Iorina clc csclavos. cuyocomcrcio y beneficio era pri\:ilcgio cn cx- 
clusiva elc sus sciiorcs. aclucllos capitanes de fortuna. por lo que dcsci-i~llados 
pusieron mar por ~ncclio dirigiCnclosc unos u sus puíscs de origcn en Eiii-opa. y 
10s iuás insistentes. riiinbo 21 AmCrica. por lo que esta Colonia clucdó bastante 
rccliiciclu dc n1ano de obra. tcnicnclo cliic recurrir a importar nucvaincntc a 
¿iq~icllos giianclics cluc fiici-on vcncliclos en Espaiia. c incluso a traer por medio 
de «razzias» esclavos capturados en las costas de nucstro coiltincntc. Pcro 
mientras tanto eso sucedía. aquí en las Islas siguieron vivicnclo los giiai.ichcs cs- 
clavizaclos. los guui.icl-ics horros o liberados. los guunchcs libres y los valicntcs 
giiiinchcs «alzados)> qiic no se dejaron dominar. ni captiirar. ni aceptaron las Ic- 
ycs cxti-anjcras. aiincluc Ilcvanclo. eso sí. una hori-orosa c inaguniitablc cxistcn- 
cia. por tcinor a ser pasto de la violencia mis dcspiadada de aclucl rcducto de 
i~iatoncs cspaiiolcs bien armados clUc se quedaron cii el ArchipiClago coino 
diic~ios S C R O ~ C S  de todo ~ l i t i i i t ~  ICS hí-~bíiiil robiido ii 10s nuestros. 

Actiialmcntc y como cjcniplo coilstutado de esos guanchcs «alzados» los 



quilaron con sus espadas a los puanches-. pues para demostrarles sus einbus- 
tes. baste hacer para mayor aseveración de la supervivencia puanche. un estudio 
craneométrico comparativo con los cráneos de los osarios de nuestros cemente- 
rios y los encontrados en las cuevas funerarias de nuestros africanos abuelos. y 
el resultado es claro: los guanches seguimos existiendo. los guanches seguimos 
en pie. losguanches estamos aquí. 

Y si bien nuestros guanches puros tuvieron que entrar por el obligado aro 
de la aculturación. de lo que tampoco cabe la menor duda es de que esa especie 
de absorción por la raza conquistadora no ha sido tan completa corno se viene 
creyendo. Lo guanche perdura en el mobiliario de las casas de nuestros campe- 
sinos. en sus vestidos. usos. juegos. vocablo. bailes. rifias. aficiones. qiercicios. 
género de alimentación. n~anifestaciones de alegría. en esas «endechas» o can- 
tos tristes. etc. 

((Esta crsunción rlel tronco precolonial J qfiiccrno del árbol de la nación canaria 
h o  ha sido. es.v será el hecho n7ás impolmnre de la historia de nuesrrcr culrurcr científi- 
ca y no científica. porque esta asunción a la claw del rostro o i~nagen nacional rlr los 
canarios. y es ra?71bién la clcrve de la histoiirr de nuestra iiiniiorici. cle nuestra iinagina- 
ción y cie nuestra personalidad con70 pueblo n7 el pasado ac~o~iulable des& ho;v.v er7 el 
presente que ~nira al po~~ernil: 

La negación o, falsificación de esta sul)emiwncia o conrinuidcrdy de e.ste aurhuico 
rostro histórico de los canm-ios de nación ha sido inipuesta por u m  política C U I ~ L I ~ C I I  
de1 desinemorie. del a n a ~ f a b ~ i s n ~ o  y Clt> ICI mentira. que ha ven ido. fcrlsificcrndo todas 
las ciencias de la cultura relacionadas cor7 esta p a m  del Noroeste cle Afiica que es Co- 
norias. y que ha ivnido.fnls~ficando tcrmbih desde todos los inedios clr investigación, 
de enser7anza .v de con? uniccrción 17 uestro criollo idioma coridicrno cle las iinágenes ,v clr 
las palabras, con todas sus consecuencias .v supuestos. Pero desde 1976, gracias a los 
naciona1istas.v a los qfiicnnistas cnnurios, ese nu..hio ciclo rlr le/ me~ltircr ha ido cqven - 
do en el ridículo, a pesar del apo,vo riel poclrr. 

Conviene recorhr que lrr qfimación de supswiwscia por p a m  de los doctores 
Chil y Bethencourt y de otros qfiicanos. fue una qfirniación científica. opo.vada o7 la 
nueva ciencia crnrropológica que empezó a generarse m L.vell .v sobre todo con la pu- 
blicación de «El Origen de las Especies» de Doiwing. Fue Icr ciencici cai7nria.v no la es- 
pafiola. la quegeneró esa asunción acuinuladora de lrr hawlcia histúriccr clr la ecolo- 
gía cultural de nuestra genrey de nuesrrcr risra. Los estudios del DI: Chil J) lcrs dos niil 
páginas rt?rrn~iscritas por D. Juan Bethencou~t sobre la «Historici del Pueblo Cuan- 
d e » .  siguen incógnitas o inéditos. 

El obispo Urquinaona dio mucho que hablar cr los cienrficos europeos ji nn7e?- 
canos sobre lcr Espnfia bá16m.a que exoriiulgaúa a la antropologícr u7 In porte desu 
territorio político en que esta ciencia estuba m i s  avanzcid~~. que ero ~)recis~ri?7ente esta 
parte canaria riel Oeste de A fiica ji como estudiosos de esta I ? C I ~ T ~ >  de A fiica. Chil ,v Ber- 
hencourt. niédicos los dos. cientíjicos los dos. nntropólogos los dos en el sentido más 
amplio de la ciencia antropológica. magos los dos. uno cle TELDEo TILDET. v otw de 
CHASNA y con su «tan7usni de artiusnaus» o sabios rrninsikes los dos, habínn estu- 
diado en Europa.v conocínn elpensmniento cimt('fico ~r7ásconter~7l)orár~eo. que no ha- 
bían podido n i  poclínr7 aprender de la Espaiia bárbaro ni & la Espaiin liberrrl. eran 
también qfiicanistas; yero qfiicanistas qfiiccinos. Y con estos antropólogos ~!fiicano.s, 
la antropología d+bn cle ser una hija .v compariei-a inconcliciorinl del colonialisn7o. 
para converítirse incluso s? un arma contra el co1onialisrno. sin dejar de ser ul7n 
ciencia)}. 





Los menceyes sabían que eran defensores y no dueños de los bienes del res- 
to de 10s individuos de la sociedad. o con~unidad. 

Y hablando de africanos. sigamos con el tema de nuesti-a afi-icanidad que 
es de inomento el tema que estamos comentando. 

Son mrtckos los pcrralelis~tlos que exi.sten eiztre los pueblos Iíbico-bereberes y el 
gironche. pues orín kqv bereberes que 1lei.a~ rrrm vido similar (1 Icr de los primitivos hcr- 
bitcrmes de lcrs Cancrricrs «E/ N o m  de ~~ire.stro ~ ~ l l t i i l ~ l l ~ ~  ofiece cri??pIicrs mrfestra~ (hcr- 
Dla del hcíbitcrr guaizche) de estas i?viendas en kpocns crctzrales. sin ~lecc~sidad de rerro- 
trcrwr1o.s a, f ~ h  crs pi.ehistóricas al cornpcrrar estcr.foriila clr vido con Ir/ de~zonzidcrcln crr 1- 
trrrcr clr las crrevas nor?e~fiiccrncrs». (Los Aborígenes Canarios). 

Insistiendo sobre la pervivencia de nuestra raza. que tenemos en La Palma. 
por e~ieeinplo. la invasión europea no encontró nlucha resistencia porque gran 
parte de los nuestros se «alzaron» a los montes. a donde el espaiíol no 
llegó. 

El caso más insólito ha sido el de la Gomera. isla que nunca fue coilquista- 
da por que no pudieron adentrarse en ella los europeos cuando sus bosques lle- 
gaban hasta el mar. Fue. eso sí. una isla sometida: de ahí que por fortuna su po- 
blación sea en u11 98% en la actualidad de origen guanche. 

En Gran Canaria. donde por el número de guerreros que se enfrentaron al 
perverso invasor. se puede calcular en 11110s 30.000 habitantes los que había en 
aquel catasfrófico momento histórico. quedaron en la isla después de termina- 
do el genocidio y la venta de esclavos e11 Europa. unos'25.000 guanches en con- 
tra de 700 españoles. Proporciones similares fueron para las restantes islas. por 
lo que claramente vemos que la raza guanche siguió habitando en su patria co- 
mo esclavos. serviles o hiiídos a los montes. de manera altamente mayoritaria 
comparada con la dismiiluidad población extrai1-iera. 

Ciiíéndonos ya a épocas inás recientes y adentrindonos en los resultados 
de la investigación más moderna y adelantada de la ciencia. vamos a tocar sola- 
mente y a remitirnos extrictamente a las conclusiones veraces y categóricas que 
hemos elegido de unos cuantos investigadores del asunto. resuiniendo telegráfi- 
camente sus conclusiones a fin de no hacer extensa y tal vez algo aburrida o pe- 
sada. para una parte de los lectores. las epístolas de sus trabajos. por lo que sóla- 
nlente reseñaremos textuali-iiente aquellos datos que consideramos de mayor 
interés científico para lo que pretendernos en esta nuestra exposición. 

~Emdiosos dediicndos al tema hail e~presado s~r opir7iót1 de que Icr poblacióiz ~rellispcí- 
nicn sob.ri.ii:ía eiz la poblacióiz actual de las Islas (Fischer. 1930: Flisté. 1959 y otros)». 

«Lcrs ii~i~estigacio~es deinogr~ficas históricas y gnlealógiccrs llegaban a la mis- 
ma concl~rsión. es &ir. de que existía continuiclnd en 10 población a pescrr de la innii- 
grcrción espriola (Wolfel. 1930: von Rosing. 1967)~. 

Para Tenerife Wolfel calculaba la inmigración espaiíola aproximadainen- 
te en un tercio de la población actual. 

«La historicr de la población cle las Islas Carzaricrs. erz srr evol~cción a pcrnir de la 
conqrrista. essz!ficiei~tei~~entecoílociclcr, nos dice la Dra. D." Ilse Schwidetzky:porlo 
mmx desde Wo!feI (1930) sesabe docuit~entalinente yrre losgrupos hunianos prehis- 
pcínicos no se extiilguiwon. s i m  que sobreviiw e~ la población nctucrl. des/)trks de un 
inicial ,v rdpido proceso de uistianizaciór1 y aculturnción»fl. 

(*) (Investigaciones Aiitropoló@cas en las Islas Canarias. Estudio Coinparativo entre 
la población Actual y Prehispáiiica). 





tribiis .se,fiirroíi corrieuilo hncici el este del iioí~e iifiiiii20. y Ilexnrciii a lo zoricr del 
Grnir Arlns. 

E i ~ e  1200y 1100 niires de Jeszrcristo fuer'oii de~ceiidieiido linsro los inllrs del Sus 
y nl~l Drdn y Ilexarou hnstn el hoy llninndo Cabo Ju-:. 

S i i ~ e  nlrorn otro prquiitn. Desde nllí iwínílln sil~iern de las Islns Cnilnrins. inr!i; 
cw-caiins. (,De cjuP iiienlos se kliei.orí paro Ilepnr hnsra ellns? 

lVcrirrrnliiwiite Iiobrín n'r sei- zrli iitrdio iioi'ol. coii Ooiros O Unlsns ...N 
Por otra partc tcncinos las coi1clusioi1cs dc Viera y Clavijo. coiilcidcntcs 

con ruin iiiimióii desde el irorilrste n'r Aficn y ln e.~isreircin de ruin rnzii cro- 
~nngiioide)). 

Otro investigador. Gcosgcs Marcy. expresa: 
«El e~t~id io  pefiindo de los wsiigios liiigiiídcos. etiiogrhfi~os!; aíirri?pol&icos de 

10 cii~ilizacióir de Cíiiinrins. iiiiie~trci qiie ern totnhiieiite iriipoi?ndo del coilriilnite wci- 
iio ... Debenios buscnr inles dntos eirtr'e los bereberes. el Afico del lVoi?t: iiifiiiitniiiei1te 
iilhs nllegncios por sri tei.;.irorio 1: szi ciiilizncióii». Afiadc dicho autor: 

«El oiigeii de ~>STOS coii?~iitni.ios de Pliiiio -referidos al comportamiento dc 
10s «c¿lilarii O ~¿lil¿lrios» del c0lltiii~l1tc- esTh ?Ti la ~0~Tiiii?b1'? & coiilel'cffiiie de 
perro. cwiiprobndn eiitr'e los cniiwios de Tqfilídi. coiiio eiiti.? los cniinrios de Grcíir Cn- 
ircirio». al igual que cn la isla de Tcncrifc (Dicgo Cuscoy) y al igual que cn difc- 
rcntcs zorias del coiltiilcntc: Mzab. GadanCs. Souf. Gabos. Djcrid. cte. Por lo 
tanto vcinos quc la cci~ofagia era prac:icada tanto por los nortcafricanos coiiti- 
ilciltal~s COi110 POi 19s 0 c ~ t c ~ f r i c a l l o ~  ill~LIl¿lrc~. 

Aburidalido sobrc la ccnofagia cn los habitantcs dc esta partc de Africa. co- 
piainos lo q x  nos dicen los tres autores aiitcriorrllclitc citados: 

«Los baíiquerfi o «grinrnriboa.s» grinrrches. debínií de ser es,mctoculnres. prresto 
íjiie eii inles ocnsioires se 01iYrinbnii de .su,fi~ignlidnd. Admrds de Iris cnbrns. toríoii cer- 
do.~ 1. O I Y ~ S .  Tniiibiíh C O W ~ O H  C C V I ~ ~ S  dcj perrillo. ~ i l i i i i~ i i t~  i'orrimtí~ C1iti.e bere- 
b i . i ~ ~  1: cni~ngi-- 11  eses)). 

Aunque claro. pcro que muy claro han dejado esos científicos la vivencia 
mayoritaria de nuestra raza guai-ichc en Cailarias. sobrc las otras razas que sc 
han venido asentando en este territorio. qucrcinos rccalcar algo 1116s cl tema a 
fin dc dc-¡arlo lo más claro posible y borrar cuantas dudas puedan tener quienes 
hasta cl inomc~lto no han tcilido la oportunidad de adcntrarsc en cstc apasio- 
nante tema dc ilucstros anccstralcs aborígciies. 

Aqucllos iili110ralc~ inatarifcs que trataron a nuestros abuelos los guanchcs 
puros peor que si fucran lobos de la lejana Europa -lobos cuadríipcdos no hay 
e11 Canarias-. sc sacaban dc la inanga y a su antojo las Icycs que más les convc- 
nía aplicar. y así tcilcmos ciltrc otras. las dictadas para los bárbaros c inhuma- 
nos castigos que aplicaban contra los riaturalcs de Canarias. por lo que lccinos 
con verdadero espanto cr; las «actas del Cabildo de Tcilcrifc» K... cualquierescln- 
io  qricJse hryero desde hoy en ndelnnteqrre ccniLtcw,, por ello y queel consejo lo pague 
a su dueño. y sifiiero ii?~@r: qzie le den cien ci:ores 3: 10 «echen de la tierro)). 

Para tenerlos a í ~ n  mas controlados y en evitación de que alguno se pudiera 
«alzar» y por si todavía fueran pocos los sufriiniciltos de aquellas nobles y sa- 
nas personas leemos otro abusivo acuerdo dictadora en el aiio 1507 por ese mis- 
mo Cabildo. por el que se prohibía que «losgrimiches esclni*os c i ~ r r l n r n i i i e  & 
las hncieridns de SLIS nmos». O la del año 1500 (c.. todos 1osgiinnchesl;gr~nr~chas no 
pliedeir ser ho1~0s (libres) siiz semil. pri~iwo diez l; seis años a su sei7oc» 

Coino la población guanche era -corno ya hemos dicho- pero que muy 



superior a la curopca. Cstos. tcinci+osos clc cliic pudier¿in siiblcviirse y acuburcon 
ellos tomaron mcdicias tan dctcstublcs coriio la de truslntlargiinnclies de una is- 
la a otra y así tenerlos sometidos con menor peligro y i-iinyor Iicilidacl clc con- 
trol: o la peor de todas. el eiiviurlos Siicra clc su patria para su venta como cscla- 
vos e11 Sevilla ycii gcncral en todo el surcstc de España. de donde rctornoron ca- 
si en sii totalidael gracias u los guanclics libres clue niiiicii dejaron de pi-otcstar 
ante la Coi-te espufiola hasta cliic Siicron cscucliaclos. por lo cluc vemos cluc el 
gnin csclavizador de Fcriiáiiclcz de Lugo tuvo cluc dcvo l~w a las islas ¿i 300 cs- 
clavos cluc tenía agazapados e11 sn puchlo. San LUcwr clc Barrameda. Por s u  par- 
te la iglesia tampoco pudo ucallar tan vancldlicos hcchos. interviniendo con dc- 
nuncias ante la Corona. cliiicn se ve cn 121 obligación clc enviar <<jueces cspccia- 
les)). por lo CILIC vemos como l u  cicspiad¿tda ascsiiia de Beatriz de Bobadilla. 
csposa en primcriis níipcias clel temible inotarifc Hei-iiríii Peruza y e11 scgiindus. 
de Alonso Feriiái.idcz el vci-clugo -Dios los cría y ellos se juntan-. los Rcycs 
Católicos la sancion¿in coi1 500.000 muravcctis pani iiidcmiiizar a los gonicros. 
A Fci-nándcz con 40.000 para los hijos clcl rey clc Aclcjc. y con 50.000 pura Andi-Cs 
de Giiii-i-iar. el noble giianche cliic se vio cxpoliaclo. ctc. 

Los guanchcs se ayudaban los Linos a los otros de toctiis las maiicrus cpe les 
era posible. Los libres escondían cn sus Iarcs n los «alzaclos~. pugnbiin rcsc¿itcs 
para coiiipr¿ir a sus licriiiaiios cncadenados..los u\i.iiclabaii a escqxir. etc. y como 
nos dice el Dr. Runicu: K. .. rlpiddn71t/ (le lo.sgrrrrr~c.l~c~.s «trlzcrtlo.s» /lo rcwín nl i~.trli- 
tltd sol~rción portllr r sp ucoy'tril tr lt1 protncióil (lo los intl(ym (1s tli. pcrc~<s rrlprii? 1c~r oso- 
I ~ W  (le pligrul.o». (La Coiiqiiista cle Tcncrile). 

Y es cluc el problcii-iu cluc Ics prcscnturo~i los giiilnchcs <<alzados)) a los con- 
cliiistaclores cspafiolcs no [tic poco. Eran i i i i u  especie cic giici-silleros que los tc- 
nían en jacliic constante I-iostigándolos y Ilcvái~ctosc ganxios y pcrtcncncias. Y 
se uprii~xibaii tan bien en su lucha de rcsistciicia. cluc incluso Ilcgarori u nom- 
brar a sus propios mcnceyes como es el caso. entre otros. clcl meiiccy ICHASA- 
GUA en el nienceyato de ADEJE. por lo cluc nos sefialu la Dra. D.;' M:iiiuela 
ILlarrcro (La cscluvitud en Tcncrik u iiiíz de la coiiquista): « i 3 r  1314 rr i í l~  el Ctr- 
bilclo. l~~.sp.ol~ihícr o los i~~t l ígn~trs  de lcrs r??o~~t(rfi(r~ 11~->1~~1r~rr1~1t1.~~~01~~~1r~-'110 rwí(ri~ tr~rto 
tmz los í~.syrio/es. sc~girícrrr ltrs i.i(:j(r.s w s r ~  ~r~rhr~.s J: sr i~stítri I urít I corr srrs tcrrn(rrcso.s ... v.  

De ahí que la iiicorporación del giianche a la nueva socieclad que se Ioi-ma eii 
Canarias. es cuestión clc tiempo. de i-iiuclias clCcndus. 

Y si los Iqjitimos noiiibres de los guanches no vienen dándose despiiCs de la 
conquista. la causa liay que atribuirla al obligado caii-ibio de noiiihre a que lile- 
ron soinctidos los guanclics piiros: ARMIDA por Cutalinu. BENRIMO por 
Alonso Díaz. UTINDANA por Catalina Fernilndcz. BENEHARO por Fci-nan- 
do. etc. Exactamente igual cliie ocurrió en A~ii¿'ricii. en cloncle los noinbres aii- 
tóctonos de nqucllos pobladores Siicron cambiados. 

Los canarios y los mejicanos. por ~ic~i ip lo .  llevamos nombres y apellidos 
Cspañolcs por haber sido csclavizudos por los cspañolcs. los aiistralianos los Ilc- 
van iiigleses por haber sido esclavizaclos por los ingleses y los brasileños portu- 
gueses por haber siclo esclavizados por los portugueses: coi1 la ciilercncia clue 
esos países son libres y soberiino~. no por tener más derecho cliie Caiiarias o 
asistirles razones superiores. sino seiicillaincnte. porcluc sus territorios son muy 
superiores en extensión al de sus respectivas ex-metrópolis. lo que no sucede en 
este ArchipiClago. Vcinos por lo tanto cluc lo que uquí impera es la razóii de la 
fiierza. no la fiierza de la razón. 



Otros por su parte preferían ocultar su nombre y ascendencia canaria para 
no verse discrin-iinados en aquella nueva y desconocida sociedad que les ha- 
bían impuesto. a lo que hay que s u ~ ~ l a r  la parte de contribución que en ello tuvo 
la Inqi~isicióil. quien tenía inscritos en sus registros a los guanches conversos a 
los que seguía mirando con recelo y desconfianza. lo que nos sitúa en que el 
guanche era mal mirado y mantenido a distancia por los españoles. siendo un 
ciudadano de tercera. por lo que vemos que para irse quitando de encima esa 
humillación. nuestros antecesores tratasen de cambiar su origen suplantándolo 
a través de árboles genealógicos inventados que nada tenían que ver con la ver- 
dad. Con la verdad afroguanche de nuestra raza. de.esa raza canaria de la re- 
gión de los «canarios» situada en las faldas del Monte Atlas. de los habitantes 
de los bosques próximos al Ger. 

Por una tradición religiosa que se sigue manteniendo viva hoy en día pode- 
mos seguir afirmando lo que la pewivencia del pueblo guanche. Quienes car- 
gan las andas de la Virgen de Candelaria son descendientes puros y directos de 
nuestros abuelos giianches. Para ceiíirnos a la antigiiedad de ésta tradición ]la- 
da mejor que copiar lo que escribe en la revista R.O.A.. Don Manuel Hernández 
González. en un interesante artículo que titula: «Los Guancl~es y la Candelaria 
en el Siglo XVIII» «... 10s Iuchns mtnbladns en elseno de 10 sociedndcnnnrin entre el 
&rrc.ho de los I7nbitnnres de 10s Bnnclns del Sur n ~ i n r e r  acto de sobernnío sobre unn 
Virgen que considernban propio. y a la que rlebínn 17elac los qfnnes nobilinrios,~ de 
vasallqie y y repotencin del Cnbildo Ingurierz, en el que se encontrobn representado 10 
oliprquín insulnl: 

El conflicto tuvo szr origen el 2 de Febrero de 1735. dín de In Pul~ificnción de la Vir- 
gen. cunndo el regidor yerpetzro que ~~presenrnbn nl Cnbildo cle 10 Isln por ausencin 
del Corregidor. el Alcalde M q o c  Angel Banclclrm (cnsrellaniioción del qel1ido.fln- 
niazco Vnn Dnnny) se negó n recibir de mnnos de los que se considernbon n sín?ismos 
~ 0 1 3 7 0  nnrtmles Ins nndns de In Virgen. tal?; colno estnblecín In escritura de concierto 
de 1601. que .esl)ec~frcnbn que los~finiles do~ninicos que estabnn n cargo del cuidado 
niantenin~iento del tmiplo?; convenro de Nuestra Seriorn de Cnnclrlnrín debían llevar 
In Irmgeri desde el trono hastn Ins g-ndns del presbiterio. 31 desde nllí los nnturnles se 
las dnbnn al Cnbildo. que 10s llevaba n In puerta del teniplo. donde Ins recogínn los nn- 
turnles. qnienes erm7 los encnrgndos clr 1lei:nrlns por todo el recorrido de In pro- 
cesión...)). 

Para concluir esta parte del libro que hemos dedicado a la africanidad de la 
raza guanche. lo hacemos con éste párrafo sacado del libro <<La Mujer en la So- 
ciedad Indígena de Canarias)). que dice: 

cr ... A nosotros nos iriteresn riestntw: pues, en relnción con isrn teorín que losposi- 
bles vestigios «~iatrin~aIes» o de io flziencin de 10 mujer entre los indígenas cannsios. 
no los considernínos~fe~ió~?~e~ios nislndos. sino,fo~nnndo p 7 e  cirl nniplio círculo tul- 
t~rrnl de los bereberes norteqfiicnnos. don& Ins Iiuellns de éstas influencias están 
bien docwmemndns». 



LA AFRICANIDAD DEL IDIOMA 

«Dentro de mi almn de Invn 
y corazón de volch, 
hierve mi sangre de gunnche 
que nadie puede npngnm. 

Tenemos que empezar diciendo que para desengaño de algunos. conoci- 
miento de muchos y advertencia de todos. «LOS GUANCHES NO ERAN 
MUDOS)). 

La ocultación o la dejadez que se ha tenido para el estudio de la sociedad 
guanche primitiva. precolonial o prehispánica ha influido lógicamente en esa 
creencia bastante generalizada de que los aborígenes canarios eran seres que 
poco mas o menos vivían en estado totalmente primitivo. Y nada más lejos 
de la realidad. 

Don Jerónimo Cabrera en su libro «Canarias y su Independencia)) nos 
señala: 

«El pueblo guanche no sóloposeínya hace miles de años una escritura y unas es- 
tructrns socinles bien orgnnizn&s, sino que hnbín nlcnnzndo un nivel culturnl tnl que 
tenínn conciencin de pueblo .v de nación. de tal manern que dumnte ciento cincuentn 
anos supieron resistir n Ins diversos invasiones que quisieron coloniznrlo. y si n!fin su- 
cumbió. no lo.fuesino por el dominio que tenícrn los conquistndores sobre 10s armas de 
.fuego y sobre los barcos pnrn tmnsportnrlos ... 

Los canarios de tiempos de ln conquisto vivían en sociedades covlnmitnrins de ti- 
po tribal o fnmilinr amplio. que era In sociedad que mejor les convei7ín debido n las ne- 
cesidndes geo,o&ns del Archil)iélngo ... 

Los cnnmios del siglo XVque hnbínn nlcnnzndo un tipo de sociednd comunitnrin 
superior a ln cnstellnnn. se vieron de la noche n 10 mañnno con que tenínn que volver 
hncin ntrhs, hncin ur7n sociedad inferior lo que implicnbn 14170 serie de dijkultndes 
en ormes.. . » 

Por eso el estudio y la investigación sobre los primitivos aborígenes cana- 
rios es necesario tomarla con la máxima consideración para podernos ir aden- 
trando en ella. y así como dice Don Luis Diego Cuscoy ((conseguir alumbrnrzo- 
nos del pnsndo cnnnrio hastn nhorn surnidns en In sombrn. .v no sólo en el plano de 1n 
cultura materinl. sino en el de 10 espiihnl. con ln visto puesta en el mejor entendi- 
miento de unn sociednd no ton hem7éticn ni ton perdida en el tiempo como se ha veni- 



do propalando ... Por lo menos se hace patente que las viejas cultums canarias no eran 
culturas fósiles. Yque  la nrqueología canaria tiene que marchar de la mano de la aíz- 
tropología cultural. ..» 

De su libro titulado «Los Guanches». entresacamos: 
«Las excavaciones realizadas en estos últimos Iustros han descubiei?~ un pano- 

rama cultural verdaderamente insospechado y debe considerarse como uno de los me- 
jores frutos e1 que haya revelado una diversidad cultural que ha acabado con el con- 
cepto simple y monolítico de la cultura prehistórica del archiyiélago. Gracias a esto se 
han podido señalar oleadas culturales sucesivas con determinación, mds o menos 
afortunadas, &do el estado actunl de nuestros conocimientos. cie las dreas de proce- 
dencia y las rutas de expansión. 

Lo que se pretende, sin que se tenga seguridad en e1 ncierto. es restituir nl guanche 
su condición de hombre. demasiado oscurecida y diluída por escritores cryasionados.~ 
tenazmente deshumanizada porfiíos investigadores. Es decir, poner a un hombre pre- 
histórico de pie sobre el suelo que pisó ... 

Lo primero que se advierte es una diversidnd cultuml que supone inmigraciones 
diversas a las islas en épocas distintas. 

El poblamiento de las Islas Canarias puede situarse dentro del neolítico pleno. 
Esto corriente culturnl. en algunos nspectos paralela a la cultura de las cuevas del nor- 
te deAfrica, alcanzaría a las Islas Canarias entre el IIIy 11 milenio a. de C. másproba- 
blemente alrededor del 2500 a. de C. Esta tentativa cronológicn se apo-ya en un criterio 
tipológico. Pérez de Barmdas (1939) se rtlflere a esas apoi?aciones hechas por grupos 
pertenecientes a la cultura de las cuevas del norte de Afiica. grupos n los que dicho au- 
tor denomina protogunnches. Admite una posible inmigración camita anteiior a la 
protogunnche,-formada porgentes del Sáham. La típica cultura guanche la considera 
como una mezcla de los bienes culturales pertenecientes a cada uno de los grupos 
inm igrarites. .. 

... en Canarias ha?; una cerdmica de.fondo cónico, gerlemlmente lisa o con una 
decoración muy simple. desegurn procedencia del M0greb.v de las regiones situadas al 
norte del Sdhnrn, mientms que los vasos  esférico^. qzre tm16ién se encuentran en Ca- 
narias, aunque no en Tenerife, ornamentados con rica decoración. se relacionan mds 
estrechamente con los del Sdhara central y meridional. 

... Estas industrias Iíticas de la isla -se @ere en este caso a Tenerife-. supewi- 
ven también hasta la ir7corporación de la isla a Castilla. en el siglo XV; Lo mismo PO- 

dría decirse de los tubos y punzones de hueso, pol-tapunzones.v espdtulas. industria ín- 
timamente ligada a lo norteafiicana ?; del Sdhnra septeritriomd Sorprende no sólo la 
semejanza tipológica. sino el empleo de los mismos huesos aninlales para la coqfec- 
ción de los punzones ... 

Si  bien es cierto que de un modo general se pueden establecer relaciones con gru- 
pos étnicos y culturales del A frica septentrional v occidental. sorprende en algunos ca- 
sos descubrir en las Islas Cnnnrias elementos arqzreológicos que parecen réplicas de 
otros encontrados en las breas continentales citadas, especialmente en ln costa atldnti- 
ca de1 Sdham. 

Aparte de los ya enumerados se podría seiíalarparticula~~~~e~zte el molino de mn- 
no, semejante al de Argelia y Marruecos; cierto tipo de cerdmica decomcln de La Pal- 
ma, estrechamente relacionado con la sahariana: ias placas ovales de concha con una 
o dos pe1:fornciones. de Fuerteventura, iguales a otras aparecidas e11 los coízcheros de 
Villa Cisneros; machacadores de mortero para grano. en Grmz Cannria. que también 
se encuentran del mismo tipo en el occidente de1 Sdham; grnbndos en círculos concén- 



tricos de Lonzarote. pnrnlelos n los misnios temas qfricnnos. esferoides de piedras, pin 
tnclerns, punzones, etc., e n j n  uno serie de documentos que revelnn un contnctoprehis- 
tórico indudable entre 10s Is1ns.v el vecino continente. Y Y bien no se puede dnrporce- 
rmdo el cqítulo de los descubrimientos arqueológicos en Cnnnrins. yn se está en pose- 
sión de cintos de mucho wlor parn poder l7nblnr de relnciones ciertas entre 10s 
Islns .v el continente ... 

Los estudios i.enlizndos recientemente hacen originnrio del Afiicn de1 noroeste nl 
grupo poblndor de Ins Islns. Los relnciones del cromnñoide ccannrio con e1 del Afiicn 
del Norte quedan bien documentndns por las recientes investignciones pnleónntropo- 
Iógicns de In Dra. Schwidetzky. 

El hecho bien documentado de In mom~ficnción cle los nborígenesde los Islns Cn- 
nnrins hn sorprendido n los investigndores tonto de 10 prehistorin como de 10 etnologín 
de In yoblnción insular nborigen. Conio en Egipto. In mo.mificnción supone una estrn- 
tificación socinl y un culto a los mueitos ... » 

Estamos contemplando que la cultura puanche no solamente proviene de 
las regiones mas cercanas de nuestro continente. sino que igualmente tiene raí- 
ces en el lejano Egipto. Y ya que de Egipto hablamos vamos a ir apuntando 
igualmente esa serie de coincidencias entre aquella cultura y la cultura guan- 
che. remitiéndonos ahora a anotar sobre lo que al respecto nos señala el Profe- 
sor. Don Antonio Cubillo: 

R... Hoy sin embargo ciertas conexiones con el extremo orientesnhnrinno (Egipto) 
,vsu culttrm nilóticn primitivn que hay que tener en cuentan pesar &su oposición geo- 
grcíficn. Esta oposición es longitudinnl debido a encontrnrse Egipt0.v Cnnnrins en Inti- 
tudes similnres (27.v 30grados Lnt. N).. .  Impoi.tmcin geogr4fica .v conclusiones etno- 
lógicas q ue podrínn qvuclnrnos n Ins in vestignciones sobre los estmcturns nncestrnles 
de 10s socieclndes BelBs-es atre en e1 Neolítico se extendínn de1 Nilo a 10s Islns 
Cnrzorias. 

Se sobe que losgunnclies tenínn conocimientos nstronóinicos que les sewínn pnrn 
estnblecersus estnciones. aunque el sentido de estación onunl del neolítico no coincide 
con el nuestro, pues nquellos pueblos tenían estnciones que Ilaninban de 10s Iluvios, de 
la siembro. cit. In recolección. de ln trnsliuniancin. del nnciniiento de Ins cF.ins de los gn- 
nndos. de los grnrrdes calores etc ... 

Los egipcios ,fueron los que estnblecieron el nAo solcw de 365 dios ,Y un 
cunrto. 

... 10s cuales se vieron obligndos n dividir su nño solar en tres estnciones debido nl 
Nilo. El cnlenhrio egipcio es un cnlenn'nrio solnr?; no lunarpor lo que tenía que estar 
dividido en cuatro o dos estaciones .v no en tres; si17 embnrgo. por ser un cnlenrlnrio 
ngrnrio paro una sociedad bnsndn en .v dependiente de 10s creciclns del Nilo, el cnlen- 
n'nrio egipcio tenía tres estaciones (inundnción. plnntnción 3: crecimiento de 10s plcrntns 
y coseclia). El nAo conienznbn con 10 inunhción que coincidía con In solido lielíncn 
de ln estrelln Sirio (Sothis). 

Otros cm-ncteres de los gunnches n resnltai. pnrn estnblicer correspondencins con 
el oriente snhnriano. 

1) Tabús: de contncto. de visión de los,j~fes, de 10 sangre msistrunl cie 10s mujeres, 
de 10 sangre en geneml (mnqinnción de los embnbnmndores con10 en Egipto). 

2) Derecho de asilo en los templos. Momificnción de'losperros quen veces npn- 
recen ente~,mdos con sus mvos. como parn vigilnr n los muertos (pciyel que,juegn en 
Egipto. Anubis. el dios perro: igunrdicín del muerto?. ..) 

3) Signos: solnres. similnres n los snlinrinnos, triángulos. pirámides p lnnns. espi- 



roles. Los guanches se pintaban el cuerpo cori estos sír?ibolos como 10s capsiemes (ver 
Pintaderas gunnches). 

4) Armas: boleadoras. lanzas.,jabalinas 1~iedras.v escudos. Desconocen 1a.flecha 
y el arco así como 10s ~~ietales. Puntas de lanza endurecickrs al-fuego. 

5) Cerámica: diversas clases; ,fondos cónicos ,v planos. ln'~?iparas .v otros i~isrru- 
iw?7tos vara cocer, hervir v conservar 

6) Escritura: ~[f inagh.  t i l~o sahariano aritiguo. anterior al líbico. 
7) Lengua: Berber arcaico. pró~-inio al Iíbico ... 
Según Antoniadi (La Astlvnoniín Egipcia. París 1934. Ed. Gauthier- Villars) para 

determinar la posiciór7 cie la pirn'micle de Kéops si el 30. O paralelo . los egipcios opera- 
ron con la estrella Polar de su tiempo. «obse~vando la culniinación superior e infevior 
al rnericlinno de la estrella polar: .v la medido de las dos altitudes asíobteriidas les ha- 
bría dado la altura aproximada del polo por ericima ciel horizonte. igual a la latitud 
ayroxir~iada del lugar)). 

Antoniadi constata que la apro.uimoción clel n'iigulo I a l2  del pasaje interno des- 
cendente de la pirh~iicie. de 105 metros de largo. es extraordi~mrio. y riisiciona las di- 
versas oyiniolies de toda una serie de cienr!'flcos e in vestigadores que han visto en este 
pasqje o galerín el nial;or imtrutiiento obsellmtorio ~~ieridiano clel n7undo. gracias al 
cual, los antiguos podían conreniplar el paso de las estrellas circunipo1ares.v obsenwr 
exactat7ieizte el imtante de su paso)). 

En otro apartado de su libro. «Antropóniinos Guanches y Berberew. nos 
relata el Sr. Cubillo lo siguiente al hablar de cómo la cultura guanche forma 
parte de las culturas saharianas: 

... «En el~futuro podré profundizar en el tema e incluso sobre los conociniientos as- 
tronóniicos de losguanches. de los instrurwei?tos que utilizaban. uno de los cuales es el 
fori?iado por el cor? junto «de las Queserc~s» en la isla de Titerogaknt (Laliznrote). restos 
de una construccióri de ripo astronómico para conocer lo Ilegadn del Solsticio de in- 
viemo (21 de diciembre). día en el cual el primerrqvo de sol entra por uria de las caria- 
Iizaciones o canal de las citadas Queseras conio vulgarnierire se las Ilania~. 

En el aspecto religioso nos dice el mismo autor: 
«Los guanches no ter7ían una religión estnrcturada como la tenían otros pueblos 

y civilizaciones. aunque debernos resaltar el hecho extrario e11 una sociedad neolítica 
de que ,va poseíni7 ter.r.rp/os (Efekeir o Alniogaren). saca.dores (Fqkan) .  saceici'otisas 
(Harirnngtran') y sibilas que leían el porverir)). 

A la vista de cuanto hemos venido exponiendo hasta el momento presente. 
¿a cuenta de qué?. ¿por qué se tiene que extrañar la gente de que un pueblo. con 
una cultura y una civilización tuviera una lengua propia con la que enten- 
derse? 

O es que acaso. ¿no es un hecho verdaderamente insólito de que exista un 
pueblo a finales del siglo veinte que siga cultivando la rica herencia de sus ma- 
yores de poder entenderse a distancia. de comunicarse los unos con los otros por 
medio del silbido articulado como sucede con los goineros? Lenguaje que here- 
daron y que conservan de nuestros abuelos los guanches: y aquí si que vamos a 
decir que cuando hablenlos de los actuales gomeros lo haremos en el sentido de 
zuanchcs puros. porque afortunadamente en La Goinera. esa nuestra raza per- 
iive práctican~ente pura. sin apenas alteraciones. 

En el lenguaje oral tenemos los topóniinos guanches de nuestros barran- 
cos. montes. valles. montañas. que están ahí presentes en nuestro uso cotidiano: 
Telck Arirlnrie. Aguere, Cli<jelipe. Tar?7agotte. etc. O esas otras palabras de nom- 



bres de cosns que igunlmenteseguimos usando, aunque no escribiendo, como si de un 
lengunje impúdico se trntnse: tqjnrnste, sirinoque o serinoy ue, menkey o mencey, so- 
rimbo, hnirn, giinyre, gunn nrteme, tqfeñn o chnfeñn, gofio, hnrn, ba*, ch ivn, beleté, 
tqfor, tngoror, gunñn, ghigo, tebevite, guíí, tabonn, tnmnrco, belingo, bnnot, guatati- 
boa, juércnn, jnren. nñepn, goro, perenquén etc. 

Y es que nuestro idioma ancestral no ha muerto. nunca inurió. Está vivo, 
fresquito y coleante. no sólo porque el ilustre austriaco, Dr. Wolffel, recopilase 
en su magnífica obra del diccionario «guanche-alemán)) titulado «Moilumei~ta 
Linguae Canariae)) en el que se estudian y analizan mas de 3.000 palabras de 
nuestra lengua guanche. sino que para mas INRI de cuanto decimos nos pode- 
mos remitir a las lenguas que se hablan en la parte norte de nuestro continente y 
ahí lo tenemos sin ir más lejos, aunque eso sí, con diferencias habidas entre un 
lenguaje que prácticamente no evolucionó, conlo el de Canarias, y los otros que 
evolucionaron por contacto con otros pueblos, cual es el caso del conti- 
nente. 

Del parentesco tan grande que existe entre la lengua guanche y la de esos 
otros lugares del norte del Africa continental, entre la que destacamos el «tua- 
reg)), señalaremos algunas palabras que sirvan de confirmación a cuanto esta- 
mos diciendo. que hemos recogido del libro. «El Idioma Guanche del Archipie- 
lago Africano de Canarias y su Pertenencia al Area Berber»: 

Guanche Tuareg 

TA-SERKEN (Nombre de un licor de 
fruta) 

EFEKEN (ten~plo) de la raíz berber FK. 
hacer donación 

TENIK = TENIQUE (Piedra) 

A-SE-N-TEHUNT = ASENTEJO (Hacia 
el lugar de las grandes piedras) 

OSSINISSA (Rey que guarda justicia) 

ECHEYDE (Nombre del volcán del 
Teide) 

TEROR (Color ainarillo o acción de ser 
amarillo 

GUIMAR (Codo o recodo) 
MAIA-N-TIGUT = MAYANTIGO (Pe- 

dazo de cielo o bruma) 
FERENQUEN = PERENQUEN (Espe- 

cie de lagarto) 
TIFUDA = TEPUDE = CHIPUDE (Lu- 

gar de palmeras) 

HUPALUPA (Hombre arrebatado o co- 
lérico) 

Serken. verbo: debilitarse y Aserken. 
debilidad 

Ekker: eque. topóniino del verbo berber 
Ekkes. estar levantado 

Tenik/Tinikin. piedra. óxido metálico 
(piedra) 

Tehunt/Tihun (piedras gruesas).sC prepo- 
sición de lugar: hacia allá 

Ussin-iizzan (El que vela o mira por la 
división en partes iguales -sentido de 
justicia- 

Essed o Ecliched (ser inalo. fatídico o 
cruel) 

Teruve 

Guemar 
Tigut/Tagut (Bruma) 

Ferenken (Tener la parte superior levan- 
tada o arrugada) 

Tifuda (Oasis de Siwa) que significa. extre- 
midad de la rama de la palmera que 
está pegada al tronco 

Ahufalufal 



Por su parte, de Sabino Berthelot copiamos las siguientes: 

Guanche Bereber 

TABORNO. valle y caserío de Tfe. Tabornost. pueblo de Marniecos 
TAGOROR. Plaza del consejo Tagarer. plaza del suplicio 
AHOREN. harina de cebada Ahoren. harina de cebada 
ALMOGAREN. templo Talmogaren. templo 
AGULO. pueblo de la Gornera AGULU. pueblo de Marruecos 
AZAMOTAN. cebada ainazada &alnitan. cebada ainazada 

Dada la afinidad de ambos lenguajes es por lo que transcribimos del afri- 
cano obispo de Hipona, San Agustin, nacido en TEGUESTE (ARGELIA, no en 
TEGUESTE de CHINET), una carta que envía a los europeos de Roma, 
dice: 

«que los habitantes de los nlrededom de Hipona o de Cnvtago se Ilnmnban de ca- 
nariies, descendientes de los cananeos...)) Dichos habitantes y en aquel tiempo ha- 
blaban un lenguaje que San Agustín comprendía porque era precisamente su 
lengua materna. es decir, el libio antiguo mezclado en parte con el punico o 
cartaginés. 

El Sr. Alvarez Delgado llega a la conclusión de que el habla de los primiti 
vos canarios «no es un puro ciinlecto bereber, sino un grupo dinlectnlcon c(iferencias y 
relnciones diversas con el bereber, pero conseivando elementos de un mhs estrecho 
contacto prehistórico con el egipcio)) (1955. págs. 53-59). 

Sin embargo, en cuanto a las inscripciones alfnbet$or~mes gmban'ns en rocas de 
algunns Islas -El Hierro, Gran Cnnnrin y las últimamente descubievtas en La 
Palmo-, los signos corvesponden n nlfnbetos Iíhicos-bereberes, como recientemente 
han confrmado Liyymann (comunicación personnl a L. D. Cuscoy) y Kmus (1964, 
pp. 168-1 77) quien, al estudiar las inscril~ciones prehistóricns del Barvnnco de Silva, en 
Gmn Cnnorin. encuentrn signos co~~espoiidientes n los nlfnbetos Thern-Melos, con 
elementos.fenicios y corr*esponde una inscripción al dialecto cheijn y In otra al hnsa- 
nia. Queda, sin embargo, en pie la cronologín de estas inscripciones, d(fii1es de rela- 
cionar con los y riníleros grupos pobladores de las Islas, incl~rso de nquéllns donde di- 
chas inscripciones han sido registrndns. ((Tenertfe, como es sabido, quedó al mnqyn 
de roda corriente inmigrntoi-ia aijizbetizada».C";) 

El idiomn que hablaban nuestros nr7tecesort.s los guanches puros, tenía un gran 
((parecido con el Tnhaggnr-r, dialecto runveg hoblndo erl el Ahnggor nrgelino, en el Aj- 
jer y entre las tribus TQtoq (Argelia y Libin). 

Hay otros dialectos que para nosotros tienen impormncin y son los hablados nc- 
tualmente en el «Fezznn Iibio (Onsis de Ghnckrmésy de Awdjíln), el de los oasis de Si- 
wn y el Gnrn en Egiyto y el de lo tribu de los Aimi+nui & los rnontrs Awnri, er7 Marrue- 
cos», nos señala el Profesor Cubillo. 

De su libro «Antropónirnos Guanches y Bereberes)), anotamos: 
«EH elgunnche~e encuentrnn cierms iwriedndes del tipo de «nnwióis occidentnl~ 

que podría venir de In pr.oximidad de Cnnmias con el sur marroquí, zonn &l Sus don- 

(*) En la fecha en que se escribió lo enmarcado entre comillas no se había ciescubierto en Tenerife el 
petroglifo que más adelante señalaremos. 
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de se habla Techelhit, que se parece bastante al Kabil argelino y-hay incluso en el 
guanche antiguo muchos términos y giros que pudieran habe? venido del Sus mmno- 
quí, como acabamos de decir: como también del berber Zenaga de Mauritanin. aun- 
que no podemos saber si estos términos eran propios n'rlguanche o.fuq ron importados 
posteriomente o Canarias &spués de la conquista espñola, al traer t.sclavos berbe- 
riscos que hablaban como era lógico el berbery que al llegara Carzarias podían enten- 
clevse con los gtianches y haber dejcldo eil la lengua ciems htiellas lingiiística.s». 

«Hay que tener siempre prese~~te, que la cu1tur.a guanche.forma par@ clr las cul- 
tciras saharianas, siendo nosotros los berberes extremo-occide~~tnles de ese mundo que 
va de Egipto hasta Canarias, es decir: que estamos inmersos en las estructuras ances- 
trales de las socieclndes bereberes, que en el Neolítico se extendían del Nilo a las Islas 
Canarias, abarcando por tanto a los diversos pueblos berberes actuales y antiguos qué 
se conocen, y que van desde el Extremo Oriente Afiicano Septentrional (Egij~to), hasta 
el Extremo Occidental (Canarias), por lo queya nadiepuedeponeren duda que existió 
un substrato lingiiístico común desde Egipto hasta el Archipiélago Cancrrio)). 

«Esas leng~ms antiguas o m~cestrales han e~tado~forinaclns por diveims capas y 
en el propio guanche incluso, la separación de losgrupos humanos entre las Islas y su 
aislaniiento poyfalta de comunicación, hizo quese crerrrarl algunas diferencias lexicn- 
les e incluso~fonéticas como notaron los cronistas de la @oca de la conquista. No olvi- 
clemos que el Archipiélago Canario jugó un papel de refugio de diversosgrupos humn- 
nos del neolítico venidos del continente qfricano que jireron s~iperpor~i&dose o los 
otros grupos ya instalados en las Islas». 

El Sr. Diego Cuscoy hablando de las «supervivencias>> de nuestro pueblo. 
se para lógicamente a analizar el comportamiento de los pastores, que como ya 
antes habíamos indicado, es justamente donde se encuentra la línea continuada 
e ininterrumpida de nuestros aborígenes, seiialándonos que: 

«Un pueblo como elguanche, entregado enteramente a la actividad pastoril, por 
fuerza ha tenido que &jnr vestigios de aquel quehacer. .. 

La prdctica pastoril sujiió los trastornos consiguientes a los cambios producidos 
en la Isla con la conquista e inmeclinta colonización, pero se sost~ívo porque constituía 
un renglóíi ins~utituible yam  la ocupación y el sustemo cle gran parte de la poblcición 
insular. Las,firentes documer~tales de aquella etapa de acomodo para unos y de rransi- 
ción pam otros, estcín plo,ocrclns de ordenamas, recornendaciorzes, restriccior~esy rea- 
justes en gran medido refrridos a pastos y pastores. Todo ello q~iiere decir que el pasto- 
reo siguió en manos delguanche. La movilic(rrd del pastoi: por estar sujeta a las mis- 
mas causas naturales, mantuvo su ritmo. si bien mcís atenuado a causa de urla 
reglammtaciór? antes 110 conocida y &  una píofunda altn.aciórz en el orrin? social. El 
guanche vio amenazada su libertad al mismo tiempo que perdícr tiwras v bienes como . . .  

consecuencia de la corzquista». 
R... En la montaña era imposible la agrictrltum y los montes no estaban protegi- 

dos en Ia.forma que hoy lo estcín. Eran espcios abiertos, CUJJOS límites trataban de 
consewar los aborígenes después de la corlquista española. Desaparecidos los mence- 
yatos, sus círeas pastoriles se consmwron gracias a una iniiztwzun~pida prcícticn pasto- 
ril, que ha durado hasta nuestros días». 

Nuestros pastores. que son descendientes directos de nuestros abuelos los 
guanches «alzados», conservan como ya hemos dicho. la pureza de la sangre 
guanche en sus venas. 

Del interesante libro del Profesor Lorenzo Perera, titulado «¿Qué fue de los 
Alzados Guanches'b anotamos: 



«Uno de los propósitos esenciales del estudio que hoy presentamos, es mostrnr 
que no sólo se han mantenido los rnsgos.físicosprimitii~os sino que también podemos 
hablar rie una CULTURA PASTORIL de tradición indígena -en nlgunos aspectos 
(iíli~oluntariamente) empobrecido y limitndn- que han mantenido hnstn hoy los cn- 
breros que recorren nuestros valles, todos oriundos del viejo territorio de Iinobnd)). Se 
refiere al estudio realizado a los pueblos de montaña en los que encuadra a los 
de Imobad de Taoro, caraterizándose por «el predominio nbrumador depersonns ,l 
naturales de aIIí, por el alto porcentaje alcnnzado por ln endogamin sobre todo en los 
pueblos de la Montnña, caracterizada por la mayo1 proporción de poblnción pre- 
histó~icm. 

Hablando del ajuar doméstico de los pastores nos dice: 
«El qjunr utrlizado en los últimos tiempos por los pastores de Imobnd, primero en 

las cuevas y chozas y mhs tarde en los pajales y casas de los «pueblos», es esencialmen- 
te el mi~nio que se ha emontmdo en los yacimientos aborígenes». 

Adentrándonos nuevamente en el terreno de nuestra lengua aborigen tene- . 
mos que lamentar la mutilación que sufrió por imposición de aquellos brutos Y: 
co~~quistadores, cuyo afán -demostrado está-, fue sólo el comercio y la mane- ':: 
ra de enriquecerse a costa de ir destruyendo todo lo guanche, costumbre feroz "", 
que se ha venido manteniendo hasta nuestros días a pesar de  las protestas y de- , 
nuncias presentadas oficialmente por parte de nuestros museos arqueológicos, 
antropólogos, arqueólogos, et~~ólogos, grupos y asociaciones amantes de nues- 
tro patrimonio arqueológico así como por particulares. Los daños que se han 
venido causando a los hallazgos aborígenes hacen derramar lágrimas a cuantos 
amamos lo nuestro. Pero por lo visto y por más quejas que se presentan, no se 
pone el remedio eficaz a esta indigencia salvaje y vergonzosa, por todo lo cual se 
hace aun más difícil ir reconstruyendo las reliquias de nuestro pasado que nos 
hagan posible tener un conocimiento mucho mas profundo de la sociedad an- 
cestral canaria del que tenemos, entre ellas la del idioma, el que tampoco se res- 
petó, y ni aún hoy en día se respeta. 

Pero gracias a esos investigadores e historiadores tales como: Torriani,Via- 
na. Abreu Galindo, Viera y Clavijo. Chil y Naranjo, Bethencourt Alfonso, Wolf- 
fel, Padre Foucauld. Alvarez Delgado. Serra Ráfols, Jiménez Sánchez, Luis 
Diego Cuscoy, Miguel Fuste. Antonio Cubillo. Lorenzo Perera. José M." Fer- 
nández, Bosch Millares, Alimen. Kraus, Lippmann, etc., algo más vamos cono- 
ciendo y algo más vamos prof~mdizando en este espinoso y complicado tenla de 
la liilgüistica. De estos autores vamos a reseñar algunas de sus conclusiones: 

«Ya se apuntaban sigt~1~catii~nr77enre las ielacione~ con Afiica del Norte, relacio- 
nes que Berthelot, con anteiioriricrd ya liabín seiinlado con cierta precisión)). 

«Hoy ya no iiabrá nadie que ponga en dudo que la población canaria tiene su 
origen en Afiica del noroeste. Tnnro las relaciones geogr@cas, como lingiiísticas y et- 
nológicns indicaiz esta dirección y la iililestignción paleoantropológica mcís reciente 
(Balaut. 1955; Briggs. 1955; Bode, Vallois, Vernenu, 1934; Vallois, 1951), también ha 
relacionado j~istmwnre los cromañoides canarios con A Pica del norte)). 

Cubillo apunta: «Para estudiar el idioma de los antiguosguanches de Cannrias 
es necesario pn$u~zdiznrel conocimiento del berebere pues elguanche es una ramo o 
rlinlecro del antiguo iíbico ya que los guanches emn de origen bewbere)}. 

«Dentro del Tuareg y más paiticularmenre con el dialecto del Ahaggar en el de- 
sierto argelino, es con quien probablemente el guanche tiene mcís paralelismo». 



((El idioma guanche, no pertenece al mundo de la5 lenguas latinas, sino a un 
mundo diferente, al mundo Camito-semítico)). 

«El resultado lirzgiiístico acaso apunte a una emigmción de elementos lingiiísti- 
cos que corresponde con bastante precisión al berebes. Este hecho serviría para docu- 
mentar la mds recierz te emigración culturnl)~ (Wolfel, 1951, p. 436- 7). 

«En las inscripciones de HERO (E1 Hierro) encontmmos ((signos)) que se pueden 
identificar directnmente con la escritum líbica, la escritura de las inscripciones numí 
dicas de la ¿poca plínica y romana en el None de Africa y el tifinagh de los actuales 
tuareg, y un segundo tipo que contiene numerosos signos queson irfénticos o por lo me- 
nos parecidos a los signos & la escritura lineal cretense)). 

«El canario estd, 01 igual que el bereber, al lado del egipcio, como una lenga Iíbi- 
ca muy próxima>). (Wolfel, 1955. p.20). 

«De la antigua lengua canaria no nos serd dfícil ndvertir las relaciones con el 
Af?ica del noroeste y con el brea cultural berber. Por supuesto, la proporción entre am- 
bas lenguas es desigual: Tenemos palabras cuya igualdad semdntica y fonética con el 
berber resulta evidente, por lo que debemos admitir un estrecho parentesco entre 
ambas)). 

Resumiendo lo dicho, que nuestra escritura guanche es tifinagh, tipo saha- 
riano antiguo, anterior al Iíbico; y que nuestra lengua materna es la berber ar- 
caica, próxima al líbico. 

Y no olvidemos que nuestro Don Gregorio Chil y Naranjo recopiló 2909 
palabras guanches entre las distintas Islas, con muchos años de anterioridad a 
las recopiladas en la obra del austríaco, Dr. Wolfel, y que gracias a estos antro- 
pologos, y a los que ya hemos citado y a los que omitimos. estamos empezando a 
demostrar tangiblemente nuestra africanidad en todos los niveles; niveles afri- 
canos y nunca niveles europeos. porque de Europa no procedemos, ni Europa 
nos conocía, ni Europa supo tan siquiera ser amigable con estas nobles africa- 
nas Islas, meta y fin de esos depredadores de la ambición y de la esclavitud. 

«Guayarmina, Guayarrnina: 
;no oyes los «agigides» 
con que las gentes proclaman 
el triunfo de Gunnarteme 
y vuestro esposo Bentejuí?)). 

(Juan del Río Ayala) 

Y es que los «agigides», o «ajijide» (gritos de alegría) que dan nuestros hijos 
del sol, es decir. los hijos de Magec, nuestros magos, son los gritos que igualmen- 
te dan nuestros parientes de raza del continente al terminar sus cantares. 

Jijijiji, jijijiji ... ((gritan los canarios en los campos...)) ( P .  Artiles). 
Don Juan Alvarez Delgado por su parte señala que ((Achit o axit (voces cana- 

rias prehispdnicas) con x prepnladial y variación ortogrdjica posible según núm. 127 
nota (donde tmta del p aso. fonético y ortogrbfico del español medio al renacentistaj, se- 
ría una .forma inteyjeccional, el antecesor de los actuales ajoides ... » 

P. Guerra, (III,37-28 s.v.) define así dicha interjención: «Ajijido», Relincho 
humano, expresivo de,júbilo, cargado de sensual acento primitivo, conque el canario 
subraya el canto o el ritmo del baile)). 

Y nosotros, africanistas africanos de Canarias, seguimos lanzando al aire 
nuestros ajijides en jubilosa manifestación de nuestra afro-canariedad de la 



que nos sentimos muy satisfechos, como satisfecho se sintió nuestro Bethen- 
court Alfonso, cuando allá en 1901 escribió: 

«No conozco nación niraza tan dignas como 1 a ~  mías, como no hallo porel mun- 
do mujer alguna que puedo suplantara mi  i7iacíve en los altares de m i  vena.ación. Na- 
cido en las Banchs de Chasna. donde.falta todo progreso, donde se vive entre las kabi- 
1ns tras las recuas de los cnmellos, pwfiero esa p o b r m  e ignornncin entre mis iguales 
respirando el aire de la libertad que ser conducido por mano ~x tran jem en calidad de 
expósito, a lo posesión de los ndelnntos modernos. Un pueblo vencido ;que no lo s e k  si 
quiere! tiene derecho a la reivit1dicnción y al respeto del vencedor; pero un pueblo que 
reniego de los suyos, que rnaldicesu propia sangre, bajo cualquier pretexto, en cumpli- 
miento de una ley histórica y de un eterno principio de.justicia, es y seríi u17 país envile- 
cido que fovja sus cadenas y busca un ni770 ... » (Los Aborígenes Canarios). 

Tenemos y debemos tener presente y no olvidar que nuestra cultura se me- 
rece un respeto que consiste a nuestro entender, en poner sobre el tapete todos 
los elementos de juicio, todos nuestros conocimientos por aportar estudios se- 
rios yveraces que vayan dándonos a conocer esa gama amplia de un mundo po- 
co conocido en la actualidad, como es nuestro inundo guanche. porque de la 
misma manera que Hispanoamérica es acreedora de un respeto. Hispanoáfrica 
debe serlo igualmente. y apoyar a quienes así lo entendemos y darle la razón a 
quien la tiene, como es el caso que señala el Profesor Don Manuel Lorenzo Pe- 
rera, cuando dice que: «la no edición de la «Historia del Pueblo Guanche» de Juan 
Bethencourt Aljonso ha retrasado en un siglo el desarrollo libre y acumulable de las 
ciencias socini'es de este pequeño y profundo país oestqfiiicnno». 

D. Félix Casanova escribe: d o m o  hay una Hispanooniérica. también existe 
una Hispanodfrica: La Madre Patria es respetada>>. 

O como señala la Edición de Africo Ainasik y Hupalupa. en «Los Aboríge- 
nes Canarios», {{El Archipiélago Cannrio es e1 zínico entre los 23 pueblos de nuestra 
lengua y e1 único de los 60 países de A m a  donde no se enseña públicanienre la propia 
literatura», añadiendo nosotros a este comentario el otro aparecido en «La Vio- 
leta del Teiden de la interesante revista R.O.A. -Biblioteca de Obras Canarias. 
B.O.A.) cuando escribe: 

«En la enseñanza pública de nuestra 1iteratur.n hemos sido y somos (esperamos 
que no sea por mucho tiempo) el último de los pueblos de nuestra lengua y el último de 
los pueblos de Africa, que es, como decía Viera, nuestro Conrirzente ... Los canarios, de 
todos los niveles cultumles, han sido y siguen siendo un pueúlo analfnbeto cle su propia 
historia literaria. Hemos sido y seguimos siendo un pueblo analfaóeto de nuestro pro- 
pia memoria y de nuestra propia imaginación, un pueblo analfnbeto de nuestro pro- 
pio idioma, con todos los supuestos y consecuencias que este hecho contiene ... Si la Li- 
teratura Canaria fuera estudiado en los centros de enseñanza bíisica, media y univer- 
sitaria, de un modo norn7a1, tendría seguro un mercndo de vnrios millares de lectores 
en coda curso académico; pero mientras la política educativa mantenga a la Literatu- 
ra Canaria.fuera de los esquemas de ensefianza, como ha venido sucediendo hasra 
hoy, las ediciones de nuestros clíisicos no sólo no seríín pediclns por nuestros,jóves, limi- 
tndos en exclusiva nl estudio obligntouio de In literaturn. forrínea, sil20 y L I ~  10s obras de 
nuestros clásicos no seríin pedidos por nadie o sólo ser& pedidas porpocos. No sepue- 
de pedb lo que no se desea; y no se suele desear lo que no se conoce. Algunos nativos y 
.foríineos han Ilegado a decir que la Literatura Canaria no existe, porque no la cono- 
cen, deesagente podemos hablo. fuero de estcr píigina, porque esta conversación se ini- 
cia con buena voluntad y podemos panici@r de ella, en principio, los que queremos 



salir cle este viejo analfabetismo, que es mérito esclusivo cle Icr política imperarite en la 
er.~lsejiarm y en la ini?estignción, y que convierte n esta política en rigurosnniente colo- 
riinl delnnte de ctinlquier cientíjko de la culturn. 

M... Me enseñwon la listo 
de reyes godos, 
pero n u r m  n7e hablnron 
del Reji Benclchomo» 

(F. Casanova) 

¿Qué podemos hacer mientras, pnra salir de ese.feo nnnlfnbetismo en que esta- 
mos? Porque no es bonito que n cunlquiera de nuestros paisnnos ilustres le pregunten 
píblicame~tepor el autor de In «Oda 01 Tei&» o por el nutor de ~e«;Vacagüaré!» o por 
el autor de ((Firmo y Cierro» O por el nutorde «Cartas D(ferentes)) o por el nutorde «El 
Sol de Jes~ís del Monte» o por el outor cle 10 «Vida del Noticioso J o r ~  Sorgo» o por el 
nutor de «El Ultimo de los Cannrios» o por el autor de («Banderas cle la Dmocrncia)) 
o por los autores de ((Sor1 Joseph de lo Colonin». o por los autores de otms obras im- 
poimi7tes, y ter7,unil que quednrse callados o balbucear con70 boznles cosmopolitns. 
Por el niomento estcírl a snlvo esos ilustres pniscrnos annlfabetos. porque los periodistas 
no suelen pregui7tnrpor 10s cosas que ignomn; lo que quiere decir que e1 ciclo de nues- 
tro nnalfnbetismo liternrio puede nlai,onrse tohvía un tienipo. P m  ya ustedes cono- 
cen a los godos. No darínmos una bonito i inngn del país si un godo enter~do le pre- 
gurmm a cada urso de los niieinbros delgobierno atrtó17on70, o a 20 de nuestros paisn- 
nos de proyección universnl, o a 50 de nuestros escritores ni Lis I~ícidos o n 1.000 cle 
i~uestros profesores, o a 10.000 cle nuestros estuclinntes, por las obras precedmtes y mu- 
chos snlierari suspendidos, puntuando de I a 10. EH números redondos I7oy hoy en Co- 
1i7arias U ~ ~ O S  5.000profesores godos (y 5.000profesores canarios en paro) y algunos de 
esos godos tienen incís interés por conocer la Litera turn Cmnrin que nlgunos cnrlnrios. 
No es astinto de patriotismo o de conipetencia pqfesionalsino de oportunismo y.de.fa- 
cilidades.fiente a la censur m.. Porque estcí claro que los profesoresgodos sigue?? vinien- 
do o siguen siendo trnídos n Cnnarias, no pam ensef7ar ln literatura o la historia o la 
geogrnfía del y ueblo cnnmio, no y aro aprender esos materias que ignoran, sino para 
retrasar In investigación y la comunicnción de esos enxñanzas ... Los profesores godos 
110 han venido n Cnnnrins a rrabqjar niks por el mismo sueldo, sino a trabqjar lo mis- 
ino y cobrando el plus coloninl, que el Estado corgnrcí por supuesto a los pí*esupuestos 
de n uestra mnguita nacionnliclnd autonómica ... » 

O por lo que nos dice. Don José Viera y Clavijo en su libro XIX de la Histo- 
ria de Canarias, que a continuación reproducimos: 

«Biblioteca de los autores canarios. - Considernndo que las noticias de los escri- 
tores canarios no de beri ser 10s menosgrntas en nuestra historia, y que la tentativa de 
una sucintn biblioteca y uede ser ocasión de que con el tiempo b t n  se aumente o se per- 
,feccione, heprocumdo,juntcrr en el presente libro cunnro me ha sido posible nveriguar, 
yn sobreel mérito de las obms, ya sob1.e la circunstnncias de los autores mcís conocidos. 
Sin embargo, 10 biblioteca canaria r1urm sercí voluminosn. Un país aislado a todas lu- 
ces, si11 uniivrsidndes, sin ivnprentns, grandes librerías, emulación literaria. estímulos 
ni premios, nopuedeser.f&il en semejnntes producciones. Pero lo que 1a.faIte en voltí- 
men quizcí estarcí muy bierl coinpensado en peso. No sercíjactnncia decir que siete u 
ocho nitículos de nuestro catcílogo pueden valer por setenta de los de otras varias pro- 
vincias de lo monarquía, a 10 verdnd más antiguas, m h  populosas y con mcís auxilios 



cient@cos, pero no tan favoreciclns de lns musas ni del ingenio)). 
Con estas líneas que acabamos de copiar y que creemos dan perfecta cuen- 

ta de nuestra realidad cultural idiomatica. nos da pie para continuar hablando 
algo mas de nuestro idioma guanche= «el de ésta» o «el de aquí». que según el 
Profesor Alvarez Delgado «tiene en efecto la ventqja deser voz indígena y iwler lite- 
mlinente» a el s ipdicado descrito. «el de ésta», o «e1 de aquí,,. «En el habla de los 
g~ianches los antropór1in7os son por lo coniún epítetos que designan ct~alin'ndes,físicns 
o morales y caracteres de las personas que los Ilevnn ... «E1 Mcrncox, «El Rcibio», 
«El Valiente». 

«Unos son nonibres o adjetivos, bien sólos, bien pmedidos de una expresión &- 
mostratiiw o expresiva ... Otros se forinan con un pronombre deniostrativo o relativo se- 
guido de verbo o participio ... Algunos estcín integrados por giros o.fises completas ... » 
(Antropónimos Indígenas Canarios). 

Pero seguimos recalcando que gracias a la investigación -de siempre tor- 
pedeada y mal vista-. van apareciendo nuevos descubrimientos que nos per- 
miten ir adentrándonos en nuestro esquiln~ado y quasi arrasado relicario de 
nuestra sociedad aborigen, y así tenemos un interesante hallazgo debido a los 
jóvenes Juan Mastín y Miguel Angel Hernandez, aficionados a la arqueología. 
que realizaron allá por la primavera del año 1985 un trascendental descubri- 
miento en Chasna, en los que aparecen los primeros restos de escritura libico- 
bereber que se encuentran en Tenerife. que al igual que en La Gomera. eran des- 
conocidos, de lo que nos alegramos y por lo que le damos nuestra «ussansufen» 
(bienvenida) a esa joya de inscripción. restos de escritura sobre material 
duro. 

Porque los petroglifos que hasta el momento se han descubierto en Cana- 
rias y que han estudiado en profundidad nuestros filólogos y en especial nuestro 
africanista africano de estas Islas, el Profesor Alvarez Delgado para eso ha teni- 
do que realizar un estudio de todas las inscripciones Iíbicas, púnicas y saharia- 
nas, comparando el líbico y el berber para poder descifrar con rigor las inscrip- 
ciones Iíbicas arcaicas de Canarias. Porque el guanche no solamente liablo, si- 
no que escribió. 



LA AFRICANIDAD DE NUESTRA CULTURA Y COSTUMBRES 

«Folías tristes folías, 
nlnm del pueblo canario, 
voces de guanches que suennn 
todavía en nuestros campos)). 

Estamos ante un pueblo. el guanche, que respetaba a la mujer, que respeta- 
ba al anciano, que veneraba a sus muertos y los momificaba para perpetuarlos, 
que era fiel a sus inenceyes y guanartemes, que tenia conocimientos de astrolo- 
gía, que dividía su vida natural en tres edades de a 25 años cada una: la primera 
edad para el desarrollo y ganar fama. en que estaban privados de ciertos dere- 
chos civiles, como el matrimonio, la segunda para la guerra y el placer, y la terce- 
ra para el consejo. Un pueblo que según revelan los estudios más axanzados de 
la investigación paleopatológica aplicada sobre restos esqueléticos, ejercía la 
práctica terapéutica de escarificaciones, cauterizaciones y trepanaciones, que 
construía su cerámica, hacía grabados. pintaderas, objetos de arte. de decora- 
ción y de ornamento personal, que confeccionaba su vestimenta y calzado. que 
conocía y usaba el fuego, el lazo, aperos de labranza. útiles de defensa. Un pue- 
blo que aplicaba la justicia por acuerdos tomados en los tagoror y sábor (asam- 
bleas), un pueblo que tenía el más puro sentido de la justicia distributiva: un 
pueblo noble y bondadoso que celebraba sus fiestas con competiciones deporti- 
vas tales como el banot (juego del palo), lucha guanche (hoy mal llamada lucha 
canaria), correr, trepar, esquivar objetos lanzados, etc. que usaba instrumentos 
musicales, cantos y danzas que nos han llegado hasta el día de hoy, un pueblo 
que mantenía viva la literatura oral transmitida de generación a generación al 
igual que la historiografía, y un largo etcétera, ¿,se le puede llamar bárbaro'? Pues 
así han tildado los europeos a nuestros abuelos los guanches puros. Y como for- 
ma más reiterativa de esa barbarie aplicada a nuestros antepasados se han ba- 
sado en: 

a) Destruir, aniquilar y arrasar cuantos vestigios pudiesen demostrar todo 
lo contrario a sus predicamentos y, 

b) Que como dijo Atnilcar Cabra1 cuando al comprobar cómo el coloniza 
dos trata de ridiculizar, disminuir e incluso hacerle olvidar al colonizado su cul- 
tura, dice: 

«La yrhctica de In dominación imyerialistn exige, como~factor de seguridad, la 



opresión cultu va1 y la tentativa cie liquidar: directa e indirectamente, los elemeri tos 
ese~icioles de la cultura del pueblo doniinado~>. 

O corno nos relata Viera y Clavijo en su prólogo sobre «la Historia de 
Canarias»: 

«Concl~rymnos, pues, que los isleños han tenido necesirind de una Iiistoria natu- 
rol y civil. pam que sean nlcís conocidm en el niur7n'o s~rsgloríns, sus hazoños, su no- 
bleza, sus ser-ilicios, sus talentos, sus ii~éritos ... y cuando aplico niis arbitrios y débiles 
jirmns, por un l~atriotisino casi sin <jeniplar; a la introducción de este zítil trnbrtjo, sólo 
pretendo promoiler los ivrhderos intereses de las Canarias, si~~~iéndolas con el tributo 
que les clebe~ mis cortas luces. 

¿Podré lisonjenni~e de que este prin~er tomo tendrcí 1a.fuer.zn de poner en contribu- 
ción el país, e.\-citando el celo de n7is caros coi7ipatriotas para que, por su porte, concu- 
m1 a los p'ogresos de la obra con las ~?iemol?as, apuntes, nionumentos, nnkcdotas, 
obsni&ones, críticas y advertencias con q rre se /?allaren y nqieren a propósito para 
su pe.fección? El intelb es comlín; y lia~?as sequedades ha experimentado esta patria 
en todos tiempos de1 celo desus hijos. Postenlas unos.felices («bárbaros>) antes &l siglo 
quince; pero estos se aiwgiienznn, no ntina~l O no quieren referir SUS historias tmdicio- 
noles a los conquistadores etrropeos. Ocúpanlas estos nlisnlos europeos; pero sólo 
piensan en vencec ee~-terminnr y repartir el nuevo país, sin acorclnrse de transmitir en 
.forma a la posreridad la serie circunstanciacirr cie sus propias acciones y cle las hazanas 
de la nación venci h... ». 

O como escribe Don Jerónimo Cabrera op. cit.: 
«La prensa «canarin», una oficial (dependiente directan~en te clel gobierno colo- 

nialista godo y dirigida porgodos nnri-tm7avios) y otm ttpiii~nriB~> (ligo& directnnwn- 
te con Madrid o en nianos de caciques canarios que van a lo «suyo» corno Matías Ve- 
ga y su clan fir~anciero), han desnaturalizado el origen étnico de la población de1 Ar- 
chipié1ago.y la penlivencia de la sangre guancl?e en las iienns de los canarios. El 
silencio de Ia piensa española o «espafiolizada» ha sido perfectan~ente secunnTndo en 
las escuelas y colegios públicos y priiwlos, d o d e  no se inzpal~eíl conocirnientos de la 
verdadem historia canaria, sino de la historia de losgodosy cit. su mezcolanza de ante- 
pasados. EH 10s escuelas canalias se ensefja que los antepasados de los canarios.fueron 
los iberos, los celtas y los celtíberos. Que después vinieron los carlagirieses y los roma- 
nos, godos, ostrogodos y demás rnlea godo; que desputs siguiwon los círnbes. que exis- 
tió un godo que llamaban e1 Cid, m. etc. Por eso hoy que preguntarse ¿qué tiene que 
iler todo eso con /osguanches? Cuando los celtas y losgodos o los vomnnos y los árabes, 
10s guanches emn un pueblo libre que ~Gvía~felizn~ente y en calnw. Cuando en la Pe- 
nínsula Ibérica se estaba fominndo lo que ahora se llnnm Espnia, e1 pueblo canano 
no tenía ni la más remota idea de sus luchas intestinas, ni de sus problemas históricos. 
Incluso los Reyes Católicos de que tanto hablan los castellanos, para los canmios re- 
presentan el poder criniinal que vino a &esinaral pueblo. Toda esa historia no corres- 
ponde a Cannrias, no la siente el canario e~7 su inteiiory es ridículo que se quiera ense- 
ñnren /as e s c~e lm  conarias una historia que no corresponde a la recrlidad Es como en 
Argelia, Camerún, Congo, etc.. antiguos trozos del imperio coloninlfianc~s, en los cua- 
les se enseñaba a los  frican nos que sus antepasados,ftreí.on galos ... 

Y esto pasa porque en las escuelas, en los intitutos, en los colegios digiosos no se 
ven sino godos que hacen todo /o posible poro que los cnnnrios olviden su historia, sus 
antepasados y sus hechos heróicos. Cuando alguien indignado habla de los guanches, 
estos misn~os profesores dicen que eran urios pobres pastores sin cultura y sin civiliza- 
ción que vivínn en la edad de pie& y otras sandeces por e1 estilo como la de que los 



gunnches desaparecieron o. fueron exterrniizados, tópicos que vienen repietiéndose des- 
de hace siglos por temor a que los descendientes de esos mismos guanches se 
subleven ... » 

En ((Canarias Región Polémica», leemos del malogrado Don Antonio Car- 
ballo Cotanda. lo que anotamos: 

«... A nuestra juventud llega con insistencia qiiien.f~ie Juana la Loca, o qué hizo el 
Cid Campeador f...). Con carhcter individualizado y sufriente no le Ilegcr quienes.file- 
ron sus menceyes, que represermbcr un Benchomo o por qziésr ciesarrolló la conquista 
en los términos en que se pvodujo ...M 

Ya hemos dicho que esa manada de salvajes europeos que vinieron a estas 
africanas Islas a esquilmarlas y arruinarlas. de lo único que se han preocupado 
es de falsificarla verdad, conf~mdir a los isleños y ocultar lo cierto. Pero creemos 
que ya es hora de desvelar lo que no esta desvelado, que es justamente todo 
aquello que nos han venido oculta~ldo; es decir. la falsificacióil de nuestra histo- 
ria; y ni de que tampoco es admisible esa desfachatez de esos foráneos. es decir, 
extraños, que equivale a extrailjeros, de irnos haciendo olvidar sus imperdona- 
bles crímines y poco a poco ir cambiando hábilmente esa imagen manchada de 
sangre. por otra de bondad y pureza, y si no, recordemos lo que al respecto escri- 
bió el Padre Espinosa: 

«La guerra que los españoles /hicieron a los nnturwles de estas islas, fue i?zjusta, sin 
tener razón alguna, porque ni ellos poseían tierras de cristianos, ni salían de sus límites 
y thminos para in f2star ni molestar las qjenas. Pues decir q ue traían el Evangelio, ha- 
bía & ser con predicación y no con tambor y bandera». 

O como escribe la Revista del Oeste de Africa. La Dominación Española en 
Canarias, Edición de Pablo Quintana, «Buscando la Cara del Pueblo Ca- 
nario»: 

«La conti17 uiclnd antropobiológica o clrmogr~fica y étnico de nuestro pueblo des- 
de la historia precolonial hasta hoy. Este hecho.f~ie asumido como evidente por la an- 
tropología biológicay por la antropología cultuml desde Gregorio Chily Juan Bethen- 
couvt. Como éste. ~Guil lón B a ~ n í s ~  recuerda ala0 m e  ha solido olvidar nuestra histo- " ' 
viogrqfía, con todos SUS supuestos y consecuencias, incluíh la inmgen, .falsa, clrl 
exterminio de los pueblos calllarios precoloniales, e i?~cIiriCICI la image?z,,falsa tarnbibl, 
de un sujeto europeo en toda la histo~iogvqfih canaria. «Guillón Barrús recuerda que 
la incor.yoración del Archil)iélago oesteqfkicano de Canarias al Imperio Español izo 
fue fruto solamente de la iictovia europea en la g u e m  colonial de la conq~iista, si~zo 
fue más bien el fvuto de solen?nes tratados entre los.jefes indígenas y losgenerales espcr- 
ño1es;pues aunque otra cosa se haya escnto, nunca se dio una batalla decisiva que y u- 
siera a los isleños a mercedde los inilasores ... Aunque los españoles, con su versión par- 
ticular del patrón colonialista clcísico, nunca respetaron estos pactos euroqfricanos, la 
asunción h istoriogrcifica de los mismos p uede darnos una imagen continuada de la 
población canaria clesl~ués de la conquista, muy difeente a la usado por los.funciona- 
Ros de ese colonialismo cultural de ocultamiento que se intens@ca precisamente a 
partir de 1902 ... H. 

Y no sólamente es que los historiadores Espinosa, Viera, Berthelot, etc. 
coincidan con lo que estamos exponiendo, sino que igualmente coinciden los 
antropólogos que se han ocupado de estudiar y analizar aquella cruenta con- 
quista y posterior colonización de este africano Archipiélago, por lo que vemos 
que nuestros doctores Chil y Naranjo y Bethencourt Alfonso con la ciencia por 
delante. con la ciencia como demostración palpable, con la ciencia como prue- 



ba irrefutable, concluyeron manifestando y se encargaron de pregonar que el 
cuento de la conquista colonial de Canarias no se había hecho por motivos reli- 
giosos. Ellos nos abrieron las puertas a la investigación para que la verdad his- 
tórica encaje dentro de su realidad y no fhera de ella. Y esa investigación será la 
encargada de que sepamos a ciencia cierta y con el más absoluto rigor, la cultura 
de nuestros añorados ancestrales. aquellos virtuosos guanches, que entre otras 
muchas parcelas de la herencia que nos legaron tenemos la del desprendimien- 
to, nobleza. hospitalidad, generosidad, etc. que repetimos, tenemos los guan- 
ches de hoy, por herencia de nuestros guanches de ayer. 

Dijimos antesiormente la veneración que tenían nuestros abuelos por sus 
muertos. a los que einbalsamaban para perpetuar su memoria, ariadiendo a eso 
lo que nos seriala el Dr. Wolfel, 195 1. p 434: «La comunicación con los muenos, co- 
mo l o ~  actuales bereberes y los Iibios antiguos. Malta y Grecia, la establecían los cana- 
r i o ~  de igual forma: dormir sobre la sepultroa para, dutmte el sueíío, establecer con- 
tacto con los muertos)~. 

Cuando Viera y Clavijo descubrió aquella gran necrópolis de la cueva de 
HERQUES cerca de ARICO en CHASNA, que encerraba a más de mil cadave- 
res, se quedó tan petrificado y perplejo. que escribió: 

«El espectdculo de estas catacumbas, no tiene nado de desagradable: hesido pre- 
sa de admiración, y ¿sto,ftie, con el sentimiento del inds px@do respeto lo que sentí 
cuanto toque las reliquias de un pueblo digno de compasión». 

((Repica, timylillo, alegre, 
que tu voz m u e m  no es? d..., 
y si es que a inuerros repicas, 
en tí, han de resucitar. .. 

Repica que repicando 
alegre diana serds 
de m i  pueblo, en SU letargo ... 
;que es hora de despertar. ..! 

(Chávez Mesa) 

El guanche es un pueblo que respeta, y respetó de tal manera a sus congéne- 
res. que copiamos de Espinosa, 11.2: «Pero queda asegumdo un sentimiento gene- 
ral de respeto hacia la dignin'crd y las cualidades de la mujer-los hombres no podían 
dirigir la palabra a la mujer que knllnran sola en descanzpado. 

Hombres y mujeres tenían los dormitorios separados, y no era permitido a los de 
un sexo pernoctar en los domitor7os del otro>>, nos relata Viana, C.XIV. 

Por su parte Viera op. cit. señala que «el quepretendiem ser admitido en le no- 
bleza de Gran Canaria, tenía que probar entre otras cosas, que no había ofendido a 
mujer algunn ni de palabra ni de obra», relatando a continuación: ((también las 
ofensas infel-idas por los conquistadores a las mujeres indígenas fue motivo de 
rrdgicas  disputas^^. 

Y ese respeto lo venimos manteniendo los canarios de hoy, a quienes nos si- 
gue molestando la confianza y el poco respeto con que los foráneos suelen pre- 
sentarse. Lo mismo que le desagradó el ofrecimiento de tutearse que el poeta 
Rubén Dario le brindó a nuestro africano Don Manuel Verdugo en la capital de 
España y en presencia de los hern~anos Machado, a lo que nuestro hombre de 





«La mujer cana.ria tiene 
en el acer7to su encanto, 
erz su raíz la rzoblezn 
y la hechicero belleza ... 
idel Conti~zerzte AfPicano ... ! 

(Tomás Ch ávez) 

El Dr. Wolfel (1944-45, p.60). al hablar de nuestra cultura ancestral se 
manifesta: 

«La cu lttrra conservada en las Islns Crmarias como d i~wxr  heiwrcicr Iíbica, mar- 
ca& por ele~rientos ét/zicos indiscutiblemmtetr croinafioicíes ... t) 

Por su parte, el Profesor Alvarez Delgado, lzace conipracio/ie.s de lo canario 
coiz 10 egipcio, como las hechas erz relación a la I~rchn bipasonal (lucha guanche o 
canaria), al igual qrre la «rabona» ha sido relacionarki con lo egipcio, cir la misma 

fonna que ciertos restos lingiiísricos ...M 

De otro lado tenernos lo que nos seiiala Don Luis Diego Cuscoy, en su libro 
«Los Guanchesv: 

«... La cultrrra g~ianche no puede.decirse quqfrrem br~isca y súbitamente destwi- 
da bajo el eiwpje de los conqtristadores esparioles, pero sí que se prod~go un cww, 1111 

nmrcado ccnr~hio de rumbo, una mod(ficaciórz m r r ~  rcrciicol en iiereminctdos aspectos, 
yero no ~r17a &strircción. Orgnnos cnlturnles de lo mayor impomuzcicr vital -ritill~ije 
prcícticas pastoriles, Iinbitación. m . -  ~~esistin.on rennzmmre al en ip je  cololzixtior. 
No se olvide qtie el.fer7ónieno acaecido equivale al paso de la Prehistoria a la Historia 
o, como ya liemos dicho eil nlguria otra ocasión, del Neolítico al Reíiaciitzie~zto. El cho- 
que fzre forzosainerzte violento, el proceso de nc~iltwación siguió LI?Z ritmo izor~nal y la 
arinytación a las rzuevas corrierztes ncnbó por iniporzersr, arrr1clrre tcimbién d~jcrmio 
«restos», sobre todo «ir7corzscierztes», que C I L ~ I Z  110): podririos d e ~ c ~ ~ b r i m .  

De los «elementos materiales de la cultura guailche». los relacionamos en 
breves descripciones: 

1. Piedra. Industria de lascas (obsidiana, basalto. fonolita), hachas triangu- 
lares, machacadores y percutores en cantos rodados. pulidores de lava, 1noIinos 
giratorios, esferoides de piedra. 

2. Hueso. Punzones, astillas aguzadas, espitulas, portapunzones y tubos de 
hueso pulimentados, destinados a ornamento. 

3. Omnmentos. Cuentas alargadas de hueso, de conchas de moluscos, de ba- 
rro cocido, de madera, caracoles perforados, vértebras de pescado y pinta- 
deras. 

4. Cerhiicn. Alfarería ovoide, semiesférica, etc. provista de mango vertical, 
mart~elón, asa-vertedero, aleta, mango de sección cónica o asa raramente curva, 
con o sin decoración de color rojiza, o de tonos pardos manchados de zonas ne- 
gras. Grandes vasijas para el almacenamieilto de agua, otra de tamaílo mediano 
y cuencos para ordeiio y recogida de agua en charcos y mailantiales. otros para 
cocción, así con10 cazuelas, platos y cucharas. 

5. 14Armas y bastones. Largas astas de pastorcon remate superioren punta 
o en horquilla y regatón de cuerno, bastones de inando, u11 tipo de jabalina de 
nominada «banot» y garrotes, labrados en maderas duras y algunas como las 
«ariepas» en maderas preciosas. 

6. Pieles. Vestido. «Tamarco», para cubrirse el cuerpo, c<huirmas», especie 
de mangas para cubrirse los brazos, quaycas» especie de polainas para res- 



giia~-darse las piernas. de la roclilla al tobillo. <<xcrcos». sandalias. y uii falclellin 
ataclo a 1:i c i ~ i t ~ i ~ i i  clcbajo del «taniurco)) pura ciibrirse las partes p~iclenclus. Lus 
prendas las solían tcfiir de nmnrillo brilluntc o iiiarróii fiierte. 

7.  Co/~l&ríc/. Tiros dc piel y cinturones. 
8. M11~1~1o.s.- Las cinias estaban Sorm¿iclus por tina pared clc piedra seca de 

unos 50 cins. cle d t ~ i r u  cl~ieobui-caba la cubecera. los pies y un laclo. ya que el otro 
lo Iormubu 121 propia pared de 121 cueva. cubrienclo clicho Iiiicco con coiigloiue- 
nido suclio volcánico o con gravilla. sobrc Iii cual se ecliabu. una vez debicla- 
mente n1l;inaclo. hierbas secas. yacija. piiiocho o raiiias. cstcndienclo sobre ellas 
los piclcs. Vusi.j¿is lubruclns cii inadern. asiciiios de I~ijii y el «cliuj¿iscw pura 
ti-anspoi-tar el cxlavcr hasta lu.cucva scpiilcrul. 

9. H(/Oir(/ciÚl~. Miiyoritíiriiinicnte en cuevas propicins pira  tul l i i i .  con la 
porte iiicjor iluminiida y un poco huciu el exterior clcdicada u la cocina. cfonde 
estaban cl hogar. el iiiolino de mano y los eiiseres propios del lugar. sobre toclo 
vasijas. Oti-ii parte cle la cueva destinada a lugar de reunión. con asientos de 
graiiclcs I¿i.jas. siendo la parte incjor p ~ o t ~ g i i i i  y míis obsc~ira de la CLICVL~.  piríi 
cloriiiitorio. con ~ 1 1 1  sitio r i ~ c r v ~ i d o  pai-u las mii.jcres pura la preparación y elabo- 
raci01.i ctc las piclcs clestinudas al vestido. Las rcpisns iiaturales clc 111 ciievu las 
~itilizaban pura colociir los iitcnsilios. sobre toclo las vusijus. Las oqiieciucles. sa- 
lientes y otros accidentes de la c~ieva se aprovechaban para colocar las laiizas. 
armas. cuyudos.los bloques en bi-tito para labricur molinos. los niicleos de obsi- 
diana o basnlto para las ~ i b o a u s  e incluso los pccluefios agujeros se iitilizaban 
para colocar los punzones. 

Unas ciievns no estaban cubiertas exteriormente y otras con i.iiuros cxterio- 
rcs decorados. Otras hiero11 excavadas pacienteinente en toba volcinica. Y poi- 
Ultimo existen vivienclas construidas artilici¿ilniente. cliie,soii casas clc pieclru se- 
ca de udinirable perkcción. con sus entriidas geiierulinentc peclueiias y teclia- 
das con troncos y tierra. con puertas cle tablas de palma. apretadas entre dos pc- 
clnzos de madera bien uiiiclos y utudos jiintos. piidiCndose culilicar. según n.os 
seiiuluii Le Verricr y Bonticr. cle \;erclaclcras ciiidades las de TELDE. AGUI- 
MES. ARGUINEGUIN. 

Y al son clel baile hcrrciio. en c í ~ i t l o .  cogidos dc la mano. sin acompufia- 
miento miisical oimos ese canto triste de lu <<endecha» que recogeinos de Don 
Juan Aivai-ez Delgado (TAGORO). bushiidose en Torriuni: SP r r v m  do 1 1 1 ~ 1  IYW/U- 

tlorrr «ccri~ciÚr~ (/c. (//110rp) (/o (/1g1//1(/ «A/IIOCCI» O iuf¿/l~r(/ 110rro/i(/ I¡o~oI.~(¡(/ J. qlwjl~ni- 
hlp.srr por los  rl~~.stl~rlcí\. 00 s1r i(lo1rrrrtrtlo. 

«Mimerahanú zinii zinuhi: ¿,Con quk nos vienes:' ;,Que me traes'? 
Ahemen aten harán 11~16. ¿,Para c p C  quiero leche. agiia. harina. 
Zu Agarfa Senere n~izá? Si Agurlii no quiei-e mii-arme:' 

Hablando el Sr. Alvarez sobre esa otra «eildechan que vamos a transcribir 
y perteneciente ¿i Gran Canaria: 

«Aicá inaragii aititu ag~ialiac Bienvenidos! Gente forastera mató 
Maica guere: de~i-iaciliuiii nuestni macire: pero al1oi-a. hei-mano. 
Neigu liuruvici alemulain. nos unireinos. si no estuinos perdidos. 

5 i 



Dice: ccPoi&cwe quese trcm dc. L I I I ~  ce111ció11 rri.sre relatiilcr cr n l g h  sliceso histó- 
rico, recordarlo en la 171enioria pop~~lcrr. canmia hasta Ir/ époccr de Touia11i: ello espli- 
caría los dzicins de iwsión que q ~ l a i n i o s  cw la noto. Tal i w  la prisiórl de Terlesoya, la 
sobriiza del Gucrmmnicí». 

«Pocos p~ic~blos existir411 en el 17zzardo n74s sob~ios, escribe el Dr. Grau, que el 
pueblo cmlario. Eiz esto han seguido p ~ ~ t o  p o r p ~ / ~ t o  10s C O S ~ L I ~ I I D Y ~ S  de los ailtiguos, y 
con 0110 se asnmjar1 gralrden1e11te a sus pcrrle~~rc>s los acrunlc~s beduinos)). 

Por otra parte. nos permitimos aiíadir qiie el <<sirinoqiie>> palmero contiene 
la esencia de la danza y el sentimiento musical del guariche. y de que las triste- 
zas de nuestros cantos oriuildos, son las tristezas y moi~otonías con las que 
igualmente se expresan iluestros parientes los bereberes, que como nosotros, 
danzan el ((baile de los palos movidos» con ademanes y inudai~zas llenos de 
destreza, gracia y soltura, haciendo los danzailtes alardes de habilidad con los 
palos que emplean. 

...y al son del «bucio». esa caracola que adorna nuestros hogares, al igual 
qiie adornó el de nuestros abuelos, deleitamos nuestros oídos con los bellos be- 
lios que expele desde lo alto de 1111 risco rocieado de tabaiba y cardón y unas 
cuantas cabras en u11 atardecer canario, el anciano giianche que triste y eimu- 
decido así nos deleita ... UUUUUUUUUUUUUUU, ~ L ~ L ~ L I L ~ L ~ L ~ L I L ~ L ~ L ~ L ~  ... 

Y ahí están nuestros «tafiiriaste», ese tambor hecho de madera de drago. las 
«chAcaras» gomeras y esa especie de paildereta llamada por los i~uestros «taja- 
raste», que nos van a acompafíar en esa «folía», que tal y como la describe el 
Fraile Juan Abreu Galindo en su ((Historia de la Conquista de las Siete Islas de 
Gran Canaria» (1633) edición de Biblioteca Canaria, lib. 1. cap. 18, phg. 59, 
nos dice: 

H... bailaba~1 e11 ~ ~ i e c k ! y  al folía» ... de torlo crnlor.oso, illsirlum~re, airepcrrético y 
n.atando r e n m  rk. m?rof.~~s e ] I ~ # U I ~ ~ I / J I ~ O S .  Y continlla el Profesor Alvarez Delgado, 
o». cit.: 

So11 1crs.folías - el relicario 
el relicario - del p~ieblo canario 
so11 las ,folías - .folía .son. 

(,Se rrcrtarcí erl c ~ i n b o ~  ewos de le/ i~is1i7a técu icu de ceri~eió~~ imlígew C O I I I L ~ I I  el to- 
ClO el crrchipiélcrgo, que e11 u r m  islcrs recibió el r ~ o m b r ~  esl)criiol c(e e1ltk.c.hn.s y 01 otrcrs 
el ~ C J ,  fblícrs.% 

Canta canario. canta pero nunca en jaula, canta canario. canta e11 la liber- 
tad y escucha bien lo que dice Casanova de Ayala: 





EPILOGO 

(Claudio F. Sarmiento) 





cit. «.sino que hizo lo mismo 07 Alnkricn, donde ciiiliznciones de un alto r~ivel culturn4 
177~11; superior n Ins civilizcrciones f~udnles  europens jueror~ destruidas por los esl~oño- 
les: Mtjico, Y~rc(7tCí11, Pulí, Chile .son ,jnlones snngrientos de ese c!fi-í~ cle destr~lccióri 
que llei~rbcrn de?7trz, de sí los conquistndores castellrn~os que mosnroiz Anzérica. Aún 
hoy c~17 dícr el I ? ~ L I I I C J O  cwtero se indi,ulm ck lo que hicieron los C C I S ~ ~ I I ~ I I I O S  en Perú dorlde 
destr~iye~.on L I H  rkgi~nen ~~7ii-co:0lt1~1~1tcrrio q ~ l e  ercr ccrpciz de &r de coiner a ln enorme 
pobltción de indios que allí riikrn. pobres ir~dios que m~rrierori posteriomiente de 
1~rmb1.e y ccrsi descrpcrreciero~i, C L I C I I I ~ ~  lo Esycrnn coloninl instcruró er7 su país 10s 
c~st~~~ict~í~~cis~ft.~~dc~Ies mCís I~orrc~n~ic/s~ más erntieconóinicns que se ha17 podido concebir 
en Icr historicr. 

Los camrrios &J tiei~ipos L J ~ J  10 coiiquistn 1ilYm7 e7 sociedc~des comunitnrins de 
tipo tribcrl o.fcrmilieri. crmplio. que n.o lo sociedad que nwjor les conwnío debido a las 
nc~c~~sickrcles gc.ogrdficcrs del Arclripiknlgo. Lcr conquista ronipió ese pwceso e ii7stnui.ó 
u12 tipo (le sociedad niuc110 m í s  retrógrndo y primitivo que Icr sociedad guairclie. Esto 
~~sji-ícil~nenre explicerble: el esclciiisnro y el~feudnlisrno son procesos posteriores de /o 
socic.~Jcrti com ~rnitcrrici p1117iitivn, pero no son procrsos~firtolnis2rr necesarios, niites nl 
contrcri?o, son procesos q~rese  siguieron en c ~ ~ n n t o  nnció ln yropiednd plivadcr y 10 
crpropiación de los medios de producción por ~lnos pocos. 

Pero esto 120 sucedió ei7 todos los pueblos y e.r7 toclns 10s civilizaciones: hubo SO&- 

clndes que co~~tin~rnron con SU régimen coinu~ritcrrio nnturnl y nún se encuentrnn er7 
ese rkginwl donde no existe 1crpl.ol1iedcrdprii.crdn. Como <je~~ipIo tenenios Ins co1nur7i- 
dndes bt.~.berúfOncrs que subsisten ei7 10s zoi~crs niontniiosns ckl noroeste cifi.icm~o u 7  

Ci0ncle el rkgiirm couiunitnrio trcrdicioncrl no Iin podido ser nurzcn destruido ni por las 
d@rentes ini~rsiones que hcrn sufbicio (ccrr?crgineses. roninnos, Cíainbes. turcos,.finr~ce- 
ses) ui incluso por Icr intromisión de1 dei~eclio .fi.nncks q ue quiso trctn~fomnr sus 
co~t~llnÚres.» 

Del prólogo del libro «La Rebelión de los Gomerosx realizado por D. 
Francisco Javier González Pérez. copiamos: 

«Se trntn~cí de introducir a7 el ptreblo doininndo todcrs lcrs concepciones y nsurz- 
cioi~es producto de la metrópoli clrsde In religión o ln cocinn. desde ln inornl n 10 
clnnzn. ckscle los vestirlos nl id io~in  o &sele los conocilliientos del arte, esto es, todo lo 
que c111tro/)ológiccri17e11te se conoce conio eul t~rr~~.  ES In k~rl tuw del c o l o n i z ~ d o ~ f i e ~ ~ t e  
n/ colonizo&. 

Todo compircrrCí cor7t1.u el coloniznclo, &S& Ir/ esc~~elcr cj~re reprod~rceparo él una 
historicr. uncr litercrturcr. u ~ n  geogrqfh que no son lcrs s~rycrs, hnstn eso crin bigun y espe- 
cial situcrción crstrcrl en que se coloccr cr Icr 1nisn1cr tierru en q~re nnció. Aquí los i1ernos 
i171pulsnr: i ~ l i r s o  glor(ficcrr: /e/ criini~~n/,fl,uzrr.oguro de Becrtriz c/c> BoOcrdillo !; de rrotor de 
Dowcw In n~e~?rorin de Hc~~itere~~j~c~rcle. Hemos llegrrdo, en í7~restr.o co~npkjo n'r coloni- 
zcrclos, a no saber con e.wcritud en quk lugcrr del plcrnetcr nos enconrrnnios y ufieceiiios 
oídos receptil-os cr los cue~~tos ~~etropolit~rnos q~re tcrnto I7crce~ cle Cnnnrias «La ante- 
salo de Aniérico» ..., nl tienipo que cerrcrinos los ojos o lo inesorcr Dle verdad geog~xífica 
(/e> ~ L I L W . O  pernzernente -y.fOl-OSO erunq~re no les guste- nnclc!je en el r7o1.oesre del 
continente c!fkiccrno. 

Europn nos /m quericlo w t n r  los nlns Durnnte siglos HUS hnil inculmdo, poro 
que lo crecrn~os cr piesj~rntillcrs. que sólo existe ICI historicr que ellos hnn escrito; que 
crntes de Ilepr c~llos crquí no tn~ícrmos historio y q ~ í e  clesp~rks de Ilegnr sólo renenios la 
(le c4los. Esto osiinilnción t k  Icr Hisroricr con lcr hi.storiogrciji'cr escritri -Ir suya- nos 
hcr priimlo cle nuestro propio conocin~iento y crutoestirlin. Pero el tiempo del eurocen- 
trisino hcr niiieuo. soliw j)m.cr los europcrpnnntcrs. Lcr Historia de los pueblos sin histo- 





CANARIAS, UNA EXCEPCION 

En el mismo momento histórico del siglo XV. cuando los grandes descubri- 
mientos de nuevas tierras se sucedían en Ainérica. y en el Pacífico en el XVI. Ca- 
narias en Africa, pasaba por esas mismas vicisitudes de: descubi-iniiento. con- 
quista y colonización, para fiilalinente llegar al último de los estadios que se su- 
cedieron en todas esas tierras: el de colonia. Es decir. ser un «rrr.r.itorio oc~ipcdoy 
ciri'r~~ir~istrciclo por ~ i n u  neición, siruoclci .fiicvci de sus .fi-om~r.crs J i~ir~culrclo ci /u 
mc.ti~ij~oli». 

Cuando el genovks Cristóforo Colombo o Cristóbal Colón había descu- 
bierto America y había otorgado para Espalla posesiones e11 aquellas tierras 
mu~hísiinas nlás extensas que estas Islas. aún Canarias no había sido del 
todo conquistada. 

Cuando el almirante y virrey realizó alla su segiii~do viaje. todavía este afri- 
cano Arcl.iipielago continuaba valienterilente defeildiendo su libertad. pese a 
eiifi-entarse por ejemplo, la isla de CHINET sola. a un ejercito de invasores de 
mayor nuniero que los que formaban juntos las tropas mercenarias de Colón y 
Heri16i-i Cortks desplegadas en el Nuevo Mundo. 

Fue a finales del aiío 1496. por decir una fecha que nos sirva de refereilcia. 
cuando las Islas quedaron sometidas a Espaiia bajo el estatuto o condición 
de colonia. 

Desde esa fecha hasta que oficialmente -que no reali~ente-, se las pasó a 
la categoría de provincia en 1823. habían trailscurrido 373 aiios. 

Cuando mirainos el mapa político que configura actualmente el territorio 
espaiiol. y les aplicamos la parte de la historia que les corresponde a cada metro 
cuadrado de ese territorio. no nos queda otro remedio que decir. sin entrar en 
otras consideracioiles, que Canarias es la excepción par: 

1." Es el iinico territorio de descubrimiento. 
2." Es el Uilico territorio que ha sido durante tres siglos y pico. colonia. 

Y 
3." Es el Único territorio que no se encuentra en Europa. 



AGENDA HISTORICA 





de los obscur¿intismos y clue u sus habitantes se les l i ~ y i ~  priviiclo cle la inI¿)rma- 
ción sobre acoiitcciniiciitos transccndentales de SLI piopiii tierra e Iiistoriu. clc 
que lus vcrcladcs las hayan tninslormndo e11 inentinis. cle ytie se reste importiin- 
cia y se elcsvirti~e~i Iicchos griivcs. de que se hay¿iii mciiospi-eci¿ido los valores 
11 timanos clc n ucst ra raza. de que nos l i i ~ y i i ~ i  b~sc¿itlo iiiiugi narios enrn-iigos y cle 
cl~ic 1iayi1-i iituciiclo y sigan utacundo y dcstriiycnclo la basc de la uiiiducl y hci-- 
miii-icl;icl cai-itii-ia dcsclc los propios inicios de la iiivasión. hasta la I¿.chu. Casa- 
nova de Ayala. cscribc: (o%¿) h(i!~pc.orc~~~rr?rigo ( / ~ i o r l ~ / ~ i o ~ - > l ~ f j ~ ~ r t ( ~  ( I  dos I.s/(I.s I i ~ w i ( i -  

I I W ) .  ~Mu/q~io t~or  ( 1  ortxi islu 0.s ~lo.sort~/t~ de Cu~rutiu.~, e s  do.sI io~~r~i~~ ( 1  l(i ri1.1~1)). 
De ahi ig~ialmc~itc cluc cii el afio 1834. tres siglos y meclio ¿ipi-oxiiiiatla~iie~i- 

te clc coi-icluidu lu concluisia. hiibicsc cn toclo el Arc1iipiél;igo 77 mini-escuelas 
p¿ii?i wroncs y 6 para l-icmhiiis con ~iiios cuantos centenares clc estudiaiitcs e11 
total. Dc ahi y ~ i c  en 1850. el 90'h clc 11~1cstra pobltición I 'LICS~ a~ialliibetii. De ahí 
clue en un sólo atio. 1S70. huya emigrado por al liiei-za para Aniirica el 2:70;> clc 
iiucstra población: y cic ahí igualmente. cluc todaviu no se liallc institiicion¿iliza- 
cla y por consiguiente 110 se cnsefi~ en I I L I ~ S ~ ~ H S  escuelas y ~inivci-sidacles los lite- 
i-atos cli~sicos cuiiurios. c l w  aunque pocos. pero no tan pocos. estamos todaviu 
por conocer. (En hoja scparaclu clai-enios relación cle tilgunos de ellos). 

Si ¿i tantas culuiniduclcs le ufiadimos ese puti-cliicto velo clcl acatuinicnto y 
clc Iii iiii»osición conti-a el miis simnle cie los seiiticlos C O I ~ L I I I ~ S .  ctiiil es e1 n o  
iitropcllo al pueblo. cabe suponer clue el ambiente se vaya mi-RI-eciendo y consc- 
cucntcmcnte crcunclo tii-i malcstur hostil v cle renulsa a ese i t « ~ b i i \ ~ i t ~  sistema co- .. 
lonialistu. imperativo e impuesto. y no uceptaclo por este sumiso pueblo. el clue 
a1 iin cii-ipiczi~ ii  protestiir y 21- maniicsturse claramente en la priiiiera mitad del 
siglo XIX. en doncie se le acumulun la pobreza y las contradicciones econóini- 
ciis. por lo que surge e11 Canarias y por primera vez e11 su historiii un VCI-cl¿idcro 
;ii.i~~i clc aspiraciones 1-ealmcnte nacionalistas. coi1 cmulucioncs iclintic¿is a las 
r~iv i~~dic i tc ione~ ii~iti-colo~iiiilisti~s cle las otras colonias y ex-colonias espwfiolas 
de Ainirica. Espatiu Iiu hcclio niiritos suliccntes. Espufia sc lo ha ganado u pul- 
so. Espafia lia siclo la proinotoru clc su propia clescolonizxi01i. 

Para calmar el conlli~to que Iiu provocuclo y clue pueclc ir a intis. e incluso 
puede clcgciici-ar en otra niicva pei-ra coloiiialistu. el Gobierno de Madrid tapo- 
ii¿iiiclo brcchus. concecle al Arcliipidago el Estatuto de Puertos Francos e1 1 1 de 
julio clc 1857. y ~ i c  como bien todos conocemos. no liic por bondad iiiaternalista 
como se nos ha cliclio. sino por salvaguarclar sus propios intereses económicos 
;y nada niás! 

Esta coiiccsióii culnia los ániiiios de la burguesía canaria durante algunas 
decenas. hasta que esii propia burguesía se da cuenta de que esas libertaeles 
aruncelurius no son suficientes para ella. aparte de clue le Sreiian toda evol~ición 
liit~ira. por lo clue Ilcgaclo el moniento emba~ican al inaltratado pueblo poniiii- 
close a su ludo pura uprovccliarsc ~i~ievarnentc clc él. con lo cluc lu  situ¿ición SI: va 
volviendo Iraiicamente peligrosa para la metrópoli. ya que se comienza ti ha- 
blar cle indcpenclcncia lo misiiio que empezaba a succcler en Puerto Rico. Fili- 
pinas y Cuba. 

La cosa se va poniendo peliaguda. toda vez que el cariz clue va toinaiiclo la 
situación no es del agrado cle Madrid. Las ma~iifestacioiies populares con basc 
iiiclepei-icleiitistas clue brotan en AGUERE. donde se enarbola por primeru vez 
una banclcru inclcpcnclcntista -azul marina con siete estrellas blancas cleciiico 
puntas cada ~iiia-. en lo alto clc la socieclucl Ateneo. los periódicos pop~ilares cle 



la kpoca que apoyan el movimiento. así como el sentir del pueblo en esa direc- 
ción. llevan a los pensantes gubernamentales a descubrir otro invento que cal- 
me la tensa situación que se respira en las Islas. por lo que vemos que fiilalmeil- 
te inventan el invento. consistente esta vez en coimxierle una cierta autonomía 
a los cabildos ii~sulares. con lo cual y de momento la oligarquía queda satisfe- 
cha y conseciiei~teil-iei~te el pueblo. 

Transcurre el afio de 1912. No obstante y como medida coarcitiva, el iime- 
diato «refuerzo» a las guarniciones del Al-chipiilago venidas de ultra mar. para 
asentarlas en esta provincia igualmente de allende los mares. 

Pasa el tiempo y entre guerras n-iiindiales. civil espailola. emigración cana- 
ria a Venezuela. etc. nos eilcontramos con que en los aiios ciilcuenta. empieza 
un nuevo revulsivo cle miseria en Canarias que da lugar a la aparición de entes 
de caricter independentistas lo que va a conllevar a que los pensantes del Go- 
bierno vuelva a tener que pensar: y tan bien piensan. que ahora le anaden a los 
remiendos de los Puertos Francos y Cabildos. otro de igual pensainiento pro- 
fundo. Nos referimos al Régimen Econóinico y Fiscal para Canarias que nace 
en el afio 1972 para corisolarnos nuevamente. Pero en realidad,& quién ha con- 
solado'? ;,a quién ha remediado este nuevo e inservible parche? 

;,Y qué teneinos que decir de ese espafiolisi~~o-cailario del Mercado Común 
de los Europeos. en donde países de nuestro continente africano. por ejemplo 
Marruecos. tienen mejoras respecto a nosotros por los Ilainados Acuerdos Pre- 
fereilciales? Y esto parte clel aiio 1986. 

Así como las erupciones volcánicas de nuestras Islas tienen sus ciclos, así 
igualinente los remedios ecoilómicos para Canarias tienen los suyos: 1852. 1912 
y 1973 ... de momento. 

Dejando a un lado tan espinosa y sangrante cuestión. vayamos directa- 
nlente a lo que hemos titulado «Agenda Histórica>,. einpezando por: 



LAS PRIMERAS PIRATERIAS E U R O P E A S  A CANARIAS 

De ser ~ i i i i i  tierrii cle q~iietul.  trabtl-jo. paz y armonía eiiti-e sus gentes: clc so- 
siego y noblcz¿i y sobre toclo cle lihcrtucl. pasa a ser el Arcliipiilago Canario talis- 
iiiiín clc las uiiibicioncs europeas. y sus Iiabituntcs pastos de lu  mhs brutiil ainbi- 
cióii que el genero li~iinaiio haya conociclo. por lo que q u í  vemos cliie se coii- 
vierte en rcaliciacl ucliiella Srase que Pluto qiiiiice siglos aiitcs liubía retrutaclo 
perkctumente en su sciitcnciu: ({Horno Iioiniiii liipiis» (El hombre. es u n  lobo 
paru el hombre). 

Decimos que nuestro pueblo. ulejudo por Ioi-tuna y desconociclo hasta ese 
momento y. por consiguiente. fiiei-u del territorio clc uiisiii egoísta y expansionis- 
ta de iiclucllu viciada y corroinpicta Europi de pecluedos estaclos. guerras coiis- 
taiitcs. sacl~icos. enviclias. i-egicidios y clemas clase de corruptelu. ve perturbucla 
su agraria y pastoril viclw. por los simples caprichos construiclos e11 orgías y Sesti- 
iies cle castillos medievales. engeiiclraclores de perversos planes por cerebros clc 
geiit~iza cte mal vivir y peor comportainiei~to. 

Estas pretensiones destructivas las reflejó en vcrso ii~iestro uliicaiio poeta 
cle Caiiarias D. Diego Crosa y Costa. cle cuya poesía copianios tina priniera 
parte: 



Pues bien. continuaildo con lo que veníamos diciendo, vemos que la liber- 
tad que hasta ese momento venían ejerciendo nuestros abuelos. esta tocando a 
su fin. Su desgraciada suerte esta echada. La ambición de aquellos odiosos 
avei1ture;os ciegos en sus afanes de correrías. aventuras y riquezas. no se 
hizo esperar. 

E11 el sur de Europa comienzan a organizarse expediciones hacia la patria 
guanche para despojarla de sus «tesoros» que creían iban a encontrar a flor de 
tierra. Esos bárbaros no supieron interpretar los cantos de la Mitología en los 
que se hablaba en metcifora de nuestras Islas en sentido de: «tesoro, paraíso y 
tierra de promisióiw. Para nuestro mal. esas expediciones de piratas. una vez 
que comenzai-o11 a fluir a nuestras oesteafricailas Islas no cesaron en sus recala- 
das hasta la definitiva ocupación de las siete Islas. seis islotes. varios roques y 
muchisimas rocas. 

Como fueron tantas las expediciones que se lailzaroil contra el Archipiéla- 
go para apoderarse y aprovecharse de él. y por haber sido sus coinienzos más o 
menos todas por una misma época. tomaremos como referencia la que se supo- 
ne fue l-iistóricamente la primera en llegar y que se atribuye a los hermanos ge- 
noveses Vivaldi. en el aiio 1291 (d. de J.C). y que al parecer no regresaron a Euro- 
pa por causas que se atribuyen hipotéticameilte al mar. Naufragio. 

Pero esto no bastó. no fue causa suficiente para amedrentar a sus otros 
coinpii~cl-ies. toda vez que la ambición superaba al temor del naufi-agio u otras 
calamidades que pudieran sobreveiiirles. 

El toque de llamada lo dio en 1341 Angiolino de Tegghia. un rufián que ba- 



jo las órdenes del rey Alfoi~so IV de Portugal, armó en Lisboa una escuadrilla de 
tres naves que a su regreso con «rilercancías enajenadas apenas cubrieron los 
gastos)): sin embargo. si dio y sobró su voz para que toda Europa se enterase de 
tres noticias importantes. quizás conocidas antaiío. pero ya olvidactas: «las Islas 
producían materias tintóreas. escIavos fiiertes y sobrios. y podrían ser campo de 
predicación evangélica». Porque u11 aventurero anterior a éste. que liie miicho 
más discreto y celoso guardián de lo que había descubierto. no dio nunca la voz 
de alarma de lo que había encontrado. Nos estamos refiriendo a LISI tal Lancilot- 
to Malocello o Maloxelo. quien al parecer se dedicó durante cuatro lustros a en- 
gaiíar con sus artilugios europeístas y aprovecliarse -aunque con cierta pru- 
dencia -repetimos-. de 1.0s guanches de aquella isla. a la que comenzaron a 
conocerla en la lejana Europa por la isla de Lailcilotto. nombre que Lile degene- 
rando hasta llegar a su actual nombre de Lanzarote. apodo por la que se conoce 
a TITEROGAKAT. que es su nombre en guanche: es decir. el único. el auténti- 
co. el verdadero. 

A la ya mentada expedición de Ai~giolino de Teggl-iia. de quien Bocaccio 
describe una de sus expediciones. se siicecien otras de rnallorqiii~ies. portiigue- 
ses. castellanos. iloriilatldos. erc.. hasta que fiilalmente sucede lo irremisible. 
hasta que se produce de verdad: 



Exteriiiiiiio de los guanches 
Oleo. Autor. Pedro Alvarez Aleináii 



EL GENOCIDIO GUANCHE, LA INVASION O CONQUISTA 
DE LAS ISLAS CANARIAS 

«COH el arrorró J: el nrerio, 
m i  rlilio se durmió; 
dtrPrrnetcí m i  niño chico. 
qire yo ya me voy coii Dios». 

Al comentar la intención de su obra. «Los Guanches o la Destrucción de 
las Monarquías de Tenerife)). el propio D. Manuel de Ossuna. escribe: 

«Er7 la preseítte ohritcr ~70s propo~einos I7cicn. ver 1a.ft.liciclnd en la que vii!ictn los 
ar1riguos n~oradores de la isla de Ter7a.ijk llrr tlulzura cle strs costunihres, y Icrs crireldct- 
des que coi7 ellos cometiero~ sus conquistarlores. Eit esta relcrción todo es histórico, y 
sólo hemos ~ ~ e z c l a d o  a l g u r ~ ~ ~ ~ , f i c c i o n e ~  que sor1 conil~arihles cor7 lo iierdodero de los 
hechos, a, fin de amenizar en cierto modo In lectura de unas prígirtcrs qtre estcín lIei7os de 
sorgrey de /1017.01: Se~tsihles al amor, rto hemos podido vnlitos depim~tr  estci pcisió~t e11 
wedio de los desastres de lcr guerra, tctl corno aquellos isleños la sertticr~t. El lector e?!- 
contrarcí u7 esta Iiistoia la exactitud & los hechos y el iilterts de la iwdad que sor1 
@cto de nuestro arnor ct la humanidad y ct la patricr». 

Bien documentados ya a esas alturas aquellos cortesanos de las posibilida- 
des que para sus ambiciones significaba la <<presa» de Canarias. debido a las fa- 
vorables versiones dadas en aquel continente por toda aquella pléyade de pira- 
tas que habían regresado de la africana tierra guanche ti-as haber cometido las 
fechorías de rigor, surge entre ellos la pugna de ver quien, en avariciosa y preci- 
pitada carrera. es capaz de atrapar primero y aduefíarse después de aquellos le- 
janos pedazos de tierra que eniergen abruptamente de la mar. 

La consigna yue impera entre esos corsarios. es la de apoderarse de las islas 
cueste lo que cueste. caiga el que caiga. ¿,Los medios a empleas?. los que en gana 
les vengan a cuantos rufianes se alisten en las expediciones. La cobardía. ultra- 
je, pillaje. asesinato. violación. robo. asalto, estupro. esquilniación. engaílo, ex- 
poliación. intimidación, extorsión. esclavitud. etc. se dan por váliclos. No se es- 
camotea ni regatea ninguno de los posibles niétodos a enlplear. El egoísmo estli 
muy por encima del valor que para ellos puedan tener las vicias hunianas de los 
pacíficos guanclies, a los que ya tienen encajados dentro de sus programas. co- 
mo algo que hay yiie exter~iiinar. Se trata. al fin y al cabo. de simples paganos. de 
simples infieles. 

Hay yue darse prisa. pues sería una lastima dilatar por más tiempo tan 



próspero negocio. Buscan iiirls eleinentos que justifiqueii su inmediata accióii. 
por lo que aiiadeii a todo lo anterior otra divisa: la de que cuantas mas fecliorías 
coinetaii. antes terminarán su ti-abajo. 

Y con esta base y no con n i n g ~ i n ~  otra. -Cliil y Betliencourt coino antes se- 
iialaiiios. tleniostraroii en su moinento el cuento mentiroso de yue la conquista 
colonial de Caiiarias se había hecho por niotivos religiosos-. es con la que se 
formó la estructura de la futura <<gesta» que sería a la postre y coino es lógico. de 
ignoniiiiio y de veipiieiiza imperecedera para la historia de la huiiiaiiidad y pa- 
ra todos los hunianos. por iniicho que ahora la quieran encubrir. y por niucho 
que la quieran reforinar y por inucho que la q~iieran desvirtuar. 

E1 bien. del mal. siempre lo ha sabido distinguir el I-ion-ibre en cualquier 
epoca y en cualquier cultui-a. Co~isecueiiteiiieiite. esa inancl-ia imborrable que 
con nuestro piieblo y con tantos otros cometieron los europeos. perdurará para 
siempre y gravitará per secula sobre ellos. porque la historia es irreversible. y. 
coino tal. así se iiiantendi-á. 

Pero fiie tanta la osadía y desfachatez de aquellos moiistruos en embrión, 
que liasta uno de ellos. Luis de la Cerda -iiuiica tan bien apellidado estuvo un 
cerdo-. que era a su vez nada más. y nada menos. que conde de Clermont, el 
que recibe el priinero de los infinitos títulos que sobre Canarias se concedieroii 
a esos vampiros. A este le correspondió el de «Pu'ilcipe de In For.turzn». con la do- 
nación anticipada de todo el tei-1-itorio de nriesti-a patria y por si todavía fuese 
poco. el de «SoDer.rriw de las Islns Af0i?lrnocirrs». todo lo cual le fue dado en la eu- 
ropea ciudad de Aviiión por el Papa Clemente VI. en bula expedida el 15 de iio- 
vienlbre de 1344. recibiendo. además. a finales del siguiente mes. la coi-respon- 
diente <<investidura~). a cainbio de que aquél le pagase al Pontífice anualineiite 
400 florines de oro de ley y que llevasen el peso y el curio de Floreiicia. Testigo 
presencial de tan disparatado acuerdo f~ie  Petrasca. 

Pero como ese pacto. y a la vista está. no tenía ni pies ni cabeza. el Todopo- 
deroso se encargó de desliacerlo. ya que. mire usted por dónde. al poco tiempo 
nioi-ia aquel ele~iiento de apellido porcino sin que pudiera haber llevado a efec- 
to su muy gloriosa y edificante aventura de robar las islas. de las que ni tan si- 
quiera tenía idea de si se trataba de una sola. quinientas llueve. o si de un conti- 
nente iuayoi- o nieiioi- que el suyo. 

No obstante y como la magiia quedó entre su familia. con el tien~po, unos 
descendientes suyos se encargaron de reeiiiplazarlo. aunque. eso si. de manera 
bastante inás iiiodosita. Los títulos. si los yueríail tenían que conseguirlos en el 
cainuo del honor. 

Mas este evento 110 supuso ningún contrarieinpo para nadie: al contrario, 
fiie inotivo de satisfacción para el resto de los apetitosos correligionarios que 
ambicionaban las islas. pues con su inuerte ya tenían u11 coinpetidor menos. 

Y de esa forina y al ainpai-o animados de las bulas que los papas de la época 
otorgabaii iiepóticaiiiente a los que inteiviniesen en la <<cruzada evaiigelizado- 
ra de los infieles y paganos)). empiezan a fluir a las Islas. como moscas a 1111 pa- 
nal de rica miel. mercenarios europeos de todas aquellas latitricies. 

¡Pobres guanclies! Cuánto heinos sufrido. cuánto hemos aniargamente Ilo- 
i-ado. cuántas calamidades. destierros y muertes liemos padecido desde aquel 
diabólico inoineiito en que el europeo pisó con sable en mano esta nuestra afri- 
cana tierra. 



Así. por ejemplo. en el aiío 135 1 le toca el tiirno a una iiianada de inallor- 
quines quienes entran en TAMARAN (apodo. Gran Caiiaria). con el cuento de 
devolver a si1 patria a una docena de giianches que aiíos antes ellos inismos lia- 
bian adquirido en iina puja de ventas de esclavos en aquellas europeas islas. 

"o. en este caso. iiiaiiera miiy europea y por lo tanto muy rastrera de librarse de al, 
de las posibles y lógicas represalias cliie sobre ellos pudieran ejercer nuestros 
antecesores. de haber conocido la verdad de los hechos. 

Pero el guanche es b~ieno. es ainasik. y no ejerce acción algiiiia contra ellos. 
Nada sucede. nada pasa. 

Pero esa tribu de baiidoleros corresponde a tan gentil pei-clón con tramas. 
pactos. engaiíos e informaciones a otros ((colegas de profesión» cliie para mejor 
llevar adelante el negocio de la trata de blancas. mantienen ocultaiiieiite esos 
convenios. hasta que ya hartos los nuesti-os de suSrir tan continuas. cnieiitas y 
persistentes incursiones de esclavistas. y sospechando muy sensatamente qiie 
esos desalinados son cóiiiplices de sus desventuras. deciden 110 soportar por 
iiiás tiempo esa plaga de piratas que iinpuneniente estiin en sii territorio hacieii- 
do el negocio del siglo. por lo que con decisión se reviielven en lucha contra 
acluellos iniiiiindos tratantes cle seres Iiiiinaiios. poiiienclo fin con ello a tan mal- 
vado comercio. como asiinisino a la misión y obispado que en TELDE o TIL- 
DET había lcvantaclo el carmelita Fray Bernardo. que. investido de poderes pa- 
pales para eregii-catedrales. titular iiiicleos de población y cuanto Siiese de sii in- 
terks. tuvo quc salir a toda vela. ponienclo pies en polvorosa. 

En 1377. Aben-Jaldíiii coloca el liii de las tierras conocidas. aquí. en Ca- 
narias. pero por noticias cluc 1-ccibe de una incursión. esclavistas cle europeos a 
nuestra putria. cuyw captura cle puanches fiie para la posterior venta entre aque- 
Ilos incivilizaclos. seiíala que nuestros ascendientes clecwlocír~il rl liieriv. 1ciD1.n- 
Otrrl l(rs tinwr.s con ~ Z I ~ I . I I O S  ~ 1 1  LISO (¡e c~I.II(/~.s,  .se í i l i m - > ~ t ~ i O ( i ~ ~  CI ¡ X I S ~  (J(J ccdmiíi, ¡~~c / l ey  
e~1i71r de ctihrn.~. qzrr .se tl.fi.ntlí(iícrr1 cori ro.scíi.s o m n s  cri.i.qjcr(l'izci.s y a(1ornhoiz ir ciivin i- 
tM tld sol liucicwrc~ (Mugc~c). 

Queremos hacer aqiii u11 inciso para pregiintarle a esos desacreditadores 
de nuestros abuelos los giianclies puros. cuando dicen que desconocían lo nie- 
tales. ¿,Pero. es que hoy en ciiu y pese a lo avanzado cle la ciencia. cle la ticnica y 
de la tecnología hay alguien en Canarias que conozca los metales? Que sepa- 
nios. las iinicas iiiinas que teiieiiios en las islas son las de'picón o zahorra. y la ya 
casi agotada de piedra pómez en las Caiíadas del Teicle. 

Para hacer breve nuestro repaso histórico. omitiremos esa otra serie de g?- 
nado pestilente que también hizo de las suyas en el Archipiklago. pasando sin 
mis preámbulos a coiiieiitar parte de las fechorías del priniero de los «graiides» 
qiie hicieron diana en n~iestro puancliinesco tekritorio. Se trata. conio todos cles- 
graciaclamenre conocemos. del pirata 



JEAN DE BETHENCOURT 

«Los nicrgos de i~iie.strn.s i .sh 
viren mt io  sirs crbirc~1o.s. 
nilreleil el trigu eii dos piedrcrs 
.r el gqfb  01 pcr11 pyfii.ie~iclo, 
tyontcrii como los grrc~ncl~e.~ 
1 -  son i.ohir.sto.s coino ellos. 

Y u1 sris , fie.stn.s y nlgc7za~-n.s. 
sirs iwridos y ,jirego.s, 

en slrs bni1e.s y cnnciones. 
m m s  it1oc1orrcr.s tluelos, 
e11 e1 silbo n~ricrrlndo 
contpre se lrcrbln11 los gomeros. 
en sir cm.ifio (11 terriilio, 
e171 .SU cnrhcter ellklgico, 
e11 sir hirmilclod irz.sinucrnrc~. 
e11 .sir reslwro n los iiejos. 
en sirs 1irchn.s y sirs gritos 
ojijiks de collrc~~lro. 
e17 e1 to.sco iliohilinrio 
de sirs pc!jcrrc~.s iiiocIe.sto.s, 
el7 1n.s voces t p e  con.se~-i~nil 
rie lrll idiolt1ci cpre lwdieron. 
o? e4 giiB con clue se nsonil~mi? 
y el gufio de sir olinieliio, 
qire nrín rieiw iiiircho de g~rni1c~/ie: 
,izo e.st¿í (4 cnilcrrio dicitwd~.~ 

Los hmiias tke 1cr.s cont/irisrcls 
pwtim extinguir los ~>lrehlo.s. 
ltins los iwtigios pa.dirrnn 
ck. crtlriellrrs rciztis que, fiieroli 



(Diego Crosa) 

Este Betliencourt. que tenía la costiimbre de apuntarse a todo aquello que 
oliera a dinero Lacil de ganar. pues para trabajos bastante tenía escluiliiiando 
bodegas y posactas de su vecindario y aledaííos del pueblo donde residía en Nor- 
manclia. e~iiborroiia~ido con ello la buena reputación que su familia había al- 
caiizado en la región. se encontraba desacreditado. enei-iiistado y 'embargado 
por toda serie de desastres acumulados en su penclenciera y juerguista vidorra. 
por lo que no le quedó otro remedio que buscarse camino por otros cterroteros. 
por lo que vemos que para salir de su reducto acude a 1111 pariente suyo.un tal 
Robin de Braqiiemoiit. a quien eiigatiiza para que aporte su dinero. y. ponieiido 
el pirata la llamémosle ((parte iiidustrial>). montar el gran negocio explotando la 
bicoca que les puede representar la venta en Europa de los esclavos giianclies de 
Canarias. 

Aniinado al verse con dinero en el bolsillo. abandona a su m~ijer. la sufrida 
seííora Fayel. así como su moi-ada de Grainville. con lo que tanto la i-iiadame co- 
mo el pueblo. se liberan de 1111 sujeto de inucho cuidado. fijando seguiclamente 
su giiaricla en la ciudad costera de La Roclielle. 

Y COIIIO está clemostrado aquello de que Dios los cría y ellos se juntan. rápi- 
damente hace gran amistad con otro indeseable aventureso. de menos luces que 
él y que por allí vagabundeaba. el no menos celebre Gadifer o Gayferos de la Sa- 
Ile. biiiomio que. coino cabe presumir. hace cie las suyas en aquellas tabernas. 
fondas. posadas y burcleles del pueblo donde hahitan. 

Y de la noche a la inaiiana ya los tenemos convertidos en Armadores de Bu- 
ques y.  nie entras en los varadei-os les van coiistruyeiido su navío. el tal Braqiie- 
inont. que tiene bastante ascendencia con el rey de Espana. Enrique 111 de Cas- 
tilla. consigue de éste el apoyo para la expedición. Por lo que vemos que la cosa 
se les va poniendo en marcha a buen y favorable ritiiio. Enganan a unos cuantos 
«caballeros anciantesn que por allí se daban con harta frecuencia. sacándoles a 
cuenta de la labiila que tenían montada 1111 buen piiílado cle dinero. para. una 
vez terminado el bajel. reclutar a L I I ~  rol de la más selecta hai-iipa que uno se pue- 
da iinaginar. y con las debidas provisiones y ari-iiaineiito a bordo. veiiios zarpai- 
al pirata medio ebrio y bastante ufano de dicho puerto a priineros de mayo de 
1403. Ilevanclo como segundo en la jerarquía de la dicha expedición de i-iiatari- 
fes a su otro socio de la aventura. el tal Gadiler la Salle. poniendo rumbo a 



TITEROGAKAT (Lanzarote) 

OA iJece.s por el i711111do 
con 117i dolor n solcrs 
r~rrerdo de mi pcrtrin 
10s roscrcins esplk~didns nurorns. 

A mí ti0 me ~~rzr.sio.s~nn~i 
ridíclrlcrs uropíns, 
ni hazoilo.s ir!fec.zrrihs 
de In rcrzón c!fr.e~tn. y de In Historio. 

Ni o1 los Esrcrdos piemo 
qare dzrron breves Iioros, 
mal  d2o.n~ e11 In vi& 
de los mo1m1e.s Ins mezqzririns obras. 

(Nicolás Estévanez) 

Creemos de obligado cumplimiento, para u n  más exl~austivo conoci- 
miento de quién fue el pirata de Bethencourt. nuestro primer Sran saqueador. 



no dejar sin resefiar parte de las «h~iellas» que su f~~nes to  paso dejó en aquellos 
puertos de i-ecalacla. antes de llegar a su objetivo. 

Primera recalada. puerto de Vivero. Europa. Furioso n~otín entre los tripu- 
lantes gascones y nornianclos. Las p~ifialadas y navajazos acabaron con la 
mitad de .acl~iella morralla. 

Segunda recalada. ~ a ' c o r u ñ a .  Europa. Aquí les roba a unos escoceses e 
ingleses un áncora. una chalupa y pertrechos. saliendo a toda vela. El conde de 
Crahrd. los seiiores Renty y otros ingleses. propietarios de los objetos robados, 
lo persig~ien con su ílotilla pero sin resultado positivo. 

Tercera recalada. Cádiz. Europa. Acusado de ((pirata que infestaba los 
mares». sale huyendo por tierra y es apresado finalniente en el Puerto de Santa 
Mai-ía. Es llevado a Sevilla donde es j~izgad?. saliendo en libertad por la inter- 
vención de su primo Bracaniont. 

Allí inismo.eii Cácliz. nuevo motín entre aquella c h u s n ~ ~  de nierceiiarios. 
Y conio ~ ~ S C O ~ O C ~ M O S  si en ese primer viaje hizo alg~iiias escalas más en su 
navegar por las costas cle nuestro continente. pasanios directamente al mes de 
j~ilio del inismo afio. fecha en que aq~iel movible basurero flotante llega a la isla 
de Lá Graciosa. 

Desde ella vigilan celosamente los inovimientos. los casi nulos movimien- 
tos de personas que habitaban en la casi deshabitacia isla de TITEROGAKAT. 
por lo que se deciden cruzar el pequefio estrecho.(El Río) que las separa. encon- 
trándose al llegar que la isla está poco poblada. Las razzias esclavistas que la 
venían asolando han hecho mella en la población. n i ~ y  apetecida por aquellos 
bárbaros ya que los g~iaiiclies eran considerados en Europa. esclavos de eti- 
queta negra o de pi:imerísiina calidad. segUn se desprende de las características 
escritas y no deseadas por los ~asenstistas de esclavos». en donde rezan: «No 
hobícrn s t ~  de gran tallrr y ,flc/co.s, tli de peclw r s t r ~ h o ,  ni cit. s i m  perdido y nirr 
in~1x;cil. N 

Los escasos habitantes. lion.ibres y mujeres que se encuentran en condicio- 
nes de hacer í'sente al invasor. presentan lucha. y así están las cosas. durante 
algiin tiempo. hasta que el mencey de la isla. GUADARFIA. entendiendo con 
sano juicio que es inútil seguir presentando lucha a aq~iellos corsarios bélica- 
mente armados hasta los dientes. so pena de ver aíin más mesinada su raza. y 
recordando que en uno de los tantos ataques que había s~ifrido la isla. se habían 
llevado prisionero. entre otros miichos nativos. al mencey TINGUA-FAYA y a 
su esposa. delibera en consejo y se decide. muy a pesar cte todos. enviar a ~ inos  
emisarios con el fin de pedir una amigable entrevista con el iiorniaiido. la que 
tiene lugar en el campamento de éste. 

El noble guanche le ofrece el que resida en su patria segíin niejor le pare- 
ciese. y Lisase cle ella como de la posesión de una potencia amiga. 

El europeo le oí'seció bajo su «palabra de Iionor» tratar a GUADARFIA 
como a príncipe independiente y aliado y coiistit~iirse fiador o defensor de sus 
gentes y dominios frente a cualquier agresor. Con estos acuerdos. el pacto que- 
daba cerrado. 

Pero ... en buena trampa se metió el mencey al creer en la palabra de honor 
cle los europeos. q~iienes conio todos bien sabemos. o vamos a coi.iiprobar en 
estos relatos. jamás la cumplieron ni en ésta. ni en el resto de nuestras islas. 

Desconocía nuestro ancestral mencey. que esa raza con la que acababa de 



pactar y qiie se había establecido en sil patria por la fuerza, es asesina, ment% 
rosa. ambiciosa y traicionera. 

Unos giianches esclavos a los que habían apodado Alonso e Isabel. que los 
había comprado en Europa y traído en s u  expedición el pirata de Bethencouri. 
son los intkrpi-etes que. desconociendo las intencioiles de ese bárbaro. vha 
transn-iitiei-ido a GUADARFIA la sarta de engaños que va vociferando e4 
extranjero. quien ahora pide ayuda para construir L I ~  castillo-fortaleza eir e1 
paraje de Rubicón. sitiiado frente a la isla de ERBANI (apodo. Fuerteventuraf. 
qiie le sirva de amparo y de albergue donde alojar a sus esbirros por si es r&a- 
zado en su intento de apoderarse de aquella otra tierra. 

Para que no faltara de riada, los capellanes de la expedición, los Srailes, 
Juan le Vei-rier y Pedro Bontier. levantan una ermita a la que le dan el nombre 
de San Marcial. sin duda alguna. en memoria de su santo compatriota francés y 
que para mejor imitarlo, ya que el noinbrado santo f~ie  obispo en la ciudad de 
Limoges. Europa. allí también en Rubicón es donde algún tiempo después ins- 
talaran el obispado de la isla. 

Antes de dar el salto. o mejor dicho. asalto a ERBANI. el pirata deja todo 
perfectamente arreglado, y así vemos que nombra a Gadifer priinera autoridad 
civil y militar: y vice-gobernador plenipotenciario y con cartera para que lo 
represente en su ausencia. al asesino. altanero y tsaicionero Bertin de Berneval. 
que es el que mejor curriculum de bandidaje tiene entre todos los opositores a 
tal cargo: y sin miis dilación y tiempo que perder. sale al Ii-ente de sil expedicioil 
riimbo a 



ERBANI (Fuerteventura) 

01 ,  fkngor de .sir.s ímpotir.~ 1Yo1.w tos. 
íinl~eriis criielt~s p e  eil 1cr i?!f¿rr~dn yrewcr 
rorrinii los cnrlil~os (M E&II scrr1grrnrto.s. 
Rit iiln d d  lkcrno (1 lcr , fkngo.sa s ima  
scwil~rcrron ir1i~cr.sore.s rirlSirlnrros. 
y los cnnipos n?.neiios dure/ .sirei?r 
rrocó tv1 lóhregos phrnrm.s de r~iier?e.» 

(Pablo Moreno) 

Al encontrarse esta isla más alejada de Europa que la anterior y inás cer- 
cana a nuestro continente. se había visto menos atectada en las pesquisas euro- 
.peístas de esclavos. contando por consiguiente con una población más nuinne- 
rosa y dispiiesta. al igual que todas. a delender el suelo patrio ante cualc]uier 
invasor. por lo que al pirata no le fue lo bien y ficil que pensaba después de su 
primer éxito en la otra recién usurpada. 

Aunque ERBANI estaba dividida en dos partes por un muro ciclópeo. 
CLIYOS vestigios han llegado afortunadannente hasta nuestros días. los dos men- 
ceyes que en aqiiellos inonnentos gobernaban la ínsiila, GUIZE por el territorio 
de MAXORATA y AYOZE por JANDIA. iinieron sus fuerzas y reclnazaron 
valientemente cuantos intentos cle invasión hizo el europeo. quien. a la vista de 
las derrotas sufi-idas. las bajas tenidas. el nnalestar entre sus vasallos y los moti- 
nes y sediciones que entre ellos tienen lugar. se repliega a TITEROGAKAT y 
decide ir en busca de refuerzos a su continente. en esta caso concreto a Espaiia. 
por cuanto que en su tierra sólo la prisión. como mal innenor. podría en- 
contrar. 



Nuevaniente conteinplamos estiipefactos cóiiio desde la lejana Europa 
siguen otorganclo títiilos a los pretensiosos de Canarias. coino si de soplar y 
hacer botellas se tratase. Y si antes. como ya vimos. Iiiibo iin titulado «Príncipe 
de la Fortuna)). ahora que la plaza está desde hace tiempo vacante. por estar 
bajo tierra criando veroctes el inalogrado «Príncipe». es necesario buscarle ~ i i i  

sustituto: y nadie mejor para ocupar tal plaza. que el pirata de marras. 
Con la caradura y desfachatez características de los que nada tienen qiie 

perder y sí mucho que ganas. se encamina el norinando a entrevistarse con ei 
rey de Castilla y León. Enrique 111. quien al escucliar las historietas imaginadas 
e inventadas que el pirata con gran elocuencia y soltura verbal le cdeiiia. pues lo 
que pretende es obtener su ayiicia directa. y observando que el monarca lo escu- 
cha con atención y encima ofrece echarle una inanita. el baiiciido se infló coin6 
una pava y empieza a pedirle cuanto le vino en gana. pues pidiendo parece que 
no se qiiectaba corto: dinero. avituallainiei~to. naves. materiales y herranlientai. 
armas. soldadesca. etc. . , .. 

Peso con10 en este iniindo todas las cosas tienen iin precio. el rey le pide'>- 
cambio que traicione a su Normanctía del alma y de que le rinda pleitesía y 
vasallaje. a lo que el pirata. carente de todo principio. acepta encantado el true; 
que. Entonces. Eiiriqiie 111. ni corto ni perezoso. pone su reluciente espaiv 
sobre aquella pkrlida cabezota y lo titula en un arranque de bondad y ctespen- 
dimiento. «R.;!> SefiordeIn.sIsln.sCciiicirin.s», de las que tan sólo tiene sometida 3 
una sola. Este acuerdo del desparpajo ocurrió en el año 1403. ((Ysoliciró c&iReyji 
qiriiiro Cit> toclns Icis i?ia.ccii?c.íns qire snldrínn de ins I.sin.s. sir1 I?oc.ern~ención d4sir tk&$ 
pniic-w (se refiere a Gaciifer) que se había q~tecindo nqcliri 01 m n i h l ~  de los dos? .' 

(Le Caiiarien). 
Mientras tan alto evento sucedía en la corte europea, en la colonia africanq 

. > ,  

se había armado la de Troya. . <. . . . 
W! 

Berneval y sus compinches. luchaiido a capa y espada ante el asohbród+; 
los guanches. contra Gadifer y los suyos por arrebatarse la posesióh. 
TITEROGAKAT. . .- 

..*-; 
Los giianches. por su parte. defraudados por las traiciones y asesinatos 

con ellos vienen cometiendo y pasados los primeros momentos de asomb. 
aprovechan la oportuniclad e igualmente entran en lucha con la esperanza tl.8 
liberar su territorio de extrai~jeros asesinos. A estas. que llega un iiavíoespafid 
con intención de  despojar de la ínsula a esos cios asesinos y entran sirs hoiíil ;*r~ ,. 

igualmente en la lucha entablada. con lo cual la isla se había coiiverticto en ali . . 
puro campo de  batalla. . . 

Cuando el pirata se encontraba en España. envió a buscar a Notmandía a 
su sufrida esposa. prometiéndola llevar a su colonia africana: inas este incun-rr 
plidor. haciendo una vez más alarde de sus promesas rotas. la dejó eTi 'Cád'k . . 
conipuesta y sin marido. por lo que la pobre señora tuvo que regresar a sus lar& 
solita como había venido. Pero si Iiace~nos caso a lo que leemos en «Le Cana' 
rie1-i~. texto G.  de Gadifer de La Salle. la cosa cambia. K.. .  Y,  odemis. el rej>de C0.s- 
rilla dio para aDn.srecu n Gnd i f i~  y n los co~~ipnña.o.s que se hnbínn qikdndo qiii 
20.000 niarnvedís puesros en Sevilln. para eminr1e.s i~ í~~wrs;  y Be~heiic.ol&'hizo enti& - 
gcw c m J  dincw ci E~igriwrnnd de Lo Boixsisitre qzrieii .se.fire coi1 10 señom rlr Berhen- 
courr. sri inl!jei.j~ rudo el diiinero. Yse llei~ó irn collnrde oro con Ins armns de Monsefior 
de Od&ii.s. que estnbn ai Sei~iiln et1 ninno de Fmi7cisc.o Cnlvo, i??ne.stre de la 
IZnl3c~ Morc4ln .... » 



De ese mismo texto copiamos: 
«Y visto que Gndifkr no pzrede con~unicnr con el reino de Fwncin ni con suspnrtes 

iw~incrs. ,IIUW el hecho que hcr cw7prrírcliclo contra los infides, el cuol Dios quiero que 
~jc~cut(~ 11 SU / I ~ I I O I . ~ ~ , I ~ C I I . C I  .s~~I~~crción LIP r ~ ~ ~ r c h c r ~  rrlims; y de no hnhwsido yoi esta trni- 
ción. el hwlw e.stí11~c1 m ~ r y  h i m  encnminr/do: pero por c-ulpo cir nquéllo esth muy otra- 
scrt~o. poicllie los pngnnos i~fie1e.s nos han monclndo decir ¿Cómo nos gunidnitis n 
no.sotro~. ~ L I O I I C / U  I ~ ~ S O T ~ O S  ~ni.sn~o.s OS fi.CIk'i~llhi.~ PI   no (11 otro? Por lo czrnl nos parece 
q110 no t(wói.s t~rn .fir?ne ni tcrn Duenct.f> corno prereridcjis.» 

De regreso a la isla, el pirata se las tiene qiie ver con su segundo, el monsieur 
Gactifer la Salle. qiiien estaba irritado y n~ontado  en cólera por la traición que a 
Normandía le había hecho su muy amado jefe. Jean de Bethencourt; no porque 
le importase lo de la traición a su patria. sino por ahora depender de España y 
collseciientenlellte estar sometido a u11 tercero. Ahí comenzaron las broncas y 
disputas entre esos gallos. pelea que continuará hasta que el perjuro o ex- 
normancto se liberase de aquél en iin careo que tuvieron ante el rey de Espaiia, 
protector clel pirata. y que lógicamente se decantó a su favor. expulsando a 
Gadifer. quien regresa a Nonnandía sin la posesión de las tres islas que don 
Jean le había prometido. 

Con anterioridad a este suceso o exp~ilsión de Gadifer de la sociedad de 
explotación con seres hiiinanos. vemos que a trancas y barrancas, el pirata logra 
una media ficticia amistad con el vampiro Gadifer. ya que ambos entienden 
que la unión entre ellos es del todo necesaria para poder esquilmar a ERBANI, 
hacia donde parten prestos al contar ahora con nueva soldadesca -entiéndase, 
mercenarios despiadaclos- y con material suficiente para acometer cobarde- 
mente con posibilidades de éxito la «gesta>>, la muy gloriosa «gesta)). 

Desembarcan en acliiel territorio de sus ambiciones y empiezan a lanzar 
crueles ataques contra aquel pueblo noble y pastor que trailc~uilamente moraba 
en su suelo patrio y que clesprovisto de todo armamento hace frente con inau- 
dito va!or. rechazándolos una y otra vez valiéndose de piedras y palos. desven- 
t¿~ju que le supone a los nuestros numerosas bajas en cada asalto qiie efectiian, 
ya que el mortífero armanlento de aquellos extranjeros. lo acusan sensible- 
mente en pkrdiclas humanas. 

Por si fiiera poco la ventaja con la que cuentan los europeos, encima reci- 
ben nuevos refiierzos de bandoleros. mientras que los guanches van agotando 
sus inermactas reservas de hoimbres aptos para la guerra. por lo que después de 
tres aiíos de interminables luchas y correrías de aquella pira de rufianes, la 
noble isla de ERBANI es sometida contra la voluntad de sii pueblo. a la depen- 
dencia y doi~iinación de Castilla, de la que formalinente pasa a ser colonia a 
finales de 1405. 

Este inhuinano Bethencoui-t y su pandilla. cuyas ambiciones no tienen 
Iíinite. ponen ahora sus miras en la isla de: 



GOhlEK.4 (Gomera) 

Estamos ante la íinica isla del Arcliipiélago oesteali-icano de Canarias que 
nunca fue conquistada ni por Espaiia. ni por otra nación. ni por ningiin pueblo. 
ni por ninguna raza. Aquí. todos los europeos que acudieron con anibición de 
conquista fracasaron estrepitosamente. tanto por no poder superar esa acciden- 
tada orografía que la caracteriza. COIIIO por haber tropezado coi1 el aimjo y des- 
treza de nuestros hermanos gomeros. c~iyo valor sup& en niucho al atiibúido a 
los espartanos. Ni el caballo. ni la coraza. ni la espada de aquellos verdugos. 
noriiiaiidos y castellanos. tiie siificiente para adentrarse más allá de CHEJELI- 
PE (apodo. San Sebastiin): o de sus asentarnientos en Valle Gran Rey. que los 



portugueses pactaron con nuestros abuelos guailches. y yue les sirvió de «base» 
de apoyo para sus cafractas por el resto cle nuestras Islas y continente. hasta que 
consiguen establecer en ayiiella costa el fuerte de Arguim en el territorio que allí 
robaron. por lo yue vemos que abaildonan la isla definitivamente en 1454 si- 
guiendo el mandato del Rey de Portugal. 

Embrabuconado el pirata por tener ya en el «bote>) a dos de las siete 1slas.y 
a fin de distender el odio que sus mercenarios le tienen por los ri~uchos despre- 
cios y malos tratos que les ha dado. decide emborrachar a toda esa chusma en 
una orgía colectiva a las que estaba muy acostumbrado. festín al bárbaro estilo 
europeo yiie dura siete días con SUS siete noches. tiempo en el que cometen toda 
clase de abusos y las más viles acciones contra aquellos pacíficos y ultrajados 
giianches que no salen de iin ati-opello para verse ei~vueltos en otro. 

A fin cle poderse recuperar de la resaca que llevan consigo y reponer fuerzas 
por las gamberradas y vaildalismos que habían cometido. descansan unos 
cuantos días antes de poner rumbo a GOMERA. 

Envió el normanclo en primer lugar a una embarcación española mandada 
por iin matarife de odiado recuerclo y que respondía por el nombre de Fernando 
Ormel. yuien ancló en las cercanías de la playa de CHEJELIPE y sin atreverse a 
cleseinbarcar einpezó a camelarse al muy bravo. pero ingenuo inencey AMA- 
LAHUIGE. yue había acudido a presentar lucha. hasta yue el mercachifle eu- 
ropeo empezó a enviarle regalos y a entablar diálogo. a fabricar una amistad fic- 
ticia y a usar todo ese repertorio y artilugios propios de su condición de gánster 
avezado. Esto le valió que al final nuestro noble antecesor le permitiese desem- 
barcar y establecer un fortín que le valiese tanto para ctefenderse de nuestros 
abuelos en caso de litigio. como de los otros europeos que merodeaban esa por- 
ción de nuestra patria en son de «reconquista>>. pues el lema entre ellos era el 
«yuitate tú para ponerme yo». 

Esa temeraria concesión de AMALAHUIGE. cuando einpezó a ver los re- 
sultados desastrosos de aquel aseiltainiento de despiadados asesinos. lo llevó a 
un estado de tristeza y arrepentimiento gi-andes. remordimiento que le duró 
hasta el Sin de sus días. 

A todas éstas. el cape1lAn de la expedición de matarifes. que para algo esta- 
ba alli presente. se había eilcargaclo de bautizar al mencey ~hoi~rándolo».  por el 
favor concedido de haberlos dejado entrar en la Isla. con ponerle el nombre de 
su amo. Fernando. 

Los gomeros. yue descle el principio estuvieron en contra de la amistad que 
el mecey había entablado con ayuellos desalmados extranjeros, le habían sa- 
biameilte aconsejado que 110 se fiase de ellos ni un pelo. pero este no los escu- 
chó. muriendo iilconsolable y sin sucesor, por lo que la Isla se divide en cuatro 
menceyatos pos las divergencias que surgen entre ellos en cuanto a la forma de 
actuar para expulsar de su patria a los invasores. Lo. meceyatos que surgen son: 
MULAGUA. Mencey. ABERBEQUEYE: AGANA, mencey. ALGUABOZE- 
GUE: IPALAN. meilcey. AUHAGAL y ORONE, mencey, METEGUAN- 
CHEPE. 

Y asi nos encontramos quedesde esas fechas. año 1405 hasta el 1477, los es- 
pailoles seguían asentados en CHEJELIPE, sin haberse atrevido a entrar por 
los parajes impenetrables para los europeos, de la GOMERA. Y señalamos este 
Ultimo aiio de 1477 por ser cuando vemos actuar despiadadamente al asesino de 
Heri-ián o Fernán Peraza el Joven y a su cuadrilla de destripadores humanos. 





;Vivan los iíanws cmzcrrios! 
pues todo eso es comida 
de los guanclws qfiicarzos». 

(José de Diego) 

Seguin~os copiando del libro anteriormente citado: 
«Igual y ue ocurrió en otras partes del planeta, n?uy pronto se rnarz(fesró la va.&- 

dera intención de los prqfetizados europeos portador.rs y d<fensores & la Cruz y el 
Evangelio. En las siguientes palabras del Profesor Elías Serra Ráfols podemor 
captar cual fue el interés -esencialmente econórilico- que impulsó la empresa 
de Juan de Bethencourt y otros conquistadores-colonizadores en Archipié- 

. lago: 
«No e m i  sus chozas y sus cnbms las y uepoclíniz interesar a los aveiztureros, como 

tampoco a los mercacírres. Los u m s  como los otros buscaban inks bien el «gn;zaclo 11~1- 
mano», los esclavos, que se conseguían aquí niks,frícilmelri~te, en medio cle sus pobla- 
ciones inermes, yuesólo se &fendían corz piedras y corz palos. Ytarlto o m í s  que los es- 
clavos se venía a buscar la orchilla, yuefire por aquellos siglos clel aledievo ccrsi el iítzi- 
co producto empleado, en tal1n.e~ y.fkbricas & tejidos, para obtewr pafios y telas 
encamadas. Aquella plarztajustififlcnba de por sí las pems y los riesgos &l vicie, y es 
probable que por ello viniera Bethencourt a las Islas». 

Pero esos aventureros no conquistaron la Isla, y los gomeros les ganaron la 
partida con su tenaz resistencia gracias a lo cual nos legaron lo que hoy conser- 
vamos de nuestros abuelos; sus costumbres, sus comidas. su coinportainieilto, 
su raza, sus silbidos. sus topónimos y antropóniinos. su nobleza y su valentía; 
por eso, recordaremos noinbres que perviven y que nosotros los gpnches  usa- 
mos cotidiailamente en la Isla: GOMERA, AGANDO, GUARINES, CHIN- 
GUEY, ARENCHICULE, G A W O N A ,  ARTAPUGACHE, ALJOCA, CHAS- 
CONA, CHINIQUES. EJEY, TEGUERGUENCHE, AJÓ, GALUCHE, ARU- 
RE, ARGAGA, CHIPUDE, CHEREREPI, ISCAGUE. JERIGUETE, MIN- 
GUAMA. ARIÑULÉ. TAGAMICHE. TAGOMAY, TAPGUA, TAMAWAN- 
CHE, YORIMA, TUY, HERQUE. TARAMBUCHE. AJÚGAR. YOSO, AR- 
GUAYADA, etc. 

Y así, con el rabo entre las piernas, de la GOMERA huyeron los per- 
versos europeos. 

Pero el egoísmo no tiene fin. por lo que vemos que el tal Jean de Bethen- 
court, no se co~iforma con su fracaso y jura y rejura que si bien esta Isla de mo- 
mento no la ha podido esquilmar, no por eso va a abandoilar sus ansias expan- 
sionistas. por lo que coii los ojos desorbitados ante el fracaso y su sangre de hie- 
na hirviendo por 110 haber podido esclavizar a los gomeros, pone proa a: 



HERO (El Hierro) 

«Cerstillos hay desde rirtonces 
er7 Iris pokticns ylnyns, 
y no i.esuenn e11 los riscos 
clr los pcrsrores Icr ,flriutn. 

Desde er~ton ces por. las cumbres 
no 110 d n7ontnríks de caza 
ni ln imh@i~ri mnwonn 
morri libre m su cnboño. 

Todos son esclnvos viles 
en oqzrellri tierra ir~gr.ntri, 
del I7ricer1CJOdo los LUIOS, 
los otros de Icr igi~ornncia. 

Si bien el pirata de Bethencourt tenía experiencia de cuando robó las Islas 
de TITEROGAKAT y ERBANI. ahora estaba padeciendo el golpe recibido en 
la GOMERA. que por inesperado. mlis le dolia: por lo tanto recapacitó y estudió 
con esmero y cletalles la forma de poderesqiiilmar a la isla de HERO.por lo que 
perfiló su mente diabólica de forma y manera que no le fallase su pretendido 
asalto a aquel territorio. De ahí que previamente hubiese mandado en son de re- 
conociiniento y espionaje. arribadas de merceilarios que le f~ieran iilformaixio 
cletalladamente de la situación en aquella Isla. por lo que cuando estuvo lo sufi- 
cientemente documeiltado usó sus mris sofisticados métodos para no errar. Por 



eso y para tan solemne llegada a la Isla. se vistió con sus mejores galas: pasos de 
buey, piel de cordero, entrañas de lobo y hacerse el bobo. Todo lo da por bien 
empleado el normando si el fin que persigue de apoderarse de aquellas tierras y 
la captura de sus habitantes para esclavizarlos, lo consigue. El barniz externo 
que se da, es para tapar internamente sus crímenes. por lo que esgrime siempre 
el cuento de la «cruzada evangélica», que como claramente estamos viendo ni 
es tal, ni al sujeto en cuestión le interesa lo más mínimo. Aquí lo que priva es el 
egoismo y nada más. 

Iilformado el europeo que los BIMBACHES (naturales de HERO) habían 
heredado por tradición oral de un sahorilo o agorero de nombre JONE, que por 
el mar había de venir ERAORANZAN. el dios que ellos debían de adorar. y que 
vendría e11 una casa blanca y que no deberían pelear ni huir, porílue su Dios los 
venía a ver, que es lo que nos relata Abreu Galiildo, es por lo que vemos que 1x1- 

da inis poner su pestilente pie en la Isla, se da cuenta de que aparte de estar esca- 
samente poblada. sus gentes son extremadamente bondadosas y seiitimentales, 
lo que le va a facilitar apoderarse de aquel territorio usando las artimallas que 
emplean los viles como él: farsas. engaños. promesas vanales y traición, que su- 
pone serán armas suficientes para engatuzar a aquellas buenas gentes y some- 
terles a la sumisión y esclavitud. una de las predomiilantes «reglas de la 
casa». 

En son de iicticia paz y amistad. envía a unos desalmados emisarios a en- 
trevistarse con el supernoble del mencey ARMICHE. quien los acoge abierta- 
mente. pese a la sorpresa que le produce encontrarse con bichos tan extraña- 
mente vestidos y de habla y comportamie~~to diferentes. 

Los mercenarios le obsequian con unos presentes de parte del bandolero 
de su amo, y le dicen que este quiere presentarles sus respetos y entablar amis- 
tad, por lo que le invitan a que lo visite en la costa. que es donde está acampado, 
y que por supuesto vaya acompañado de todos sus hombres. El mencey que 
agradeció tal gentileza pese a que le habían allanado su patria y que estaban allí 
tan panchos sin tan siquiera haberle pedido permiso, ni éste haberse10 ofrecido, 
accede. 

Tal y como habían acordado, el mencey reunió a sus súbditos y dejando 
atrás su morada. ubicada en la parte alta de la Isla, fue confiado a la entrevista 
que tenía concertada con el perverso de Bethencourt, el que cobardemente tenia 
oculta a la bazofia de sus mercenarios en los cerros cercanos a la playa. por lo 
que una vez tuvieron cercados a nuestros abuelos la emprendieron con ellos a 
base de disparar sus mortíferos arcabuces y demis europeas armas, asesinando 
a gran cantidad de ellos y haciendo prisioneros a los que quedaron con vida. en- 
tre ellos el noble meilcey. Y así, señores se escribe «nuestra historia». ¡Qué 
horror! 

Todo cuanto se diga del comportamiei~to de esa jauría de lobos despiada- 
dos de los llamados conquistadores es poco para darles el nombre que les co- 
rresponde, ya que no existen palabras para catalogarlos en su justa medida, ni 
creemos las habrá. 

Por venir como anillo al dedo, copiamos de la revistaco>El Guanchen, op. 
cit. editada en Caracas a finales del pasado siglo, lo siguiente: 

«;Pobresguanches!;Noble raza de vvalinms y de víctinm, de iitroes y de mcírtires, 
sacrzficncln en oros de las libemcies patrias! finnyuilos y.felices en sus hognrtri. disfi.u- 
taban de la bienhechora ynz; libre como el hguiln en los espacios, no 'sentían en su ig- 



normcia el rumor de las cadenas que eri. las civilizadas nacio~zes estendían la esclavi- 
tud. Leyes saizrns patrialrales, bemficiosas, Ilenas de ~noralidad y protección, nnlpa- 
rcrban sus hogares, su honor; su religión, sus creemins Pero llegó un día de luto y cons- 
rerización en que los geilios custodios de los guanches nbandoíznron sus nlrnres llenos 
de pailor: Hor11bres dexo~zocidos, cubiet~os de hiewo y blandiendo relucierztes arwzns, 
irzrniclnron sus playas al mido de mil ranz bores y cclni~zes. ;Ay!, eran bandidos sedien- 
tos clr sangre y degloria, que iwzían a traerles en Ia punta de sus espndcis unas costunz- 
bres, 11110 c i~i l iznció~~ que no rzecesitoban, eri caivóio de sus hognres, de sus creer~cins y 
de ssu liba~ad. 

;La guerra se e~npeñó! Ríos de sangre, mopztones rle cadcíwes cubrieron los va- 
lles, los mames, los bwrancos y los albergues de losgunnches, que sin armas y sin co- 
~zociinieizros e ~ i  el a r ~ e  de la guerra se defendían, sin a~ bmgo, con u17 valor aso~~broso. 
;A(fin sriciiinbierw~! El conquistador elevó sus bamkras sobre las cumbres de Cana- 
sicis y \wrcedores y vencidos doblaron la rodilla arzte la cruz de Cristo. ;Cunzplieron los 
conquistadores sus j~mtnesas? ;Respon& por nosotros la h istoria!)). 

El pirata Jean, con tres Islas robadas y otra, la GOMERA, con esperanzas de 
ideiiz, n z h  la riq ueza acumulada durante todo ese tiempo d.fec7oríasy venta de escla- 
vos, así como los pingiies berz&ios obtenidos en el suministro y aprovisionnmieizto n 
otros pirntas q ue tiemn contrato con él para el transporte desde esta p a m  de Africa a 
Europa deguanches, orchilla,~fiutos, etc. a los quesolía eqyzñartanto en el peso de los 
p~.odtrcros a e~po~ l rn~;  como oz las cuentas que les hacía, y temeroso de que alguien de 
los suyos Ir asestara un pufiol por la espalcln por I~abérselo visto hacer a él en varias 
ocnsiones, yn quesus «lenles». repetii?~os, esrabarl hartos de sus enganos y del mal tra- 
to que ~wibían,  unido todo ello n las disputas que sosteriía corl sus parientes y amigos 
quedes& Europa y sin previo « c m n  de llai~nda» se habían presemado aquí, negoció 
iriza,fa~~oraúlc~ wma  cie aqrrellas Islas usurpadas que compoizím su «in~perio», por lo 
q ~ i e  r e m  ió a todos sus lacnyos en Rlibicól7, isla de TITEROGAKA T, d0m-k impuso Ins 
condiciorzes que quiso y que todos tuvieron que aceptar sin reciiistac bien por Ins bue- 
~zcis, &eil por 10s mnlm. Parn teizo. uim iden de éste siniestro tiraílo y de sus «sustitu- 
ros» m el reino J seiiorío de Canarias. w ~ o s  que los abusos de aquellos iiz17unzanos es- 
clnvistns Ilegc~ror~ a rol e.~trei~o, que por fjeinplo 0 7  el nljo 1 4 3 4 ~  en el 1442, el obispo 
de la citada diócesis, don Jumi Cid arropado por los guanches que se lamentaban irz- 
cesaiiternrirre de los nt/.oyellos de los colonizadores. elei~5 protesto ante In Curia ponti- 
jkia, por lo que erz el primero de los aííos citados el papa Eugenio IVqueocupó la silla 
rk. Sciil Pedro de 1431 a 1447, o rh labn  por medio de In bulo ((Reghinigregis)) la li- 
bertad de nuestros abuelos los guailches puros. dictamen que a aquellos bárba- 
ros les entro por u11 oido y les salió por el otro. 

Nombró virrey a u11 primo. aunque lo iilás probable que fuera un sobrino, 
quien respondía por el nombre de Maciot de B6thencourt; obligó imponiendo 
por la fuerza que se le pagase y remitiese el derecho de quintos. con lo que el 20% 
de todo lo que se obtuviese en la colonia tenían que reiiitegrárselo; nombro dos 
jueces subalternos para cada una de las Islas usurpadas, eligiendo para dichos 
cargos. y como era de esperar. a los más despiadados que tenía dentro de su cua- 
drilla de asesinos. dejando bien claro que nadie fuese osado a vender orchilla 
sin su licencia; dictó leyes a su conveniencia, etc. y ya con todo debidamente 
amarrado a su favor. partió para España el día 15 de diciembre del mismo 
año. 

Una vez desaparecido aquel engendro del diablo. ya podrán ustedes imagi- 
narse las trifulcas que entre sí armaron aquellos colonos europeos al quedarse 



libres de su odiado tirano. Todo aquel chiisnlerío quería apropiarse a la vez de 
los territorios robados a los guanches, vivir mejor que los otros, tener mayor mí- 
mero de esclavos, mangonear b s  negocios existentes y iln largo e interminable 
etcétera, lo que consigiiientemente da pie a que descubran y empiece un nuevo 
negocio: el de la venta y reventa de las Islas, corno veremos inis adelante. A esto 
se iine la llegada de nuevos detritus hun~anos que igiialmente, y parece que esto 
es un mal que nunca va a tener fin, arriban como todos bien conocemos, con ese 
característico despotismo. don de mando, sabiendo más que nadie y con ambi- 
ción desmesurada por esquilmar esta ((tierra de promisión». 

iQlié infierno tan grande tuvieron que soportar nuestros antecesores bajo el 
látigo feroz y despiadado de aquellas víboras intniindas! 

iCuantos sufrimientos de aquellos padres al ver como violaban a sus hijas, 
y como las vendían de esclavas separindolas de ellos y enviindolas a extraííos y 
lejanos países. Y cómo encadenaban a ciis hijos y los metían en aquellas galeras 
de la muerte para igualmente lucrarse con su venta, tan apetecida y codiciada en 
la incivilizada y depravada Europa. 

iCu6nta indigencia, hambre y calamidades soportaron los nuestros, con lo 
felices y tranquilos que hasta ese entonces habían vivido! 

No fiieron ni mínimamente humanos con los guanches sus esclavos, aque- 
llos crueles europeos. Por eso, cuando hablemos de ellos, lo tenemos que hacer 
con el desprecio que se merecen por toda la serie de atropellos que cometireron 
con nuestros abuelos. Así de simple, sin buscarles atenuantes y sin comparar ese 
momento histórico con el actual. Si nosotros estamos ahora más adelantados 
que hace quinientos aííos. por ese mismo rasero debemos suponer que los inva- 
sores de Canarias estaban siete mil aííos por delante de los guailches; justo los 
arios que separan al neolítico. del final de la Edad Media y principios de la Edad 
Moderna. Anteriormente, en aquella época, hoy y maííana. el que roba tiene un 
nombre que lo califica, y el que mata tiene igualmente otro. 

~Tainbikn el yugo abre cauces, 
aunque de entrocln moleste, 
pues el gunrsche acosrwnbra do..., 
;el ytgo no lo siente ... ! 

Cauces abre la lactancin 
del niño, o1 Inanlar sin dientes, 
que al Ilegnr los incisivos, 
aquel picarzjrz ~nordisco, 
la rnmnn ya ?so lo siente ... ! 

;O/], llarnnclos n mi pueblo ... ! 
Llnrmdas qrle sordc/s son, 
ya que In sorclero pasa 
del oído 01 corazón ... ! 



Llora, gucrizche, que me nlegros; 
;Verte reír me eizrristec e... ! 
Pues coi2 10 risa dei~i~resrrc~s 
llllc eF1 tll CW.~izÓii. 10 / l ~ & l  
ni te drrele ... ;Ni la sieiires ... ! 

(Tonxis Chávez) 



LAPSUS 

Treinta aiíos aproximadan-iente transcurrieron desde la usurpación de la ú1- 
tima isla de «seiiorío» hasta las primeras luchas en gran escala por la conquista 
de la primera de <(realengo)>. TAMARAN (apodo. Gran Canaria). 

Islas de seííorío fueron aquellas que nos robaron los que poseían el título 
de «Sellos de las Islas Canarias»: TITEROGAKAT. ERBANI, GOMERA y 
HERO: y de realengo, aquéllas que nos robaron para la Corona de Castilla: TA- 
MARAN. BENAHUARE y CHINET. 

Vaya anotando el lector la falta de respeto a todo lo nuestro por parte de esa 
gentuza de los conquistadores, que. por quitarnos cosas, nos quitaron hasta los 
nombres propios de nuestras islas. a excepción de la Gomera, y no por falta de 
ganas. sino simplemente por no haber llegado entre ellos a un acuerdo sobre el 
nombre castellano que mejor le iba a la patria de nuestro HAUTACUPER- 
CHE. 

Porque nosotros nos preguntamos: ¿,Que diablos tendrá que ver, por ejem- 
plo. BENAHUARE con una palma o palmera: o ERBANI con una fuerte aven- 
tura o ventura; o TAMARAN con una canaria grande o una gran canaria (cana- 
ria: mujer natural de las Islas Canarias): o HERO, que segíin Núííez de la Peiia 
en nuestra lengua materna su significado es «fuente». con ese metal dUctil y ma- 
leable que es el hierro. ferrum (Fe); o TITEROGAKAT con una lanza rota o una 
lanza que rote, que circule; o CHINET con poseer o tener Ife? (Ifé, ciudad de Ni- 
geria que desde el siglo XIII es el centro religioso de los yoruba). 

Mientras tanto. Espaiia. la católica España. se estaba consolidando conlo 
potencia colonizadora y esclavizadora de primer orden. muy por delante de 
cualquier otra nación europea. y todo ello, como consecuencia del casamiento 
de Fernando TI de Aragón e Isabel 1 de Castilla. evento que tuvo lugar cuando ya 
se llevaba un año de guerra para la invasión europeísta de TAMARAN. 

Dentro de las mejoras e invenciones que tan ejemplar matrimonio introdu- 
jo en su modélico reinado, destacamos para asombro general, una, que por su 
parecido con la realidad. es lo más que se asemeja a una murga carnavalera. 
Nos referimos a la Santa Hermandad. de no aplicación en la aún media colonia 
de Canarias. Es decir, que aquellos que nos roban y asesinan, crean un cuerpo 
policial para defenderse a su vez entre sí, de sus propios ladrones que asaltan y 
roban en las zonas rurales de sus territorios en Espaíía. Si hubiera actuado en 
estas africanas islas dicha Hermandad. nos suponemos no hubiesen permitido 



la entrada a ninguno de ayuellos coilquistadores. ni iiicluso la de los propios in 
tegrantes de dicho cuerpo de vigilancia. 

Lo yue sí tuvo aplicación aquí fue la seguilda de sus grandes ideas llevadas 
a la práctica y que con razón ha dejado pesplejo al rilundo entero: los Tribuna- 
les de la Santa Inquisició~~. de los que nos relata interesantes secuencias nuestro 
africano africailista de Canarias. D. Agustín Millares Torres. desde el moineilto 
en que tan alto Tribunal se insta10 en esta colonia. hasta su abolición. 

Dichos moilarcas. inventores de tamaiíos inventos. dieron con ello mues- 
tras de no estar demasiado equilibrados mentalníente. y no porque dentro del 
mismo aiio de su casamiento les naciese una hija que de mayor se volviese clli- 
flada perdida -nos referimos a la pobre doña Juana la Loca- sino por Ilaber 
creado aquellos sanguiilarios Tribunales. 

Doña Juana (nosotros por ser inás respetuosos que los europeos. no usa- 
1110s el apodo conque se la conoce. porque. como guanches. somos incapaces de 
reírnos de u11 mal ajeno). tuvo un hijo bastailta célebre. tanto por enfriar la cer- 
veza que coilsuil-iía con nieve traída de las moiltaiias altas de España. como en- 
tre otras ocurrencias. por la que tuvo en cierta ocasión cuaildo en una de sus 
buenas melopeas que al parecer se cogía. se metió en un ataíid para dormir la 
mona durante tres días con sus tres noclles. ante el asombro de los frailes del 
Monasterio de San Jerónimo de Yuste. en la provincia espaliola de Cáceres. que 
fue donde ocurrió el hecho: anécdota bastante simpática que legó Carlos 1 de 
España y V de Alemania. Como ven. 110 todo van a ser tragedias en estos relatos. 
También hay sus cosas siinpáticas. 

Dejando los pasatiempos a un 1ado.vamos a continuar con los Reyes Cató- 
licos. a los que vemos cómo. en su afán de poner las cosas de Estado en orden, se 
eilcuentran con el expediente abierto y no terminado de la irivasión espallola a 
las africanas Islas Canarias. yue desde hacia tres cuartos de siglo l~abían empe- 
zado oficialmente sus antecesores. problema yue Iógicanzetlte les preocupaba y 
que querían poner al día para zailjarlo de una vez. 

En coilsecueilcia. piden curriculuni de los ciudadanos nlás guerreros y ine- 
nos escrupulosos del reino y que estuvieren capacitados para llevar la contienda 
a buen fin. justo en el momento en que aparece por la Corte el cklebre asesino- 
decapitador. Diego de Herrera. 

Veamos lo que sobre este pirómano y talador salvaje de montes y de todo 
escribe en la Gaceta de Canasias ni1111s. 9 y 10. D. Arquimedes Jiménez del Cas- 
tillo. en su articulo titulado: «Canarias frente al desierto africano». 

«...Mei~cióiz cipcrrte itis.ae ln rorln de Snrzto Cmz de T(~nerifr. con nr l e .~  del 
mncizo clr Anngn. EII 1494, Do11 Alo~so  de Ligo cieseinbnr.cn eil In plnyn de Aiicrza y 
Ieiwntn allísu Recrly muy cerca de do~~ckestuviern In~fortnlem de Do11 Diego de Hure- 
1.0 erigido en 1464 y dc~struidn niios d q ~ u d s  por el Merzceji de Ailn,un. Fue H e r ~ ~ r n  
qiiieiz inició lcr tcrla del bosq~re de 10 cwdillern de Anngo, corztinunclcr rnhs imde liastn 
coíliwrir In zorzn en lo qire hoy coirocemos Los barrnncos de Ahncíci,un. Benijos, &ires- 
te, Snn Aíldrh, Bufndero y Snrltos ninntenínn n lo 1nrgo rlrl nño url ccrrrdnl corziiizm de 
cgun por lo que sus cunlns estnbnn ocupndos p o ~  u m  deiwn poblnción que vii~ín 
del pnstorw. 

Ln wforesrnciól7 de este mncizo moiztniioso, pensnndo corno hombres CIrl olio 
2000, es pnrn los tirze~:feiios. nparre de irizn necesickrd ir~nylnznble nlztes de qire se con- 
vieirn e t ~  zorro poblncJn, 2/11 mnmiilloso hoimmje que debemos n nuesrros onte,~xun- 



los gunnche~, los cuales supie~aon conse~vorlos durante milenios Iimtn que llegó el Iin- 
chn nsesirzn y crccrbó con 61 en unns pocas genernciones. 

Lns tnlns si~temóricns y los incendi~s~fovestales~fueron las cnusns~fundnme~ztnles 
que dumlzre el siglo XVI el ngun exmenra en Sniztn Cruz y Ln Lcrgunn ... » 

Diego de Herrera se encontraba a la sazón en España formalizando su ne- 
gocio de suministros de esclavos guanches a la metrópoli. Al conocer los reyes 
las tan magníficas credenciales que este bárbaro les presenta, pactaron rápida- 
mente con él a fin de que se encargase de llevar sin dilación de tiempo, la captu- 
ra y conquista de las tres islas que aún les quedaban por esquilmar y que se en- 
contraban sin «dueño», no sea que apareciese por allí cualquier otro aventurero 
enviado por cualquier otra ilación europea y se endosase la propiedad para 
sí. 

Los reyes, que para algo tenían poderes absolutos, de un plumazo se cargan 
los títulos que sobre Canarias ya poseían con anterioridad varios colegas del 
oficio de coi~quistadores, añadiendo a la colecció~~ el que le dan a este gángster 
de Herrera: «Señor de: TITEROGAKAT, ERBANI. GOMERA y HEROD, el 
que igualmente recae sobre su esposa. la no menos cruenta, Inés Peraza; y. por si 
fuera poca la retahila de títulos. le extienden el de ((Condede ln G O M E R h ,  pero 
este en exclusiva para él sólo. Por lo tanto, esas cuatro islas tienen un solo due- 
ño: el tal Herrera. 

Ampliando el pacto y a fin de no dejar cabos sueltos, los monarcas le impo- 
nen la condición de que las islas de: TAMARAN. BENAHUARE y CHINET 
(Gran Canaria, La Palma y Tenerife), serán conquistadas para la propiedad de 
la Corona de España, a lo que el bandolero de marras. anonadado por tanta 
magnaniinidad de sus altezas, tiempo le faltó para acceder y darles el iSí. 
giiana! 

Emocioilados los reyes por tan loable gesto de acatamiento y S L I I ~ ~ S ~ Ó I I  de 
su muy leal vasallo. le entregan una buena suma de dinero conque contentarlo 
aím más, y encima para irlo mejorando ecoilórnicameilte, lo encargan de la su- 
pervisión de las fuerzas mercenarias que piensa reclutar e incorporar a la mag- 
na expediciópn así como de la compra de los pertrechos necesarios. donde no 
debe faltar absolutameilte de nada, todo lo cual le vino de maravilla al recién ti- 
tulado «Señor y Conde». 

Por toda Espaiia se desata una campaña para sacaf dinero con que costear 
la «gesta» y que por tratarse de una campaña enfocada a la venta de indulgen- 
cias para la coiwersión, remisión y posterior salvación de los infieles y paganos 
giiai~ches africanos, queda nombrado respoilsable de la misma y con plenos po- 
deres el obispo don Juan Frías. 

Ni qué decir tiene, de lo rascados que se les quedaron los bolsillos. ya de por 
sí bastante maltrechos y enflaquecidos a toda aquella pobre turba de analfabe- 
tos rebenques de la España de la época, que no sabían de dónde o cómo podían 
sacar el dinero que se les exigía, pues jamás en su mísera vida habían tenido en 
sus manos o tan siquiera habían visto un simple maravedí. 

Se van creando nuevos cargos debido al increinento que va tomando la 
«operación redentora)), por lo que vemos que bajo la supervisión de Herrera. 
queda de encargado general para el reclutamiento y posterior mando de la le- 
gión de merceilarios. el tristenlete célebre asesino y esquilinadoi-. Juan Rejón. 
uno de los verdugos inás sailguiilarios que soportaron los guanches, nuestros 
abuelos. y que aunque parezca iilcomprensible, recibió honores por las bárba- 



ras masacres que llevó a cabo, costiimbre que tienen los europeos de premiar a 
sus verdugos. Este sujeto cometió tantos atropellos contra nuestros antecesores, 
e iilcluso su trato fue tan humillante y despiadado con sus cainaradas los espa- 
fioles. a quienes aplicó castigos ejen-iplares, que como dice la historia. no tenía 
freno. ni tan siquiera temor a los mediadores que en repetidas ocasiones le en- 
viaron para que moderase su comportamieilto con los europeos. 

Ya en TITEROGAKAT y coino las ctesaveileilcias entre este tirano y sus co- 
rreligionario~ iban en aumento. llegó u11 ctetermiilado nloinento en que se con- 
fabularon los otros jerarcas de la expedición por el temor que ya le tenían. por lo 
que se decidieron a quitarIo de en medio. para lo ciial el gobernador. Pedro del 
Algaba y el deh-comadante. Juan Bermíidez. le tendieron una trainpa. Con el 
cuento de tratar las operacioiles bélicas a realizar. lo invitaron a almorzar y a to- 
marse luego el postre en la torre. donde nada  más entrar. lo aprisionó la solda- 
desca allí destacada. y tras haberle puesto los pesadísimos grilletes que usaban 
para los guanches. el 111encioilado goberilador se manifestó de esta manera: 
«Así rs conzo sr dc~berl rrcrrcrr los locos». Conque ya pueden seguir imaginándose 
qué clase de hiena tuvo que haber sido el condenado ese de Juan Rejón. 

Hacemos 1111 paréntesis a esta narracióil. para decir que confiainos en que 
cuando de verdad entre concieilciacióil canaria en nuestros ayuntamientos. ha- 
gan desaparecer de aqiiellas calles. plazas y paseos de las localidades doticle el 
nombre de éste y de otros tantos canallas figuran. Es iin mínimo de respeto que 
pedimos para el pueblo guailche. 

Dejando esta cuestión a un lado y siguiendo nuestro relato. aiiadiremos 
que. una vez alistados los ~ n i s  selectos salteadores de caminos. condenados a 
galeras. presidiarios y demás ininiiildicia en número que consideró suficiente 
para llenar los ocho ilavios que componía11 aqiiella diabólica í~ari-i~ada de la 
iniierte~. y bien repletas las arcas por la recolecta monetaria que al unisono se 
había llevado a cabo. salen ansiosos por inanchar sus sables con sangre canaria 
del Puerto de Santa María. Espafia. a mediactos del mes de junio de 1478. 

Antes de continuar con la marcha de la «expedición>). quereinos resuinir el 
mangoneo que con la compra-venta de las islas robadas se traían aquellos dc- 
salinados europeos. 

Bethencourt. tras la venta de sus posesiones coloniales de Canarias y de un 
periplo por Valladolid. Roma. Floreilcia. París y otras ciiiclades mis. llega linal- 
mente a su casa cte Grainville. lo que segiirninente le ocasionó la muerte a la ina- 
dame de Fayel. que se fue para el otro iniincio aiin joven y sin descenclencia en 
1419. por no podes aguantar al bái-baso de su esposo. Jean. 

Seis afios más tarde y a los 66 afíos de edad. moi-ia el nori~~ancto-con- 
qiiistador sin haber conseguido que su herii~ano Reinaldos. que estaba peleado 
con él. lo iiiese a ver durante su enfermedad. por nlás emisarios que le envió a tal 
fin. 

('") Nola: Ciinlqiiies parecido con I:i realicixi es mesa coiiicitliji;cia. 



El reinado de las islas robadas lo ostentó, como anteriormente dijimos, su 
priino o. lo más probable, sobrino, Maciot de Bethencourt. Este elemento. que 
por lo que sabemos tuvo que ser más vago que la pata de un banco, se dedicó a la 
vidorra padre con lo que le dejaban las rentas del tercio de las tierras usurpadas. 
Una de las diversiones que un día se le ocurrió fue la de investirse o armarse ca- 
ballero andante. ceremonia y festín que duró cuatro días. Pero su vanidad y ocio 
le llevaron a tiranizar a los pueblos conquistados, empezando de nuevo con la 
venta de guanches a Esparia. que los obtenía tanto de las islas tiranizadas como 
por las razzias de las que estaban por tiranizar. La historia lo tilda como el «/vi- 
rner Tiberio rír los Canarias». 

A fin de aniquilar el mandato de los franceses en la colonia. la reina de Es- 
paria mandó un nutrido cuerpo de soldadesca al frente de u11 tal Pedro Barba de 
Campos. y despoja a la ((Casa de Betheilcourt» de su calidad de reyes feudata- 
rios de Canarias. Maciot vende su reino, trasladándose a la Madeira. islas que 
vende al Infante Enrique de Portugal, quedándose ahora como rey de Canarias 
el tal Pedro Barba. pero con~partiendo el reinado con el Conde de Niebla, que 
también le había conlprado al n~ismo tiempo el reinado de Canarias al famoso 
Maciot. quien para no quedarse corto vendiendo una misma propiedad, se la 
vende al Infante de Portugal. Total. que vendió tres veces su mi'smo reino cana- 
rio iy al mismo tiempo! 

«Lo sangre cle mis ilems, 
a mi  no se me in7yor.t~ 
que venga del Egipto 
o cle las razas célticas y gorlcrs. 
Mi espíritu es islefio 
como los patrias rocas, 
y vivisé cunl ellas 
hnsra que el rnar imrnde aq~lellas costas. 

(Nicolás Estévanez) 

Para saber a qué clase de miserable cuadríimeno recompensaron los Reyes 
Católicos y le otorgaron reales títulos. lo gratificaron y ensalzaron. entendemos 
es del todo necesario realizar este ... 



PEQUERO CURRICULUM DEL GRAN VERDUGO DE ALONSO 
FERNANDEZ DE LUGO, «EL ADELANTADO» 

Para tener una pequeña idea de1 personaje insólito que vino a «redimir. 
culturizar. cristianizar. europeizar)). etc. las islas de TAMARAN. BENAHUA- 
RE y CHINET. creemos se hace del todo iniprescindibIe mostrar sus diabólicas 
cualidades y sus despiadados instintos. pues ocultándolos o tergiversándolos 
como ha venido suceciiendo hasta el presente. haríamos injusticia a la justa iin- 
parcialidad de cl~iieiies fueron testigos de sus arbitrariedades e iniquidades, cu- 
yos testil~ionios nos han legado y gracias a los cuales podemos trazar un perfil 
de este engendro del mal. vejación y atropello clel género humano. 

Nació este sujeto en Sanliicar de Barrameda. Cádiz. a mitad del siglo XV. 
en el seno de una faniilia gallega emigrada a la Baja Andalucia a principios de 
ese siglo. Iiabiendo sido su abuelo. Pedro Fernández de Lugo Señorino y su 
abuela. sanluqueiía. María Gutiérrez de Escalante: y sus padres. poseedores de 
un modesto patrimonio. Pedro Fernández de Lugo e Inés de las Casas. de cuyo 
niatrimonio nacieron. entre otros hijos. Pedro Fernindez de Seiíorino (nombre 
alternado en vida con los de Pedro de Lugo y Pedro Fernández de Lugo) el pri- 
mogénito: y Alonso. el sanguinario de inarras. casado en primeras nupcias con 
Violante de Valdés y Gallinato. Tuvieron dos hijos: Pedro y Fernando. 

El padre del «Acielantado» vino a mitad de ese siglo a estas africanas islas a 
negociar con la captura. con las razzias esclavistas de nuestros abuelos 
guanches: es decir. que eligió ~01110 niodus vivendis y con10 mejor manera para 
irse enriq~ieciendo. el con-ierciar con las razzias. y posterior venta de esclavos 
allá en Europa. 

Un usurero. Juan de Lu-o. pariente de éstos. de profesión mercader y pres- 
tamista afincado en Sevilla. fue quien prestó en usura importantes sunias para 
la primera expedición a la isla de TAMARAN e incluso. viendo que e1 negocio 
podía ser bueno. alistó por su cuenta a mercenarios. dinctose como probable 
que dicho sujeto enrolase en ese viaje a s ~ i  pariente Alonso. 

No conocemos historiador alg~ino que haya dicho una sola palabra en su 
favor o en su defensa. o que tal1 siquiera le haya tendido una mano. Todos y pese 
a estar por medio los temibles Tribunales de la Santa Inquisición. hablan lio- 
rrores de este Iiorroroso verdugo. Este siniestro personaje. paladín del crimen y 
de la crueldad. marca un lamentable hito en la historia de la humanidad. y nuii- 
ca jamás podrá ser perdonado aunque pasen mil generaciones más. 

Fray Alonso de Espinosa lo tilda de: igno~ninioso. ruin. perverso. traidor. 



desleal. indigno, bárbaro, villano, desaprensivo, cruel, miserable, despia- 
dado. 

El Dr. Rumeu de Armas, op. cit, escribe: 
«Su retrato podría ser este: valiente hasta rayar en la temeridad es clecir, más es- 

.forzado que buen cqi tán,  mejor soldado que estratega -ello explica alguno de sus 
fmcasos-; ambicioso y como tal, anC(Clrit>g~ e impieto; rebelde unas veces, sumiso y 
obediente otras, según las circunstancias. En.fin, hábil mañoso, interesado, con pocos 
escrúpulos, arbitrario, despótico, grar7 prorector de los cle SLI limje y e?? extremo devoto 
de los santos ... » 

... lo h istoriogrqfla mas' i.rciente se 171 uestra muy seirera al er? juiciar su corzd~ma en 
relación con los indígems. Una postura romántica quiere pasar por alto estos hechos 
en honor a la alta sign[ficación histórica de su nombre. Pero no es posible olvicklr que 
la población actuol de Tnler!fe, mestiza en su mayor pni*te, cirsciende clr las que fueron 
sus víctimas. 

... sí se debe conde~iar a Ltrgo, en cambio, por stt conducta desleal con los guan- 
ihes aliarlos de los bandos clr paces, con libemdgarantizoda por un seguro regio, a los 
que redujo a la esclavit~rd, coi? artimañas, siempre que las circunstancias se lo permi- 
tieron, imponiB17CIOles la dura ley del destierro y la seividumbre. Todo ello con inde- 
pendencia de los reiterados malos tratos. Esta execmble actitud no admite disculpas de 
í7ingttna especie, lo mismo ayer, que hoy y que mañana». 

Arro1.r~ mi  niño chico 
017'017Zj q~re viene e1 godo(') 
con corazn y con esprrCICI 
para exterminar tu raza». 

«Desde luego -continíia el Sr. Ruineu-. los descendientes de los ITgulos de los 
banrlos de g ~ ~ e n u  se vieron maltratados sin pien'nd.. Alunso de Lugo pudo someter a 
se~~iCÍL~mbre a ro&s los pobladoi~es de los cinco bandos deguerra: Tegueste, Tacoron- 
re, Tnoro, Icod y Daute; y asíefecti~w?~enre lo realizó con saña singular. Estos esclai~os 
consrir~lyeron la base primordial de su botín». 

Las i~ícrimas «le,voles» del coízq~tistnclor~ftteron los guanches de los bandos de 
guerra, redlrcidos mnsiilgmente a esclavitud y desterrados a la metrópoli para str venta 
en los meirados píblicos ... Las víctin?as «rrrbitrarias)>.fi~eiio~~ múltiples gttanches de 
ios bandos de paces, captitrados como represalia por su silpuesta deslealtad o infiden- 
cin ... E1 trato dispeirsadu por Alonso cle Ligo  a los indígenas merece la reyulsa 
g e n m l  ... » 

... En cambio, lo que no tienepn.clón.fire la,fechoría cometido L ' ~ H  losguanches de 
Abona, A M e  y Anngo, por la tripie circui~srancin de pertenecer a los ba~2dos de las pa- 
ces, la oc~iltación perpetrada a1 obispo de Rubicón-Canaria de las peivesas iwencio- 
nes de capt~ti-c[ a n.aiciói2, y lo que es aiírz más graiv, la n1.ter.a y saa.ílega maniobra de 
ririlizar iin siniestro sicario disfirrzado de pi*elado, para sucios. fines de 1uci.o a costa de 
inckfensos seres h~imanos». 

Ei7 147Y había estodo en Tenerife, ern visita pastoral. -como acabamos de 

(*)Copiamos lo que sobre el particular dice la «N~ieva Enciclopeciia Larousse 1984. en la vertiente 
clespectiva de la palabra: nCrt~lcrrios. Diccxl tkc los es,~~oriolci; oriicnrios c/c> lo pmír7stilrt. ilnihicn. Dcvícrsc 
(1. los espuriolc,.~ eitriatm la girwrrr rko Z ~ i i t l ~ e r ~ t k ~ r ~ c i ~ ~ ) ~ .  Dccinsc~ (id rico j3 po~lwoso. ~Hnccwc los gotlos)). 
Nori71)w dc<spwinri~v qiw sc <Ir[ cw rrlgiri~ns jxo~e~s n los c~sprtriolc~s m otrcrs cr los cor1smm1orc.s. 



referir-. el obispode Rubicon-Canaria don Diegode Muros, circunstancia que 
aprovechó para impartir persoilalmente el bautismo a infinito niimero de guari- 
ches. Pues bien. véase ahora lo que nos revelan dos testigos de cargo. 

El primero, Alonso de las Hijas, confiesa 
({pie ... los cnnnrios ckAbona y Ad+ ... eran depoces, y hnbían servido n SusAlte- 

zas a1 tiempo ck. la conqtiistn ... contrn los otros ccrnnrios (pie ernn a7 desewicio de Strs 
Altezas; y el obispo osímismo los ~nniirió ven ir diciendo y ue se vit7 ieserl a tornar cristin- 
nos, y ellos ilinieror~ n ln iglesia seg~imneire, ni que serían mhs de doscislrns hnin~cis. 
y el obispo los tornó uistinnos; y a 10 kom desputs de su. cristiarzos, e1 dicho adelanttr 
ClO (AIOMSO de Lzigo) los mnnn'ó eiicuiar en 1 1 m  cnsn, doiide los cnurivó y los ve~~dió, 
los cuales daban iloces y reclartiaban diciendo que wnn cristinnossen~idores de S~rs Al- 
tezas, que cómo ero aquello que los i7endínn. y los 1levm.on n Vnlencio y n Bnrcelonn y 
a otras pnms ... H. 

Más repugnante es la declaración de Francisco de Albornoz. Este destaca- 
do militar atestigua: 

«Despu¿s no se hn gunr&do,jusric.in; especinlinenre otro vez, nl dicl~o tiempo, e1 
adelnntndo (Alonso de Lugo) /?izo trnereintesío Iosguanches del reino cJr Anng ,  uncrs 
doscientas hninms er7tr.e liombres J )  i71ujeres. los crinles eran de paces, y en ln conquistci 
nyudaron n con yuistnr n los otros en. fnilo~. cie Sus Altezns. No se n c u n h  si los tomnron 
cristianos o no, yero vio como los cnutiiwron y enviaron a vemier: Y ~ ~ s í ~ ~ i s m o  01 dicho 
tiempo, el ndelailrndo hizo pareceranresí hastn doscientosgzinnches (le1 reino c(eA&je 
y de 10s paces, que ersin7isí11o qudciron n co~iq~iistnra los otros. EH esta ~ n n e r n y  con 
tnl engofio que como estnba~i esccrrnientntios cle lo pnsndo, pusieron 81 un counl, cer- 
cado de piecliri, un hombre (que se dice Sepríliledn) y cubriénronlo &ropa y dijeron 
que el adelnntcrdo los Ilnmabci pcrrn que  viniese^^ o romcrr wisrinnos, que esrabn allí el 
obispo, y nl nion~ento que los tuvic~ron dentro en el cor7.nl, los cerurii~crron y los rel,auic+ 
ron y embcirccrr.on por ccrutii~os~. 

Nos dice igualmente el Dr. Rumeu de Armas que: 
Hoy sabemos, por 10s de(~.nzincias que luego se,for~iilrlcrrori. qucJ el nzín~ero cie los 

cautivos cír los reinos de pnces pcrscrr'on clr mil ... Otro inlportcrnrc~ grupo (Ir gzic11~c11e.s 
houos los rmín ocultos, en sus posrsiones de Sanlzíccir ck. Bcirlmnecicr, t l o ~  Jucrn Alf0n- 
so de G~iznihn, duque de Medinci Sihnia;  erci el precio rlr la colaborcrción prestcidcr en 
10 conq~iisra de 10 isln)). 

Por su parte el Dr. Serra Ráfols. se manifiesta en el libro del Dr. 
Ruineu de Armas: 

~ S o s p c h o  que Alomo &Lrip,fite riiz hombre. dr zu7n conciencia nrnoral ~J ISL->I IS~-  

bilizadn: con In nación iwiciclci en priliier I~igcir: pero tcrnibién con sus sríbditos crisricr- 
nos ... se condz!jo con ~rnn totnlfnltn de escr~íj~~ilos, J: ello con ter1 consrcincici~: ncrturcrli- 
&d. que se Ilrgct e[ le! convicción de que no renín ideci de Ins n.nns,vl.esiones niorcrlrs e11 
que incurrícr)). 

Don Manuel de Ossuna y Saviñón op. cit.. habIa así de Alonso Fer- 
nández: 

((Los historindores re riombrnrhn no parci nhliircr~~e como n rrn 11C.roe. s im  l~crrer 



que se re con si de^.^ como un homb~~e  jiiribundo del que las generaciones .futuras 
deber? espmzrarse)). 

«Sí, Alonso, 110 te dete?z,uns, parte ileloz a Ilewr e,firegoy la espnda a los gloriosos 
cnmpos rle In muerte; destrzrj7e n un pueblo inocente, para satisfncer tu ambición y glo- 
ria. EÍI t ~ i s  belicosos arrojos no perdonns el pudor de la hermosa dooncella ni las canas 
iwznubles rlrl anciano; trnstornas la nnr~irnleza enrern, clrsechas como debilidades 
ilagonzosas In piedad y conmiswnciór~, y, siendo vszcedor, rzacln temas)). 

«Guerreros -dice Alonso-, aquí nos hmios reunido para,juzgar 11r1 culpado, 
cuya m u m e  iln a pro/~o?,cio?~argrn~zdes wntqjns a esta colonia. Y todos o irrzn vez ex- 
claman: ;Muero Bn~ehnro, pa.ezcoiz los ensnigos de nuestros católicos monar- 
cas!». 

«He nquí la Jusricin de los Conquistadores de Tenerfe. Este.farzatismo anti-civil y 
arzti-religioso, este princiln'o de proscripción ha dermmado een e1 mundo la sangre de 
niillnres rle inocentes. ;Que horrod El camino de la clemencia es el único que puede 
guiar a los homb~.es a la i~imo~mlidad. El nombre de tales conq~~istcrdows no y tiede ex- 
citar más que el espanto en los que le oyen p~*onunciar. Que tiemblen esos 11ornbres 
oweles que aiín en el rlín precipitan n1,uénero humano a la miseria; que tiemblen a la 
iden de los caracteres snngrientos con que el imparcial hisrorindor escribirir strs hechos. 
Nisirsgrancles ilictorins, nisus ~jkrcitos.for7?1idnbIes, po&n impedir que la posteridad 
insulte sus males, y que repitan con horror SLIS nombres)). 

Afiade Ossuila: 
((Alonso cle Ligo, ese conq~~isrador.far~irtico, desyi~t.s cle hnber prometido a estos 

desgrnciodos, bqjo e( juramento más solemne, conseli~nries la laido, kn libertad y todos 
las tierras que ~zecesitosen para su subsistencia, quebrnntó esta o f e m  de irrz modo infn- 
me. Entonces se vio resrableca. 1n nrztigua esclnvirudy el coíwrcio mercantil de sangre 
humanc~. Los habitantes de las A foimnnckrs. firevon trasladndos en medio de In h 11n7i- 
Ilación y cle los trlr~ujes nl proloizgndo suplicio de una milene Ientn y qfrenrosa. ;Ah! 
Las, fieras son menos cnieles que estos conqtiistadores, porque numa acometetz sino a 
10s cmimales de otra especie, y ay uellos, a pesm de sti razón y de la religión santa que 
pmfesnban. hncían derramar o toi7wrtes la sarzgre de sus hermnnos~. 

Cuando Dumont D'Ui-ville hace alusión al tema, escribe: 
«Sus desgraciados habitantes.fi~e~,ot~ perseguidos hasta sus mirs inaccesibles refLi- 

gios; unos se precipitaron &S& lo alto rle los riscos, n7urieirdo nsíniártires de la causa 
que ellos no podían yn seguir dgfe~zdie~zdo. Otros murieron con las armas en la ~7ano;  
todos los que quedoron jiieron convenidos e~z esclavos». 

¡Ay Ferilandez, que en un infierno para tí solo 110 cabes ... ! 
Por SLL parte. Sabino Berthelot relata: 
«Si uno compara la oigmización patriarcal de los mazceyes con el sistema legal 

establecido por los Reyes Católicos, e1 espíritu de.j~rsticin y de libemd que animaba n 
los gunnches -a los que los historiadores han llamado bárbaros-, es pnm que los 
príncipes cristinnos se nilergonzarnn ... 

La hereizcia de los iznrurnles de Tene~ife ha pasndo n monos extrañns, ha sufrido 
las naturales cotzsecuencins de tal calamidad. Yes  a panir de esa injusta victoria cuan- 
do el altar y el trono hnn hecho causa comzín pnra r e p a ~ ~ i i x  la parte correspondiente 
el2 el botín». 

Eran tarz,justas las leyes abor&ws, que bien podían imitarlas las naciones mirs 
cii~ilizaclns de la civilizada Europa». (Primera estancia en Tenerife, 1820-1830). 

El ilustre africano de Canarias, de la isla de TITEROGAKAT. Don José 



Betancort. conocido bajo el seudónimo de ((Angel Guerra)). dedicaba en el año 
1903 a Ferriandez el verdugo la siguiente poesía: 

Terminamos este vergonzoso y lamentable curriculum de Fernindez de 
Lugo. con lo que nos señala Don Antonio Ruineu: op. cit. 

«Ur~a vez.finnlizndcr ln conquisrci, los nterlrndos coirrrcr In liberrncl ck. 1o.sgricrnclres 
cle 1nspnces.firnzin reiterndos. V&crirse como +wiplo lcrs de~rrrncitrs qwfoi77irrIn contrn 
su crnsur~ble ocrrrcrcióir Frnrrcisco clr Albouroz, «/)C[~CI g~rrrr~In~.srr hirnrcr J. coizcie~r- 
cin» cle los remordi~n?ielrtos qrre le evrbnrgcrbcr~~: «Se le crc~rc~rdcr e11 tiempo qrre segci~ró 
ln isln. kl.fire el coirqriistndol; Y ClCsj~)~r&s cle gnnctdcr, el ,u~ber~rcrchr hizo 11e1111cw J: trrrer 
nnte sí nlg~rrr os clkrigos, esrondo eii e/ r&zo de Teroro. hc~stn c i e ~  crlincrs de gztmrchrs de 
esto islcr, los cricrles emir del reino de Tegriesre, y esrnbcm subidos cr r r i r  risco de lo sierrcr 
dicieda que qrrerínn sercristinrros. Venidos a m  elgobermdory los clkrigos, los bcrri- 
tizaroir y los ro~rcrrwr cristinnos, y. d e s p k  de ÚnmznCIOs. los lriciwm e~nrbcrrcclr.fo~ 
zosniwrte y los Ileiwroir n vender, y nlgunos de ellos iwdierolr eíl lcr isler. Esto pcrrece el 
testigo contrn rnzón, por que decínn s n  crisriarzos j3 vivir eir 311 tiewn. 1: 110 Ies,fire 
hecha , j  usticin ... » 

Lo que se cerrstrrn es rl procediiniiento: 1cr tmmpa J. el r1rgniio irrilizcrc~os pcrrcr le1 
coptum, incí+xiine iir vocnndo uno j%ra/iclrrd espirirrrcr/». 

Teniendo ya al menos una pequeña noción sobre este despiadado tirano 
del verdugo de Lugo, pasanlos con la consiguiente tristeza. a relatar los lamen- 
tables acontecimientos que les toco sufrir a la isla de: 



TAMARAN (Gran Canaria) 

((Cantan los wtes isleños 
los glorias de 10 conquistn, 
y olviclnn los gratos nornbres 
de sus h&roa y heroínns. 
Aquellos aventurevas 
que ensnngrentnron 10s islas 
y legoron n In historia 
rnhs que proezns rnpiñns, 
con SUS Fwnánrlez de Lugo, 
y su brioso Buendín, 
no merecen los nplnusos 
ni ln an'rnirnción sentida, 
que mi cornzón tributo 
lleno clr n~elnncolín 
n Benchomo y n T i n g ~ ~ n ~ o  
y a la hemosn Gunynnnina ... 

(Nicolás Estevanez) 

A la semana de haber salido de Espaiia la expedición que anteriormente 
dijimos que se estaba formando, a base de sacar dinero de los españoles de cual- 
quier clase y condición, a l e ~ n d o  como premisa irrefutable la cristianización y 
remisión de los paganos africanos de Canarias, anotamos. conlo aquel enjam- 
bre de matarifes empieza a desembarcar cerca de La Isleta. plantándose allí y 
armando su campamento aquella zarrapastroza chusinería en la apacible tierra 
de NIGUINIGUADA O GUINIGUADA, (apodo Las Palmas). En nuestra len- 
gua madre, el significado es: «de los de abajo, o la gente de abajo)). 

Alertados nuestros abuelos los guanches puros de que gente extraña había 
invadido su patria, se agrupan para hacer frente a aquellos groseros europeos, 
por lo que días después comenzaría la primera de las batallas de aquella despia- 
dada y cruenta guerra colonialista, que duraría la friolera de cinco largos e inter- 
minables años y cuyo primer ataque estuvo comandado por el valeroso DORA- 
MAS, a quien seguían ADARGOMA, MANINIDRA y un grupo de guanches 
venidos de la parte sur de TAMARAN. 

Este combate, como la mayoría de los que le siguieron fueron altamente 
cruentos para ambos bandos, pese a que los nuestros prácticamente indefensos. 



se enfrentaban temerariamente con piedras y palos, a la arcabucería, caííones y 
demás armas de los invasores; y a pecho desnudo, contra las corazas de 
acero toledano. 

En esa primera batalla. ADARGOMA cayó gravemente herido, convier- 
tiéndose en el primer guanche prisionero de guerra de TAMARAN. de entre los 
otros que capturaron los espaííoles. 

Nuestro D. Nicolás Estévanez y Musphy, patriota ejemplar. y consecuente- 
mente marginado en la educación escolar de nuestros hijos, comprendiendo los 
abusos que los europeos cometieron en todas las tierras de conquista. no los tra- 
gaba; lo que documentamos en las dos letras que le escribió desde La Habana el 
13 de mayo de 1907. a su amigo. D. Luis Maffiotte y La Roche: 

«Snlud. - El 18 piemo ernbarcnr pnrn esa cochinn Europn». 
Rúbrica 

Y es nuestro DORAMAS. nuestro venerado guailarteine DQRAMAS, el 
guailche más temido. y por lo tanto más odiado por aquella chusma de merce- 
narios espaííoles que a nuestra patria llegaron para arrebatárnosla. Se puede 
afirmar sin lugar a dudas que desde que nuestro valeroso GUANARTEME del 
territorio de TILDET o TELDE, fue asesinado. es justamente cuando aquellos 
pertrechados conquistadores empiezan de verdad a usurpar nuestras tierras y a 
ir reduciendo las posesiones y territorios de nuestros abuelos; porque DORA-. 
MAS. repetimos, fue pieza fundamental de la tenaz resistencia canaria contra el 
avaricioso invasor. quienes si algo nos enseñaron. fue su sobrada demostración 
de que ellos, y no los nuestros, eran mas bárbaros que los propios bárbaros. 

DORAMAS, el último de los canarios, el héroe, el brioso, el capacitado, el 
glorioso guanche que supo tomar el mando de su patria ante los pactos que hi- 
cieron con los espafioles algunos bandos de TAMARAN, murió en defensa de 
la libertad de su patria con ejemplar brio y sobrada valentía. 

A él, y a cuantos tuvieron un comportamiento c o ~ n o  él. es a quienes se refie- 
re nuestro afsicanista africano de Canarias Dr. Chil y Naranjo, cuando 
dijo: 

«Los p~ieblos y los hombres que snben morir con 1vslornntes que rendirse con co- 
bardía, siempre tienen un puesto honroso en la hisrorim). 

Es nuestra historia canaria. que aunque hasta recientemente e incluso to- 
davía nos han venido y vienen diciendo que nosotros carecemos de historia, ya 
estamos empezando a demostrarles a esos depredadores de la verdad, que el 
pueblo guanche tiene su propia y peculiar y característica historia. como pueblo 
que es. conlo pueblo que fue y como pueblo que será. 

Viera op. cit, ielata que: 
«DORAMAS con 10 ideo de su vnloi: envió un cannrio n Pedro de Vern ynrn de- 

cirle que si entre sus qfeminan'os europeos sr hnllnba alguno que se ntreviese nsnlir con 
P1 cr 1112 con10nte singulnr, en ,~iresencin de nr~~bos  m n i ~ ~ o s ,  se podría evitar 10 
Ontnlla.. . 

Veinos que los españoles tras deliberar si debería ser Manlio Torcuato o 
Juan de Hozes. se deciden por éste. ya que tenia fama ganada, al igual que su fa- 
milia. de gran duelista. cainori-ista y apullalador a traición; es decir, méritos mas 
que sobrados para ganar esa plaza en la oposición celebrada. 

Nos sigue relatando Viera: 



«Este solc(ndo s e ~ ~ í a  en la caballería y habiedo d@do las Iírzeas, montarlo en 
un bello caballo andoluz, acornaió dentezodadaniente a Doramas, quien, sin darle lugar 
para quese acercase deniasiado, learruju su mclgndo con tarzto brio que r~~aspastíndole 
la adarga, cota y cormón lo derribó inuerto». 

Pero ... ahí estaba el verdugo-asesino de Pedro de Vera. que tal y como escri- 
be Viera y Clavijo op. cit.: 

«La terrible algozara que vitorearorz los canarios la hazaña cle su guanarterne, 
redobló el encor~o cie los esl)nñoles, no sólo por la pérdida del nialograclo Hozes, sino 
por el descrkdito de sus amas».  

Lo que indujo a Vera a arremeter cobardemente contra nuestro GUANAR- 
TEME a quien le mete una lanza por iin hijasl derribándolo mortalmente. 
14 «Así murió, nos sigue relatando el mismo autor, colmado de la sólida 
gloria militar aquel héroe salvaje, después de haberse hecho un lugar tan distin- 
guido entre los suyos por sus brios, su capacidad. sus hazañas y aún por sus deli- 
tos. Todas las acciones de Doramas tuvieron la propiedad de interesar. La pa- 
tria, cuyo gobierno había usurpado para defenderla y por la que sacrificó la 
vida, le lloró amargamente, llainándole su ornamento y el último de los 
canarios)). 

La isla sigue en guerra y los combates parecen no tener fin y se van exten- 
diendo por todo el territorio insular, ya que el armamento y caballería de los in- 
trusos europeos, pueden más que el valor y arrojo de nuestros abuelos. 

Para hacernos una idea más exacta de lo sucedido, vamos a copiar parte de 
la conversación que METEIMBA, hijo de DORAMAS, le relata al mencey 
BENKOMO. recogida del libro de D. Manuel de Ossuna y Saviñón. op. cit. 

«Bo~ckrdoso Mencey, yo soy el único resto de urz reino ~ncisgrande que el tuyo: ya 
&e ha quedado clrst~uiclo, y la suerte no nie presentó otro medio &salvar la vida de la 
esclavitud. El origen cle todos los males y miserias a que n7e veis reducido sor7 esos crue- 
les extranjwos que vergonzosarnentezte kan huído de Beriehníz, y de sus vale- 
rosas tropas. 

Esta casta de hombres sanguinarios han inquietado nuestro país cien años hace, 
y entez mtís de veirzte batallas sal inm victoriosos. Les ruvirnos presos en el cerco de GáI- 
dar, corno lassardinas en nuestras mallas de redes de,j~~ncos; y despks de haberles &- 
molido el inexpugnable castillo que habían construido en Gando, se vieron piwisírdos 
a huir de nuestras costas. Al cabo n'r largo tiempo, riespu& que la tranyuiliclnd se 
había restablecido en toch la isla, nuew gente, pero de las niismas costumbres y d i -  
gión que la anterior, se presenta en pzuestras ~.ibems. El reláinpago, el trueno y e1 rayo 
acompañabaiz a esta raza de hoinbres: a su vista el ter~ory el espanto se apodera de los 
corazorzes isleños, y un clarnoi. universal resuena erz aquellos contornos. Dorainas, ini 
padre, que era el Guar7arteme de Tele ,  <fin de drfknder la patria, tomo el rnando de la 
mitad de las tropas, y confió el otro a Adargoma, Guayre de Gcilclnr: Eniprlndese el 
combate, y la victoria se rnantierze indecisa por algurzas horas. Ya esta tenía todas las 
apaRer7cias de decidirse por nosotros, cuando un. f~u~esto acciclerzre vienen ser el origen 
de rzuestra ruina. Adargoma, que con mamvilloso denuedo y corazón valiente ckscar- 
gaba a dos rnonos co12 SU rnagado terribles golpes, es herido de r e p ~ t e  por un lanza 
que Rejon,,jgfk de los enemigos, arrojó con ligereza. Los canarios entonces se llerzan rír 
corqje y erztrtíndose por medio de las espadas pwece la mayor parte &ellos a rnnnos de 
los enemigos. Siguen estos con cruento acero a los pocos isle~ios que habían podido 
huir: desyeclcrzarz a los ancianos, esposas e hijos; y creen perrniridos senwjantes horro- 
res porque los cometen en el nombre del Dios que adoran. 



No quedaron sin castigo tantas crvelríndes. Intenta el enernigo I~acer un ilueilo de- 
sembarco por la porte de Tircijaila, y los valientes canarios indignados por los ~iltrqjes 
recibidos les acoi?~ermn corl todo el der~uedo que produce el iwlor c.:licitado por la ilen- 
ganza, y los pocos cristianos que pudieron libertarse &sus M I ~ H O S ,  abai1donan el sitio, 
terliemio ~osorros la glorii de ilerlos reg?.esar a Guiniguada llenos de confisión ... 

... Mi desgraciado padre, herido mor~alnienre, es corzd~ícido por los casrellanos a 
su can~ponienro; ?nos habiendo llegado a la cuesta clr Arucns, el príncipe se hallaba 
pró.\-i??~o a e.~I~aIarsu ~íltimo suspiro. E i ~ t o ~ c e s  suplica a s ~ í s  eilemigos permitiesen que 
yu,filese a su preser~cia porque quería hablam7e arltes de morir: Pidió tan~biérz que se 
170s dejase solos por ~ r n  iiurante, J I  es trechhdo~?~e er1tt.e sus brazos ~ ~ 7 e  dijo llerlo de 
dolor: Hijo d o .  ;Cuhntas desgi-acias has padecido por rvi causa! ;Cuhnras no ha su- 
,fi?do este pueblo an~ado! Me creí r17hs iwlie~tejuzgando que nadie sería capciz de ren- 
dii1771e; pero esos cristianos tienerl algo cle sobrenatural. Ysirz embargo tú núrl existes, y 
aunque cargado del yeso slorr~ie cie las cadenas, podrhs algún día verte libre de ellas. 
Y así, loper771irieseAlcorac, d<fknderhs con tesón la amable patria: iniítmwe en cuanto 
yueclns, y ue aunque 110 llegues a conseguir la l i b n m l  de ieluestro país, tengas la gloria 
de perecer noblemerzte pelea~do sobw sus ruinas. S i  querido Meteiniba: yo preveo al 
1170rir la destrucción cir 11uestr.a patria, pero muero contento por haber hecho cuanto 
he podido por liber-rarla. ;Ojalh que t ~ í  m e  imites dando la prueba de url verdadero ya- 
triora! Do11 mil gracias a Alcorac por habernie &do el consuelo de e.~hnlar er1 rus bm-  
zos mi  ~íl t imo al ie i~o;  y te ruego 110 desnnipares ~iiientras te sea posible ni a tu herma- 
r1a íli a tu 17iadre. Concluidas estas tierrlos palabras w e  estrecha en sus brazos, y al 
cabo clr pocos ~non~en tos  ... » 

METEIMBA le sigue relatando a BENKOMO de có111o encontró la ruina y 
desolación su hogar y aldea. de cómo estuvo prisionero en mazmorras de la 
muerte. de los campos desiertos y quemadas sus cosechas por los españoles, de 
los rebalíos enflaquecidos y sin sus cabreros, niños llorando la muerte de sus 
padres, padres llorando la muerte de sus hijos. de cómo Bentejuí se sitúa con sus 
guerreros en el roque de ANSITE; de los guerreros de GALDAR capitaneados 
por Tixandarte como la primera división de las tres que se formaron para coin- 
batir a los invasores, cuya segunda comandaba Maninidra y la tercera Atugio, 
con los guerreros de Telde: de cómo éste y Bentejuí se lanzan abrazados al abis- 
mo desde el citado roque de ANSITE: de cómo les hizo frente a los españoles ca- 
yendo prisionero junto a su hermana Orpeya. copiando de su relato lo 
siguiente: 

«Mas ;oh, i?!fkliz rie mí! UÍI P I U ~ I ~ O  y terrible golpe viene a aurnenrar mis tormen- 
tos. Los malilados preterzdeien abusar del horlor de la i~locente Orpeya; ella se resisten su 
,fiiror brutal; amo~azáildoles aqzrellos con la ~ n u e l ~ e ,  y obsr inhndo~  la infeliz a defen- 
derse hieren su pecho coíl las sarzgrientas espaclns. La nioribunrlrr yace terdida en el 
suelo; huyen los asesir1os ... » 

Y así vemos que mientras los nuestros van perdiendo efectivos humanos, 
pues no tienen de dónde recibir refuerzos al contar sólamente con los propios 
de su nación. los españoles en cambio siguen recibiendo de la metrópoli, inerce- 
narios. por lo que la lucha va decantándose a favor de estos. 

De entre los nuevos invasores que llegan a aquel teatro de guerra y desola- 
ción. tenemos que destacar a los bárbaros asesinos de imperecederos recuerdos 
por sus espeluznantes asesinatos. al malvado de Alonso Fernández de Lugo, o 
de donde diablos fuera oriundo. cosa que a nosotros bien poco nos interesa, 
cuyo valor y osadía era grande, cuando estaba bien arropado por los suyos que 



era cuano demostraba no tener miedo. si exceptuamos su aseo personal, es decir 
bañarse. Aeso le tenía verdadero terror. igual que los demás expedicionarios de 
la muerte, que al agua no la querían ni para apagar los incendios en su 
lejana patria. 

El otro destacado compinche era el famoso senlbrador y recolector de 
crueldades y matanzas. el tal Pedro de Vera: 

«Ho~nbresin comierzcia, soberbio y bwrol. Sólo por. el vil sírcr~f?cio conwrido en e1 
acto cit. la n7iso con los indígeizns de GOMERA, urz espíritu uistiano ~ ~ ~ m a r c í  a1 per- 
sorzqje en cuestión, gran capitcín, guerwro valiente, hornb~epei:jurz, y cruel, codicioso y 
de mala fe, un sitio a la derecha de Judas en el icflerno danntesco~. Así enjuicia el Dr. 
Wolfel a ese gobernador de TAMARAN. 

Recalcando en la nula higiene personal de los europeos. copiamos del libro 
«Mis Memorias>> de D. Nicolás Estévanez, un pasaje que nos relata de cuando 
era inilitar en activo: 

~Durarzte mi  permanencia en Jaca toril& 90 b ~ ~ n o s  en el río Arogón, tan cristcrlirzo 
y terltnrior en verano, auizyue arrastra t&n7pnnos cJr hielo. AlIíno se bañaba nadie n7cís 
que yo; el Ar"górz brotó en los Pirineos nado incís qtrepora mí. Es  aro el hecho de que 
1112 país cnl~rroso corno España se rnire crl agua con tanra nnripotía. Ya que la vido es 
urm carga, r~os&porc/tiC. hnnos de privamos ci'e los rnayoresplnceres, ~ L ~ I I  sie~zcio como 
el borio, errrerarnenre groruiros. Yo cueo que el hosroí al agria cle los esparioles vierle de 
los oblriciones clr ri7oros y rnoriscos. Los cristianos, por miedo o lo Ir~qrlisición, 110 que- 
ríarz que se les ton~ora por conversos, y inostrabnn su rrligiositi'odsrrcinrzdo el quilo. Así 
harl vivido cien ger~e~.írciones sin mqjoue el cutis)). 

El trío más destacado que permanecía en nuestra patria estaba formado 
por: Rejón; Fernández y Vera, de quien sin miedo a eq~iivocarnos podemos 
decir que se trata de uno de los verdugos más grandes que ha tenido la humani- 
dad, y que para yue nuestros lectores tengan una mayor información sobre los 
abusos que cometió aquel bestia despiadado, recon~endamos se lean cualqiiiera 
de las historias serias y rigurosas que tratan de la Conquista de las Islas Cana- 
rias, para que horrorizados vean de que forma se las gastaba el sujeto en 
cuestión. 

Como decíamos antes. ese trio no podía funcionar armoniosamente ya que 
las ambiciones de cada uno de los componentes de ese triunvirato. simplemente 
no las permitían. por cuya razón empiezan a caininar mal los asuntos entre los 
espa~ioles, conteinplando como se lleva a cabo el ajusticianliento del goberna- 
dor Pedro del Algaba; de cómo sale preso de la torre para Sevilla. Rejón; como 
es deportado el conspirador de éste, el deán-comandante Bermíidez; de cómo 
asume el mando de los mercenarios. Vera. etc. 

A estas alt~iras el matarife de Fernández ya está encasquetado en un buen y 
destacado puesto en la escala mercenaria y participando muy a gusto en las ina- 
tanzas de niños, jovenes. nuijeres y ancianos g~ianches de TAMARAN. 

El sanluqueño. que probablemente haya sido el primer filibustero del 
globo terráqueo, quería sobresalir como fiiese del resto de sus correligionarios. 
Quería hacer carrera a toda prisa y para eso tenía que ac~inlular méritos. Tuvo la 
suerte aliada. pues en una traicionera emboscada que tendió a unos guanches, 
cogió prisionero al Guanarteme, THENESOR SEMIDAN. del Bando de Gal- 
dar, lo envió a Esparia donde lo bautizaron con el nombre europeo del rey de 
aquella nación. ya que su padrino f ~ i e  el tan glorioso católico monarca. devol- 
viéndolo a su patria bajo el nombre de Fernando de Guanarteine». 



Este y todos los demás cambios de nombres y apellidos que esos bárbaros y 
confiailzudos europeos osaron poner a nuestros abuelos guanches, es como por 
ejemplo, si en la guerra del Vietnam, los americanos hubiesen cogido prisionero 
a u11 «General)) vietilamita de nombre Chuang-Ku, lo hubieran llevado a los 
Estados Unidos a tomarse un whisky con el ex-presidente. Sr. «Richard» Nixon 
y lo hubieran regresado iluevamente a su tierra pero ahora con el nombre de 
«Richard de General)). 

Siguiendo con el tenla de Fernáildez, vernos como se encarama al puesto de 
alcaide del fuerte y guarnición de AGAETE, y de como sale bien provisto del re- 
parto de tierras que se dividen entre sí los jefes mercenarios, y que pasa no equi- 
vocarnos vamos a copiar de Viera y Clavijo op. cit. lo que dice sobre el 
famoso «reparto»: 

... rochdole en e1 boríi7 1111 repar?ii?iiento y donnciórz de todos 10s tierrns rlr aquel 
territorio con ~ r r 7  ~)eq>(jlreño p11010 bnñndo del innr, el más nbunrlonte el7 peces de rodm 
l m  Islns,.. plnnró eil su h~.~.erkrniiento cn~ios de azúcnr: consrruyó un escelenre ingizio 
y envió n buscnr a Espniin n SLI rriujei: Beatriz de Fonseco (recordemos que este ver- 
dugo se casó tres veces. por defuilción lógica de sus cónguyes) -anotación 
nuestra- y cr sus dos hljos, Pedro y Fn.nnn h... » 

Y aquí viene nuestra pregunta: ¿,a cúailtos guanches esclavos tuvo como 
suyos para sacar adelante aquellas posesiones arrebatadas a los i~uestros'l 

El fin de la libertad de TAMARAN está próximo. Como ya dijimos ante- 
riormente. DORAMAS. nuesti-o valeroso guanche. es asesiivxio en ARUCAS. 
MANINIDRA cae prisionero. el valiente BENTEJUI y otros. se arrojan por los 
acantilados al grito de ATIS TIRMA (invocación nuestra. de los guariches a 
Dios). antes de ser capturados. torturados y esclavizados por aquellos despiada- 
dos sang~iiilarios españoles. 

Estos europeos siguen sufriendo importantes bajas en sus legiones merce- 
narias, entre ellas. la de un capitoste llamado Miguel de Múxica y otros doscien- 
tos y pico subordinados en una sola batalla. Pero eso no basta para que aquellos 
valerosos guanches puros puedan seguir resistiendo por más tiempo los estra- 
gos de las armas de fuego de los asesinos invasores de su patria. por lo que a fi- 
nales del año 1483 se puede dar por concluida la guerra de la conquista. o princi- 
pio del intei-miilable calvario de la esclavitud y privación de la libertad para la 
valiente TAMARAN. 

«;Oh, g~ranche que, cieJparrindo, 
Ileiws claiwckr en el alnin, &S& el 
Onrrrisnio n In t11171bn. 
r ~ r  srrrztcr espino cnncrrin ... ! 
Por el caniino espinoso: 
scrnrn pa.sión de si1 i2idn. 
tal como Qisro. ln Clnrz, 
el gucrnche crrrgn su espinn ... 

(Tomás Chávez) 

Aunque quisiéramos. no podemos cerrar este lamentable ~nomeiito históri- 
co de Canarias sin extendernos. aunque sea brevemente. acerca del ciestripador 
que antes habíamos mencionado y cuyo ilo~ilbre tan sólo. horripila hasta las fi- 
guras del museo cte cera de madame Tusseaud. Coino suponemos ya estarán 



preparados. pasamos a repetir su nombre: Pedro de Vera. auténtico engendro de 
Lucifer. y quien ostentaba el carro de General en Jefe de las tropas mei-cenarias 
que se despachaban a su gusto en las cinco islas que ya habían iisiii-pado. 

Fue muy superior en el níimero de asesinatos cometidos a su antecesoi- en 
el cargo Juan Rejón, que por cierto, después de haber pasado por la farsa de 
rigor. consistente en una corta estancia en una mazmorra de Sevilla, fue perdo- 
nado, puesto en libertad y por si eran pocos los gánsters que ya habían en la co- 
lonia africana. es devuelto con rango a TAMARAN. de la que logra adueílarse 
nada mis llegar. debido a sus intringulis. tretas. meiltiras y todo lo demis de que 
era capaz de argiiir vomitindolo por su sucia boca. 

Pedro de Vera, el mayor sanguinario de toda la morralla de invasores que 
sufrió nuestra patria guanche. fue el fundador en la faz de la Tierra. concreta- 
mente en Canarias. de los diabólicos «campos de concentración». Cometió tal 
cantidad de matanzas. torturas. crímenes de la más retorcida mente satánica. 
suplicios. ultrajes. etc. que los nazis a su lado hubiesen sido simples aprendices 
en la desmesurada crueldad del espaiiol-coilcluistador. Los episodios sangrien- 
tos de tan nefasto y refinado torturador son desgraciadamente innumerables y a 
cual más horroroso. 

Como muestra de cuanto decimos. citaremos una de SUS MAS espeluznan- 
tes matanzas que rodavía perdura en la mente de nosotros los guanches. y más 
concretamente en la de nuestros hermanos goineros. El espantoso crimen al que 
vamos a hacer alusión tiene hasta su propio nombre: <<matanza gomera o muer- 
te gonlera». 

Hastiados los gomeros de tener que seguir soportando por más tiempo toda 
esa serie de vejaciones. castigos. abusos. vit~pe~aciones. ultrajes. esclavitud. vio- 
laciones. etc. de acluellos extrailjeros invasores. que desde que les habían roba- 
do parte de su suelo patrio no habían cesado ni un sólo instante de dejarlos en 
paz. al contrario. seguían hostigindolos sin cesar. les había tocado a los isleiios 
por las fechas que estamos relatando. estar bajo el yugo de ~ i n  bandolero de 
inucho cuidado. u11 tal Hernán o Fernán Peraza. y de su asesina y pestilente es- 
posa. Beatriz de Bobadilla. puerca que ni tan siquiera fue baiiada por su partera 
cuando vino al inundo. por 10 que su pestilencia ha quedado impregnada en las 
paredes de la llamada «Torre del Conde» en CHEJELIPE, la que tenemos que 
soportar cuaildo nos adentramos en ella. pese a las múltiples manos de pintura 
que le han dado al lugar. 

Este indeseable cafre europeo se dedicaba entre otros atropellos. a cometer 
toda clase de abusos cteshonestos con nuestras compatriotas, lo que 10,' wamen-  
te llenaba de indignación a los nuestros. ya que aquellos insufribles ultrajes a la 
dignidad y honor de sus personas, no los soportaban. 

Como ya lo conocían. lo tenían entre ojos y lo estaban acechando para la 
próxima que hiciera. 

Así que cuando LIII día salió de su fortaleza con pretexto de hacer sembrar 
su cccor?ijo» (palabra que cita Viera en este relato) de GUADEHUM o GUADE- 
HUMEN. cuando a lo que realidad iba. era a cometer otra de sus múltiples vio- 
laciones por un lado. y adulterios pos otro. explicación del por qué le pesaba 
tanto la frente a la Bobadilla. entró ufanamente en la cueva de la guanche que 
había elegido para su menú de ese día, y cuando ya terminado el abuso y sacia- 
das sus apetencias carnales salió del recinto. se encontró con la desagradable 



sorpresa de que lo estaba esperando para ajustarle las cuentas. el joven y valero- 
so HAUTACUPERCHE. al que esos extrailjeros habían apodado, Pedro. que 
era pariente cercano de aquella isleiia violada. lo que le dio ocasión a nuestro 
valeroso ancestral de poder vengar la opresión de la patria y sus particulares 
afrentas. Sin peilsai-lo dos veces le arrojo u11 dardo. armado de dos palmos de 
hierro que. l-iabiendo caido de filo por la cabeza y el pescuezo. le traspasó de alto 
a bajo y lo derribo muerto. 

De la presentación que de el libro «La rebelión de los Goineros». hizo en el 
Ayuntamiento de CHEJELIPE el 24.1 1.1984. dolla Juana Herrera Mesa. 
recojemos: 

R... HUPALUPA j: HA UTACUPERCHE sor? I?kroes cusi vivos el? Icr iliemoria go- 
rmrn, dr.1 rr?isr~o r?lodo qire el Conde sigir e sini bolizaido Irr, felonía y Becrrriz de Bobn- 
dilln j: Pecliz, de Vmr pefior~~ficrrz ICI tlerlgomn. el 117ieCk), In tr-rriciórl. la lnlierre y 
In e.~remiunciór?. ' 

... Esrrrmos o circrrro nños del V Cenrenario de lcr p&ir?o rnNs gloriosn y kpicn de 
i?rresrra hisroria, ¿stn qrte co~rrr?t.rrrotarr?us boj: & /a «rebelión goinern)) J: /o miterre d? 
~?zresrros hkroes Hrrpolrrpn j: Hcrirracrrparl~e. En esre corro plazo de cirarrz, arios tellr- 
1770s qiie logr.crr que ese VCer?rer?crrio esrk cr lcr alrinri rlr lo qrre conn~c~r~iora. Torlos los 
pmeros. rotios /os cnnar?os, henios de nportar t?iresrrz, einpi!jepcr~n WSCOTOT eso bella 
pcrrte de nri~stro posado. Desde nhom, el Cnlrro «Air?íknr Cabrnl,)y rocios los compn- 
~íeros que aquí, e17 Lo Gon7s.r~ hui? trcrbcijado tlerlocinrln j: desinleresadatr?e~?~e pala 
que esto I." Coi?ine~?ioració~? qire hoy hnce~ms  1~rj:cr sitio posible, nos compmrrierenlos 
cr rr-nbfljnr de,fir~r?~e, n I ? I ~ I ~ L ~ ~ ~ I O S  lo ~~~cesnr io ,  n /)r-~í<iel?rnr nrlre los nirror?tlades cor7lpe- 
Terires Icrs prricioí~~~s yrecisns parcr que ese V Ct.rzrei?ario sea lo que qrtereri?os, pnrn qrre 
ese r~ionier~ro In Cireiw de GUADEHUM, m~rdo tesri+o de niresr~~i I?isroricr, sea resma- 
& y dig~l#cndn de acuerdo cor? el pcrpel que , j  icp ... » 

Días después y desgraciadameiite para nosotros. moría nuestro valeroso 
guanche de un ballestazo arrojado desde la citada Torre del Conde. por un mer- 
cenario de apellido Ocampo. cuando los nuestros realizaban uno de los tantos 
ataques que llevaron a efecto con intención de asaltarla y expulsar de su territo- 
rio a los espaiioles. 

C o ~ ~ t i n u a i ~ d o  con nuestro relato. contemplamos que enterado de tal acon- 
tecimiento el sailguiixtrio de Pedro de Vera. se frotó las manos de contento. no 
haciendo esperar su aniquiladora venganza. 

Cobardemente dispuso un bando engalloso. por el cual mandaba a todos 
los goineros de aquel pequeiio territorio de CHEJELIPE. que es lo Único que 
hasta el moinento tenían bajo su domino los espaiioles. para que sin excepción 
asistiesen en el día que se había seiialado a las exequias y honras fiiilebres porel 
baildolero de Hernán Peraza. so pena de ser reputados por traidores y compli- 
ces del ((asesinato)). (Vocablo incorrecto. debió haber dicho «justo castigo))). 

En obedeciiniento de esta orden acudieron casi todos los vecinos del lugar. 
asegurados de su inocencia y de la «palabra» del tirano-goberilador. Como pa- 
jaritos cayeron los nuestros en la trampa del asesino. Tan pronto co1110 los 
guanches iban eiltrando en la Iglesia los prendían y maniataban los españoles. 
condenando a muerte sin dilación a todos los vecinos del ineilceyato. de quince 
años arriba. 

Nos sigue relatando Viera y Clavijo o p  cit.: 
«Esta ser~tei?cin que debenios Ilariiar inícun por haber coir7pret?dido a a i i ~ ~ 4 0 s  

ir?ocmres, se <jecirró corl i~nudira crue/ckrd. Ur?os,fueron a/?olrndos, otros rrrrnsr~m?'os, 



otros ahogodos, a otros se cortaron yiesy ímnos. CcrritiRCrd rle rnr!js.esy sus hijos.fue- 
1.011 e,xpntrindos poro venderlos...)) 

Y aún no contento con tanto criineil. tiró al mar en medio de la travesía que 
hacía un velero a TITEROGAKAT a inuchos gomeros, yue así encontraron su 
muerte. 

Pero todavía no ansiadas sus ansias asesinas y no satisfecho coil tainaiio 
genocidio. cuando regresó a GUINIGUADA. veamos lo que nos relata 
Viera: 

«Por torlto CILW m' id\jió n crquellír círpitcrl, dio orrlc.11 pnm que . f i~sen  nrrestírcios 
totfos losgonwros (que se encontraban allí deportados) er1 urirr noche; hizo nkolrm. 
cr los i!crrones de más edad y envió o iwider a Europn todas Ins riiujeres y riirios~. 

Por haberse pasado de la raya con tremendo exceso, vemos como el obispo 
D. Juan Frías se dirigió a ayuel despiadado asesino. amoi~estai~dole con estas 
palabras recogidas de la Historia de Canarias, del citado autor: 

«No ~Mísreis vewder í7 i recliicir n sm1irlinn b1.r unos hijos de pad1.e~ libres, cristicr - 
rios r i?ioc~~ritc)s; acordáos de q~re  hoy Diosy hoy ley, que /n s01igreCkJ 10s q~/e(.o~r/enás- 
tc'is i~justan~n7re dcr grnriclrs claniores y llegíin al cielo las Iágrimírs de sus r~~ujeres y 
sus hijos; ~ L I P  rvparnse t m  grmrs írtentírtlos, porque si 170 se ivrícr er7 10 /)recisióri de 
irsar contrcr 61 J) szis @7cicrles de lcrs c in im de Iris ~ ~ ~ I S L I ~ C I S  ec1esiCíSticír.s. 

Pedro de Vera encendido en demasiada saiia. le respondió: «P~rth.e obispo, 
ri~licho os habkis ckn~nnckrdo corirrrr wí; círllírd, porque, si clrris taritn libertad o iwst la  
leiigun, os hcrrt? clcriw lrr7 ccrsco nldimdo sobre In cabeza». 

Y esta es seiiores la triste verdad de la woilyuista de Canarias». No hay 
otra. Ayuí vinieron para esclavizarnos y esquilmarlos. A quitarnos nuestras 
creencias. costui~ibres. idioma. etc. y a impoilerilos lo que era favorable para 
ellos. Vinieron a enseiiarilos todo lo malo de yue fueron capaces. a cambio de 
quitarnos el sentimiento noble y grande del guailche. Vinieron a arrasar con 
nuestra cultura para impoi-~ernos <(su c u l t ~ i r a ~  del robo. crimen. ainbición y 
mentira. 

Por lo tanto. que no venga nadie ahora y a estas alturas con más cuentos e 
historietas. ni con leyendas negras o de otros colores. cpe les garantizamos per- 
d e r h  su tiempo. simplemente porque ya no nos pueden convencer. caso de yue 
anteriormente hubiesen convencido a alguien, pues a la vista de todos esta y 
ademiis de forma muyclara y sin paliativos. yue coil nuestro pueblo y con tantos 
otros cometieron un genocidio tan brutal que no puede tener perdón de 
Dios. 

Terininada nuestra sucieilta relación sobre la conquista de esta isla, pasa- 
mos a relatar de la misma forma. lo sucedido en 



BENAHUARE (La Palma) 

«Hncin nllá o hncin nch. 
no rnedidcrs clr igzial ilcrrn .... 
segrín se erltia~rln, sor? .fnlsns 
Ins distnmYns que se /~n im~  ... 

Entiéi~dnse bien, i ~ e  digo 
nl nlcnr~ce de 10 iiinilo: 
;coi? sólo obrirlcr y cerrcwla ... ! 
;aceclicrizdo, c~inl niilnrzo. 
(/¿le 110 dt f i~ei i  SllS gc117.Cl.Y ... ! 

(Tomás Chávez) 

Ya hemos comentado que las ansias del filibustero Fernhdez  por escalar 
puestos era igual o superior. a la de los otros desalmados capitanes de fortuna 
que a ésta nuestra tierra africana vinieron para masacrarla por y para su propio 
provecho. valiéndose de los más bajos y horripilantes métodos para lograrlo, 
entre otros. el que nos relata el libro «El Arbol de la Nación Canaria)). en el 
apartado titulado «La ~nemoria de la mentira». del que copiaremos algunos 
renglones: 

«Los ccrr~crrlos pr~oloniales oclinbnrz la crireldndy In ninltirn. conio es.fácil do- 
czin~t~r~tcrr en todo In hisroriogyfícr escrirn. La culrliro del coIoi?icrlisr~~o niropeo no,frw 
sólo ur7cr cirltrirn de 10 crirelrlnd sirlo rcrrilbikr? zma cliltilrn de In rner~tirn. El ckscubri- 
rnia~to clr 10 rnentircr hizo qiie los inqjorews pcrscrrnn rlr lcr hospitnlcrricr culturn cle 10 
crniistnd COI? los ellro/)eos CI la cilltiirn Cjt> ICI perro. Grcrcins n In mn~rircr cnjx5 el Iierre- 
iio o bintócrche y Amiche col? su plieblo. Grncins n In mwtirn, jirrcrrzdo sobre z~i?n 
hosricr, clesterró Pedro de Vercr a los más iwlierlres cni?crriorws, que yn hnbínn pactado 
lcr puz ... losque I I O  pdieron oliidnr esre eí~gniio y sesalieron clrl ccrnipcrn7er1to j)  se nl- 
zcrm7ypn.sctror7 clr In ciiltrnn cle lcr paz cr la cz11tz11.n de ICI gziewnyge~~erni.~~? ur?n /listo- 
riogrc!fíci j: uun litrrnnirn oral cor~trn In.fnlsednd de los espnñoles. «Vei?ínrz kastn Ins 



priertns rirl cnnlyaniento n echarles en crtrrr esto ,f¿rlsedrrd y In sigzrieron iworcin~zdo 
desplrks rle terrninndo In corzqrristn». (Oi,eterw y Esc~rrlrro). 

«Veizínrz de ordirzmio n decimos oprobios nl cc~nzpa~~ir~zto». ( M n r í ~ )  ... 
... Gi.crcins n Ir 1~iet7tirn~~rdier.oll P C J ~ I Z )  de Vern y Bentriz de Bobadilla i.ez~rzirnlos 

gomeros pnrn ncnbnr co~z ellos. Giwins n lo me~ztirn ccyó el pnlmero Atnnnuszí ?; szr 
gente. Grcrcins n In rlierztim, bmr.os llerzos clrgrrtrrzches~fi~ero~~ Ileimios n Eslmía n los 
mnr.ndo.s de esclnvos. Glacins o 10 nierztirn, i/zsritrrciorzrr/izc~do erz In retóricn de In his- 
toriogrc{fln ~scrirn, el genocidio o micidio Iiisrórico hcr i w i c i  mrrrlreniéndose conio 
gerzocidio o etnicidio historiog?.~fico. Grncins n la nier2tii.n irzstitrrcio~znlizndn eíz 10 re- 
tórica de In histoiiogrc!fln escrita, In hisroriopufrn ornl de los cancrrios IZCI sido scrquea- 
d a  desprecindn y siIe~lci~rCICI, con todos szrs consecuer~cins». 

No es de extraííar por lo tanto, los celos de este mercenario de Fernández de 
Lugo al contemplar las maravillosas, envidiables y altruistas cgestasn de sus su- 
periores. los asesinos Juan Rejón y Pedro de Vera. llevadas a cabo recientemen- 
te y en las que él en parte había intervenido: y las del pirata-asesino de Bethen- 
court, con algo de anterioridad. y por lo tanto. ausente de ellas. 

Con gran sensatez pensaba que de niguna manera él. tan adiestrado en el 
manejo de la espada y la mentira podía quedar marginado a por vida de simple 
alcaide de una fortaleza en una colonia de país europeo en tierras africanas. e ir- 
se a la tumba sin haber emulado. y tal vez superado las proezas de los criminales 
anteriormente citados: eso. de ninguna de las inaneras. El tenía que formar par- 
te principal en el cuadro de honor de los genocidas guanches y a ser posible con 
cátedra cum laudem. 

Su destino y misión tenía que ser ese. pues justamente para eso había veni- 
do a este inundo. Y era una pena que quedando dos, solamente dos islas por 
usurpar y arrasar. algún otro osado pudiese interferir su camino y volarle la pre- 
sa que su zodíaco le tenía asignada. iNi hablar! Aquellas dos islas serían para él 
so-li-to fuese como fuese. pues imaginación. osadía y ambición para eso tenía 
de sobra. 

Algo nervioso pensando e11 el tema. se pasaba días enteros paseando con el 
látigo en la mano por sus posesiones del «reparto» en TAMARAN. usándolo 
contra nuestros esclavizados abuelos que muertos de hambre y reventados a 
trabajar los tenía. para calinar su f ~ ~ r i a  al no encontrar una solución válida que 
le pudiera clarificar su egoista mente de cómo poder llevar adelante las ansia- 
das invasiones de BENAHUARE y CHINET. hasta que finalmente y de tanto 
estr~ljar su cerebro. cerebelo. células grises. neuronas y demás mecanismos, dio 
con el acertijo que le abríría las puertas de sus desmesuradas apetencias. 

¡Que tonto soy!. se dijo. Con lo cerca y fácil que lo tenía y casi. casi no me 
doy cuenta y pierdo mis tan ansiadas minas de esclavos que me ofrecen los ha- 
bitantes de esas dos islas de infieles y paganos africanos. Y además. la operación 
es muy sencilla de realizar, pues no tengo problema económico de ninguna cla- 
se. ya que cuando quiera. lo tengo resuelto. Venderé parte de las tierras robadas 
que como nada me han costado. todo el dinero que saque será beneficio líquido, 
lo que me permitirá desplazarme a Espaíía y allí con mi nada despreciable ver- 
borrea me las ingeniaré para convencer al más pintado que se me ponga por de- 
lante, ya que mis argumentos por válidos y convenientes tendrán que aceptar- 
los. Y dando un salto de contento, exclamó: iHay que ver el valioso tiempo que 
he perdido!. 

Sin pensarlo dos veces. puso en marcha su otra vertiente, la de Agente de la 



Propiedad Inmobiliaria. y tras haberse endosado mucho más dinero del que en 
un principio había pensado con las ventas que habia realizado. enfilo raudo y 
veloz rumbo a Europa. 

Suele suceder que toda la calalla tiene la suerte por aliada la mayoría de las 
veces en que pretenten dar un «golpe», de cuya fortuna no iba a quedar exento el 
filibustero de marras. Y así cuando llegó a su patria tras casi dos semanas devia- 
je. era justamente cuando se establecía el cerco a la ciudad de Granada. empre- 
sa que tenía en vilo a los Reyes Católicos en su afán de expansión terri- 
torial. 

Arrastrándose el sanluqueiio de un lado para el otro. pidiendo favores a to- 
dos y trepando a trancas y barrailcas entre los cortesanos. logró finalmente que 
lo recibiera la reina doiia Isabel. 

El truhán. que llevaba en mente una envidiable y muy estudiada y aprendi- 
da planificación de cómo tenía que presentarse. vestirse. sonreir, reverenciar. 
adular. mentir. etc. cuando f ~ ~ e s e  llainado a presencia de Su Majestad. usó con 
gran serenidad y aplomo los diferentes eslabones de la treta que tan estudiados 
los tenía. y ni corto. ni perezoso. le expuso a la reii~a argumentos claros. directos. 
contundentes y sin vacilaciones. que fueron: 

1." Que él era el más fiel y leal sílbdito de la Corona. como así lo acreditaba 
su entrega total y muy demostrada en la exterminación que estaba llevando a 
cabo con los guanches de TAMARAN. con la aniquilación de su cultura. con la 
venta de esclavos y con la usurpación de sus tierras. de las cuales el tenía 
buena parte. 

3." Que no tuviese Su Majestad en cuenta a Juan Rejón que nuevamente 
merodeaba por aquella lejana colonia. ya que lo habían expulsado de allí tres 
veces. y sobre todo, porque habia fracasado e11 su intento de invadir BENA- 
HUARE. por lo que no era fiable para encomendarle una nueva misión de con- 
quista. y. 

3." Que habiendo sido deportado de aquellas islas africanas el capitán ge- 
neral, Pedro de Vera y decapitado el gobernador Pedro del Algaba. sólo queda- 
ba él con inéritos suficientes para llevar a buen fin la delicada empresa de las 
conquistas. ya que sus virtudes en el arte de cortar cabezas y meter la pica en los 
cuerpos de los guanches. no tenian que envidiar para nada a los citados 
síibditos. 

Con tales argumentos. la reina. que tal y como la pinta la historia era «nnci- 
cln con lasgran&s c~laliclncles de ~ r i ?  concpisradorn, no d~ldó  nmnclnr qire se le & s p  
chnse la patente de capitrín general de Icls conquistas cle Canariirs &S& el cabo de 
G L ~  hasta el de BBqindo~: e17 el continente de Afiica, Oqjo los pactos y co~rliciorles in- 
sertas en el asiento de la capitulación. concluido en 1491)). (Viera. op. cit.). 

Habiendo recibido así de fácil el generalato máximo, c.on lo que cuesta ga- 
narlo, obtuvo además una sustanciosa suma en metálico de los reyes para que 
equipara debidamente la «expedición». Acto seguido y demostrando una acti- 
vidad fuera de lo COML'III, pactó negocios con mercaderes sevillanos, con su tío el 
usurero, plantó cuatro banderas para el reclutamiento de mercenarios. y como 
nos relata Viera. «arrqjo a sus parientes y otros caballeros ilustres que, ansiosos de 
transmigraciones, guwras y novehcles, corrieron tras la esperanza de los desyojos de 
ganados, cnutii7os y repartirnier7tos de tiewas en las islas que iban n conqtristam. En 
esta relación que nos da el autor citado, vemos que esos «caballeros» iban nada 
más que a por bienes materiales o terrenales pues para nada menciona los bie- 



nes espirituales, que segun nos han venido desde siempre diciendo, era la finali- 
dad de las conquistas. 

Para ir conociendo mejor la faceta de ladrón de este matarife del «adelan- 
tado» (en barbarie), vamos a seguir copiando de Viera (op. cit.), ahora la anéc- 
dota del dinero inilagroso que le cayó del cielo como un don celestial a fin de 
que la empresa no le fracasara. 

Con el dinero que se habia gastado en las juergas sevillanas, mas aquel otro 
que había empleado en comprar pertrechos bélicos y en reclutar maleantes, Ile- 
gó un momento en que se yuedó con una mano atrás y otra adelante, y encima 
como era su costumbre. debiendo buenas sumas a sus incautos provisionistas y 
taberneros. de todo lo cual tenían conoci~niento sus entrafiables correligiona- 
rios de la expedición. a los que por cierto también les había sacado dinero por 
adelantado con el cuento de pagar la compra de víveres, arreglos en las naves, 
etc. Pero cual no sería el asonlbro de esta gentuza, cuando 1111 día lo vieron forra- 
do hasta los topes del llamado vil metal. curiosidad que saciaron preguntándole 
directamente de dónde y cómo había obtenido aquella ingente cantidad de di- 
nero. a lo yue rápida y trancluilamente y con la cara dura que le caracterizaba se 
despachó de esta manera: 

«Hall6base Alonso FwnOnclrz rle Lugo muy nlcanzado. y gnstndo cunílto tenín y 
le habícrn dcrdo en «repar?itnienro» en la isla de Gmn Cnnnl-m; y qcrerierzdo buscar re- 
n~edio, anrlnnclose pnsrnndo en la iglesia ínayor. dr Sevilla, se Ie,juílró un Iiornbre, nl 
parecer ver~erable cle asl~ecto y ancicrno, quie~l tuvo algunos razones con él, diciéndole 
que no dq¿w ln emprescr que hcrbícr comenzado y estabn n SU CCIGO, pues Dios sería 
con él y le,foi~orecería y c/yudaría; y, confor.tcíílclolo, le dio cnntidnd de doblas, que el 
viejo sacó cle bqjo clr los rt7nnteles de u11 nltar, diciéildolo qtre, gastado aquello, no le 
,fctltnrín: y toniando lcrs doblcrs j) echcíndolns eí7 Ia,fcrld~iquera y mirnndo por el viejo, 
dicen que no lo vio». 

;,Qué les parece amigos lectores la historieta, que así, con toda la cara le 
contó el sai~luqiiefio a sus ad lateres*? 

Pero en fin. corramos un tupido velo a esta «flaqueza» del bandolero de 
Fernández y adentrémonos ya en el tema en cuestión. 

Borracho perdido de vino blanco. que supone~nos Jerez, zarpó aquella jau- 
ría de lobos hambrientos del puerto de Cádiz en el mes de Julio de 1493 (que si la 
llega a retrasar nada más que hasta el día 3 del siguiente mes tal vez. hubiera co- 
lisionado en alta mar con su otro «colega» el imperialista y temible verdugo del 
genovés Cristóforo Colombo. cruel exteriuinador de los pacíficos pueblos ame- 
ricanos). llevando dos navíos repletos de rnerce~larios espafioles de la mejor co- 
secha. armas y artillería como si de la europea guerra de los cien aíios se tratase. 
víveres. vino coino si fuese para las bodas de Canaá. y sobre todo, fe inquebran- 
table en arrasar cuanto le saliese al paso en aquellas dos islas que tenían que ser 
suyas a toda costa. 

Como novedad a destacar en su aparato bélico personal. solamente sehalar 
la nueva einpiifiadura que le habia puesto a su espada. ya que la anterior estaba 
repleta de «muescas» de los guanches yue habia asesinado en TAMARAN, a 
donde justainente fue a recalar tan impía e incivilizante expedición 
europea. 



Con lo divino en tus Ilechos: 
c o ~  lo humano en tus anclnrfcrs ... 

En lo divitzo y lo lirrimmo, 
repito, vas enclruda h..., 
por lo que el Sripremo Empíreo 
con el dedo te serialn. 

Qrrr eiz lo tocaizte a lo l~zrn~ano. 
izo es el dedo ..., ;SOH 10s ali~~as!; 
las alnias qrie de los cuerpos 
r~ls nncinnzas srparcrn ... 

Clrríl scrizg~uste rrll hnriisferio. 
Espaiicr, serrís sar~gra h..., 
/m: ;esos!, los propios vcísragos 
que lia Óroraclo rrr cimño ... 

Que e i ~  el rírbol de la crriz. 
rle tus conqliisras crzín sangrri... 
W I C I  raza s~ carne iYiw y... 
ilo ,fi1mc111do: Cailaric[s ... 

(Tomás Chávez) 

Allí en GUINIGUADA reclutó nueva morralla que estaba en excedencia. a 
la que ofreció migajas sobre el reparto de las tierras que se proponía robar. obli- 
gando a varios guailcl-ies que tenía prisioneros a acompaííarlos en la expedición 
en calidad de intérpretes. so pena de decapitar al menor fallo que t~ivieran a sus 
fainilias que tenía igualmente eilcai-celadas: y afiadiendo a aquellos dos bajeles 
traidos de Espalla. una fragata de transporte. puso proa a BENAHUARE, en 
donde sin presencia de los ipestros que le obstaculizaran el ctesembarco. pisó 
tierra en la rada de TAZEKURT (Tazacorte por deformación al castellanizarse 
la palabra. TAZEKURT en nuestra lengua madre significa «perdiz»). el día de 
San Miguel. 29 de septiembre del repetido aíío. 

El diabólico avei~turero de Feriláildez. empezó por enviar a los prisioneros 
g~iailches a que convencieran a sus hei-manos de raza. pues de lo contrario ya 
sabían a lo que estaban exponieildo a sus miijeres e hijos. cautivos. pasaildo tras 
haberles prometido a los benahuaritas cuanto le vino en gana. a enviarles. coi110 
siempre. regalos. entablar ficticia amistad y a hacer perversos y engallosos pac- 
tos con nuestros abuelos los guailches puros. anotando cómo de los doce 111e11- 
ceyatos que tenía la isla. cinco de ellos cayeron en los engaííos que les tendió el 
europeo. a saber: MAYANTIGUT (Mayailtigo por defor~nación. En nuestra 
lengua madre significa: «pedazo de cielo)) o,«pedazo de bruixa»). ECHEYDE. 
TAMANKA. ECHENTIVE y AZUKUAHE. 

Pero no todo iba a ser u11 camino de rosas pasa el filibustero: y así anota- 
mos como al poco tiempo de su llegada a la isla. se desató la previsible y lógica 
guerra. siendo el primero en enfi-entarse. el meiiceyato de TIGALATE. que se 
extiende desde Mazo hasta Brefia Baja. doncle todos los hombres aptos y no tan 
aptos para el combate entraron a defender la tierra de sus padres. Pero como 



bien sabeinos por lo ya relatado y que había sucedido anteriorinente en las otras 
islas. las piedras. el arrojo. la valentía y los troncos de árboles que echaban a ro- 
dar sobre los espaiíoles. no eran armas suficientes para contrarrestar el arma- 
inento bélico y especialmente el de pólvora que llevaba aquella cailalla, lo que 
suponía para los nuestros grandes estragos entre muertos. heridos y prisioneros 
de guerra. viéndose por más voluiltad y empeiío que pusieron, obligados a irse 
replegando I-iasti llegar a TINIBUKAR en donde siguieron luchando contra 
aquel ejército extrailjero. no cluedándoles otra alternativa a los menceyes JARI- 
GUO y GAREHAGUA que desistir en su empeiío de no dejarse robar sus tie- 
rras y digilictad. pues ya no podían seguir por más tiempo resistiendo los einba- 
tes de los proyectiles. huyendo con los suyos al monte. a donde el espaiíol 
no llegó. 

Esta batalla tuvo una tremenda influencia psicológica altamente negativa 
para los nuestros por haber desmoralizado al pueblo, y aunque los enfrenta- 
miento~ con los europeos siempre persistieron. no los realizaron con la moral y 
ardor que hay que poner en toda lucha. por lo que poco a poco y uno tras otro 
fueron pactando obediencia al verdugo los siguienes menceyes: BENTAKAI- 
KE. ATABARA. BEDIESTA. TIMABA, BEDIESTA DE GALGUEN y 
ATOGMATOMA. quedaildo por lo tanto en pie de guerra el valiente ATA- 
NAUSU (Tome nota el lector que dicho nombre lleva una «A» delante de 
la «T»). 

Esta gloria g ~ ~ a i l c l ~ e  de ATANAUSÚ, honra nuestra, honra de nuestro ul- 
trajado pueblo. hoilra de Africa, supo defender con los suyos la causa noble de 
una nación pacifica y sana de cuerpo y espíritu. que nunca quiso ni tuvo por qué 
someterse al invasor cruel y despiadado. 

Pese a la desmesurada ventaja de los pertrechos belicistas espaiíoles: arti- 
llería. arcabuces. ballestas, lanzas. picas. espadas. puiíales, corazas, caballos, 
etc.. las piedras. palos y brazos de nuestros valerosos abuelos. y aunque resulte 
iilcreible. les hicieron tantos estragos al ejército invasor. que por más que lo in- 
tentaron no pudieron adentrarse de riirigiiila de las maneras ni tan siquiera un 
solo palmo en el territorio de AKERO (Aceró). 

Convencido el filibustero de la inoperancia de sus ataques y viendo las pér- 
didas mercenarias que tenía aquella  nanad da de asesinos qt!e comandaba cada 
vez que osaba adentrarse en las posesiones de ATANAUSU. empezó de nuevo 
Fernáildez a retorcer su malvado cerebro en busca de una solución capaz que le 
permitiese robar aquellas tierras. pues al parecer y con las que ya había usuiya- 
do. no lo eran suficientes. Quería todas. 

Finalmente. icóiilo no!. dio con la solución. 
Envió de emisario para entrevistarse con nuestro valiente ancestral, a un 

esclavo-prisionero al que hacía unos seis meses le había quitado su nombre, 
apodándole Juan. que era pariente del bravo inencey, con grandes promesas de 
paz y de diálogo (la misma mentira traicionera a la que ya nos tiene acostuin- 
brados). así como de que le respetaría a su pueblo y su calidad de inencey. 

Nuestro noble abuelo mandó a decirle que dialogaría con él en la Fuente 
del Pino. ARIDANE, si el espaiíol retiraba todas sus tropas. 

El sanluqueiío vio abiertas las puertas de su ambición con la redada que 
pensó tenderle nada más conocer la noticia, enviando de nuevo al mensajero- 
cautivo a decirle que respetaría su deseo bajo palabra de honor. ¡Qué honor!, 
nos preguntamos. 



Así que una vez el jefe guailche y los suyos Iiubieroil abandonado sus estra- 
tégicas posiciones y se encontron e11 un llano. a la distancia de tiro de arcabuz. 
ese vil asesino que había juraclo y empeñado su palabra de honor. comenzó a 
disparar su carga mortífera contra aquellos indefensos. quienes al verse cogidos 
en la 1116s sucia de las trampas. con ejemplar bravura todos aquellso que aíin 
quedaban en pie. con vida. se avalanzaron sobre la jauría de malditos traidores 
causándoles enormes pérdidas y escapándose de ser triturados por los nuestros. 
al venir en su ayuda una tropa de inei-cenarios que cerca de aquel lugar estaba 
acamapada. con lo que la batalla y con ello la guerra en aquella isla tocó a su fin. 
así de esa manera tan cobarde. infai-i~e y cruel. siendo la fecha. el funesto día del 
3 de mayo de 1493. 

El perjuro-traidor de Alonso Fernández. acordó que para pei-pertuar me- 
moria del día en que sus armas habían conseguido tan ilustre suceso. se intitula 
se la capital de aquella tierra. ((Santa Cruz». Y como tenemos que seguir supedi- 
tados todavía a la voluntad de ese asesino. resulta que no podemos usar el nom- 
bre de TEDOTE. que es el nombre de ese lugar. 

Sigan sefiores. tomando buena nota de la fiabilidad de esos truhanes. a los 
que ((su historia}) dice que vinieron exclusivamente a evailgelizarnos. a rediinir- 
nos, a culturizarnos. a enseiiarnos y a no sabemos cuantas cosas mis. : 

Nosotros sin embargo. creemos en que la realidad no h e  esta. sino la que 
nos relata nuestro poeta gomero. D. Tomás Chávez. de quien transcribimos 
su poema: 

... Tres rie Mnyo ..., ~ i a l  recuerdo ... 

«Eso. Cruz rlr In Conquisrn, 
y yo religioso soy, 
en Cnrznrins, significa 
In cruz de In grnr7 rrniciúi L..! 

Nuesrrn crzrz, en CiYsrú esth 
y Cristo su cruz cnrgó, 
pero , jnmhs, conio niwia, 
Cristo su cruz cor~cediú 
n guerwro ni n trnidor. ..! 

Shnbolo n'e redeirnciúr~, 
Cristo, su cruz nceprú, 
mas, no es redirnir n ur7 pueblo: 
esquilnim.le y reprini ir1 e..., 
ihnsta ncnllnrle su voz ... ! 

E?7 esa cruz. escudncio. 
esrd el trnidor n Cnnarins, 
er7 tal e.x-r.er~in~lnciÚn ..., 
que nl pueblo, indefenso, gunnche, 
Iinstn el rzombre confun clió... ! 



Por In cruz siento tristeza, 
torr sola con el pendón, 
;qué buenos pendorzes son: 
de los pies n ln cnbeza ..., 
de 10 inari~festnciórz ... ! 

La cnrz, ya, 10 Jincemos nuestm, 
cnllndn erz nuestro ilzieiol; 
que es como Cristo ln quiew ... 
';es conio Cristo 10 n r ~ ó  ... ! 

({Terrible IDAFE! yjrái~ide inmol~nl, que esc~lchnsre etz tieinpo wtnoto 10 voz de 
los sncerdotes ríe ACERO, que ceilidos corz 10 gzlirnnih de yedrn presidían los sncr$- 
cios! ¿Dónde están 10s e~2tlarías de 10s víctimns dr,uollnrkrs en tzr raíz, y Ios,festones del 
nrnnrgo nnnqferque que coI,~~[bnrz n t ~ t  pié?. .. 

BENAHUARE! BENAHUARE! ;Lcr niebln hn cubieiato tus monrnñns! 
ACERO! ACERO! ;E1 rrtreno izn retirmbndo nrrnstrárzrlosepoi.sobre la sierra del 

.fvngoso TIME! 
ATANAUSÚ!ATANAUSL?;EI I D A F E S ~  hn estretnecido y ba~nbolendo sz slis ci- 

ni i m  tos eteiw os! 
Aii! ¿Qué ves nllá relucir sobre el de$ilndero rlr ADAMAKANSIS? 
Es In banclrrn rojo! (Nota nuestra: es la bandera que Ferilández llevo cuan- 

do masacró a BENAHUARE). 
;Y nquelln multinid que nwrzzn ... ? 
Sol? losguerreros rlr D. Alorzso de Ltgo, que iwn n yrecipirn~~e sobre ACERÓ co- 

nqo In renipesind! 
;Ay que e1 IDAFE oscilo nz los aires, iilclirzár~riose kncin los puntos clr rlor~cle i7n- 

cen los cuntro vientos! ... 
Después de 177ás n'e tres siglos, ln imnge17 clr nyukl día está n~ ín  delc~rzte rlr 

mis pupilas! 
El soizoro bztcio de wuerrn Jinbín resonndo ~)or todos los cíi~ibitos cle ACERÓ 1) 

yuntinguh niocn o el robusto bnnot.foumrio de n u 6 . 0  tronco. De s~ls  nnckos ci& 
rones &pita irerzzndn pzd ín  el cortcri~te tqfi.iyw, y en su brazo izquierdo lucín srrs en- 
tendidos colores In,rodeln de dmgo ... 

' 

... ATmAUSUse pnrn de pronto, y oye 10 voz de urz.cnpitácípz islefio que le dice: 
Mencey! traición!! 

Imposible! e.wlcrnin el valiente rey pnlnis.o, y prosigue su n?crrcJin trnnquiln, or- 
rlrrznndo n los stryos que le signn ... 

No! no era ~mwtirn! Los guerreros precedidos cJr In bnrzdern roja se Innzcrrorz e~ 
son cie combnte sobre los bnznhuyiins! 

Del desfiladero cir ADAMAICANSIS volnron mr~liirird de soldnclos espfioles que 
se habíorz quedado eniboscaclos el dícr nrztwio~; y nz urz niomnzto los isleilos se iieron 
cercndos de eizs7iigos por i o h s  partes. 

A ellos! esclnmó ATANAUSU nrrarzcando desu sien la corolzcr clr conchas y estre- 
lláridola contra 10s peñas. A ellos!! 

A ellos!! repitieron roclos los pabmus, y t~.nbose 10 batcrllc~ más sar~grienrn y 
, fwoz. 



Al?!! ;El IDAFE hobícr oscilcrclo sobre los c i i ~ i e ~ m s ,  j: ICI ~lie~grrcrm lir~er 110 IKI- 
bícr m iwno seíícrlírclo crl occiclcwte con sus puittírs c~rrqjeci~lírs, presírgiímclo el ocírso cleI 
rílrirno Mrircey + BENAHUARE! 

A TANA USU,fiw hecho prisionero, j: pron rlrr cicrmlo Icr reri.ible.fiasq;VACAGUA- 
RÉ!, sellú sir Icrbio j~ bajó srrs ujos (Ainpliación niiestra ATAUNUSU murió en el 
barco por inanición. Se negó a comer y a beber. Antes muerto que esclavo). 

Los ~~il)cr?ioI(í~ i~ictorioso.~ le condr!je~.on o1 brrqrie qrre cleúín Ileilnrle m t io  trofeo 
cid rrirrnfo. 

Poco ck.sprrc;s Ilegcrbcr ACERINA elr brrsccr ckl nmado e.sl~o.so y sólo ertcontró srr 
OrOiIcI rotef eirtr(' Il?olltoiles de ce~íIríi'erf~~. 

Allb enrp~!jcrcio por el iiemo. corno Icr gniliorn qrre tiespltgcr srrs crlcrs, cruzc~bcr el 
ninr erzirl (4 lmílue que conclricícr crl prisionero bnrahrrcrritcr. 

Acrí. sobre l r ~ r  rrltcr colinn rle Ln Pcrlnicr se ivín rincr inr!ja. inn~óilil con los ccrbe- 
Ilo.s~f7otonrio a nimc3d cie 10 brisn ... 

Crrndo el brique desc~prrrció cle srrs qjos: nqrrelln m~!jt.r clrscordió Ierrtn- 
m ~ ~ t e  ln colincr ... 

... II.Icrj:crnrigrrr brrscó al Ir iliiliedcr kr17rí.s cerr.crrlrr tres pieles de cnbrcr y rrrt grínigo 
Ileilo cit. blrirccr leche. 

Colocó lcrs pic~les en el iiite.ior de lo g m a ,  rrrrcr sobre otro, y dejó n 10 cnbecern del 
lecho niomorio d ccínrnro,fiínebre. 

Acnina peuc~tró sola etz lcr grrrrcr. 
21.1r1ymrrigrrt c w ú  m s  ello In arn.erdn cort rrrtn pcrred cle pirdrn, j j  se senr4firercr en 

Ins micrs c/obkcrirh Ir¡ ccrbezcr sobresrr pec>C'I?o, como ln dntilt~rn dobla srr iteide cope1 si el 
Ir~~rc~críir la tro~rcIrn en los díns de ten7pesrnd 

Un cr17cin110 posó por nyuel sitio buscnndo rirn oi+m nn7ndo ... 
Ern el padre cle Acuinn, í p e  ar iwzo pregurrraba por al hija n los cvos de 

iris ~~?onraiins. 
Al i w  n iVínj~ni?tigrir, se rmnirnn j)  le pide ~toricim del bien de srr vi&. 
Mnyanrigur porrodo respesrn seinln 1npm.erlde In cuew sepulc~.nl, y el nncinno 

se retiira iwriendo I&iinns ... 
Posó rrn día ... 
Y orro ... 
Y orro ... 
E~~tonces, Mrrj:nntigur, que no se hnbín se~>nrcrdo de ln grritn, cltsencqjó nlgunns 

piedrm c(e Icr pared que In cesrnbn, y miró n SU iweriol:.. 
Acerim j~ncín sir7 i d o  sobre Iris i~ellosns pieles! ... (Vacaguaré!. op. cit.) 
Una vez que el asesino-usurpador logró de aquella isla su objetivo, se co- 

rrió la orgía del siglo. para luego distribuir puestos entre sus esbirros. dándoles a 
cada uno las severas y pertinentes órdenes de mantener al pueblo conquistado 
debidamente subyugado bajo la más férrea y estricta escalvitud, pues sil fiereza 
no perdonaba nada. empezando con si1 cerebro de Belcebú a planear la inva- 
sión o ciestrucción de 



CHINET (Tenerife) 

((Guañameñe el agorero 
lo anunció en sus predicciones 
a Nivarin, de otras tierrns 
llegnrán conquistadores 
para vencer n Benkomo 
y nrrqjarle de su corte. 
jE1 dios Atamán lo quiso! 
In profecía cumpliose. 

iNoche de Mayo apncible, 
fuiste precursora noche 
de otra muy negra y amarga 
para los guanches que, nobles, 
n Tinevfe defendieron 
hasta morir, campeones 
de una desigual pelea 
con guerreros invasores. 
;Mar de Atlante! ;Mar de Atlante! 
por qué tus olas~feroces 
no destruyeron los cascos 
de 10s quince gnleones ... 

...p ero nunca los menceyes 
de la noble raza indígena 
cometerán la vilesn, 
sin antes perder la vida 
de obedecer a otros hombres 
como ellos los de Castilla. 
... Y se retiró Benkomo 
del lugar, con gallardía 
vuelta a Fernández de Lugo 



;Cruz de Añaza!, si ante tí 
dobló su cenliz altiva 
el m107 noble Acielantado 
clr los Reyes de Castilla, 
.fue irrellerente al clai~arte, 
Cruz cle AAaza en estas islas 
como estandarte de guerra 
cuando la p az simbolizas.» 

Fragmentos de la poesía «La Cruz de Añaza», de nuestro africanista africa- 
no de Canarias, D. Diego Crosa. 

Ya 11emos dicho que el filibustero en cuestión era de armas tomar; y ivaya 
como las tomaba! Tenía un carácter de auténtico esquizofrénico en grado agu- 
do. Déspota. superior a Calomarde. Vanidoso, ciial Hitler en 1939. Cruel, más 
que Nerón. Sanguinario. en parangón con Pedro de Vera. Ladrón. superior a 
Francisco Pizarro. Sucio. como los cochinos en los goros, y así. la retahila ... 

Para seguirlo conociendo mejor. copiaremos del libro de D. Jerónimo Ca- 
brera, op. cit., lo siguiente: 

«Hoy que citar tambikn como caso curioso entre los prosistas del siglo pasado al 
tine~feiio Riccrrdo Ruiz y Bmítez rle Lugo, que aunq ue descendiente del conquistador 
de dicha Isla, habla así, crl wferirse al marqzrks de La Flolida, Luis Benitez de Lugo, 
descendiente directo del conquistador (18.37- 18 76): Debió ser dkspota y orque a su san - 
gre habían Ilegodo lornolkulns de las del coi2quistador de Tenerzfe, Ferncíndez de Ltrgo, 
crveI exrernifiindor d.l. frliz pueblo guctnchr.~ 

Conque ... si este seiior por tener sólamente moléculas de sangre heredadas 
del famosísimo conquistador era así de iracundo. imagínense amigos como se- 
ría el sanluqueiío. no con moléculas. sino con cinco litros de ese veneno en 
su cuerpo ... 

«;Oh, aliior; clelicin del nlnia y Iiechizo de lafui~entud! Ven por un coi70 tiempo a 
nhuyenrnr de mi  imaginnción la tristem que mr hn cnrrsndo el ~ecueYCjO de las desgrn- 
cins de los antiguos habitantes de rni patria: ilen o darme algunas,fiierzospnra poder 
contintrnr la historia de sus &sastres.» ( M .  Ossuna. op. cit.). 

Y de verdad que la necesitarnos iY cómo! 
Con la anuencia y apoyo de los Reyes Católicos. muy ufanos en aquellos 

n~omentos por haberse apoderado de Granada. se va Fernández a España y 
consigue reclutar a los más sanguinarios mercenarios que en dicha guerra ha- 
bían participado. y la de aquellos otros bandoleros. rufianes y gentuallo de la 
peor parida que hacían sus delicias y única profesión el matar, y que ansiaba11 
nuevos teatros en donde dar rienda suelta a su barbarie. 

Con tamaña chusma formó el filibustero un nutrido cuerpo, una pandilla 
de matarifes sin escriipulos: es decir, de su misma condición, capaces de dego- 
llar por un vaso de vino hasta su propia madre. caso de que la tuvieran. 

Una vez obtuvo el níimero de asesinos que entendió eran suficientes, en es- 
te caso concreto. mil de a pié y ciento veinte a caballo, más las armas y demás 
menesteres destructivos para ese primer desembarco. metió «aquello» en quin- 



ce bergantines (persona bergante es la que se embarcó en aquella expedición 
del diablo), saliendo de GUINIGUADA. un nefasto 30 de Abril del año 
1494. 

Documentándonos del libro de D. Antonio Rumeu de Armas, op. cit., 
copiamos: 

«...E?? los planes deAlonso de Lugo estaba proyecta* la realización con cardcter 
previo, (se está refiriendo antes del desembarco en ANAZA), de una provechosa 
cabalgarkr. El capitdn-conquistacJor, escciso de nuiwrario, aspirciba a i~edonclenr un 
.buen negocio antes ck poner pie eri la isla. 
: Con Iasprhrrcis luces &l alba los «caballeros» iniciaron la batida de poblados 

y cuevas, consiguierido captiirar la elevcickr cifm de cierito cunrerlta esclavosguanches. 
Mds provechosqfire o ~ í n  la presa c(esemoviei~t~s, que los documetitos.fijan en la eleva- 
rln cifra de «XX mil1 cave~as & ganodo ... 

Consurnada la brutal razzia, en la que es,forzoso sospechar que hubiese pkrdidn 
de vidas, Ia.flota e+~pedicionaria contomeó la isla en busca de su verdadero punto 
de destino)). 

Y ya los tenemos en esa parte de nuestra patria, pensando nosotros que la 
cruz que el asesino-filibustero clavó en la playa de ~ÑAZA(apodo,  Santa Cruz) 
al desembarcar, sería mis para recordarle su habitual ejercicio del «vuelo hori- 
zontal de la guadaña y el vertical del sable con el que hacer el signo de la cruz 
matando», que para los fines que representa dicho signo. Por lo tanto estamos 
muy de acuerdo con la poesía del erudito africano. Sr. Crosa que antes 
reflejamos. 

En las cercanías de AÑAZA se encontraba un grupo reducido de giianches 
ocupados en su cotidiano trabajo, cuando observan que están desembarcando 
en su suelo patrio infinidad de extrailjeros que vendrán, suponen. con las mis- 
mas intenciones de los que anteriormente ya habían pisado nuestra isla; a coger 
prisioneros para venderlos en Europa de esclavos, por lo que sin dudarlo u11 
monlento, arremeten contra los españoles ese día 1 de Mayo de 1494, fecha que 
marca el comienzo de la fatídica guerra de invasión por la esclavitud y sumisiói-i 
de CHINET a España. 

«Des& la cumbre braiv'a 
hasta el mar que nos abraza, 
no hay tierra como la mía, 
ni raza como mi raza.» 

(Antonio Zerolo Herrera) 

Un grupo numeroso de europeos comandado por el bandolero de Francis- 
co Maldonado que agita orgulloso al aire el estandarte de Cristo, se pone en 
marcha isla adentro hasta llegar a AGUERE (apodo, San Cristóbal de La Lagu- 
na) sin haber tropezado con guanches en si1 recorrido de exploración. retornan- 
do al campamento con algunos rebaños de cabras robados, así como con «una 
indígena coi1 su hijo e?? los bmzos y uri zurrón de gufio en la esynlda)) (Viera, 
op. cit.). 

El sanguinario de Fernáildez se contenta con la esquilmación llevada a ca- 
bo por sus miserables esbirros, pues con lo robado tiene con que echarle de co- 
mer a su ganado particular de mercenarios; es decir, que el «pienso» para varios 
días ya lo tenía garantizado. 



Días después. así nos lo cuenta la historia, cuando uno de aquellos carnice- 
ros humanos al que le habían dado la graduación de capitán y que respondía 
por el apellido de AIcrn.ón, prereizrlió ~bcr~rrizar~ nl ir!f¿rnte, se opuso 1c1 mncire con tcrl 
. firricr, que se cfrrujb (11 mcrr corz 61. 

¡Pero bueno!, ¿,es que también nos tenemos que tragar este cuento de u11 de- 
pravado capitán de fortuna que lo que quiso fhe abusar del infante? 

¿,Por qué tergiversó el historiador la realidad de lo sucedido? 
¿,Temor a los tribunales de la Santa Iilquisición? 
¿,Temor a escandalizar almas cándidas'? 
¿,Obligatoriedad de ocultar la verdad? Porque todos tenemos bien claro y a 

nadie se nos escapa, que habiendo en aquel malvado campamento numerosos 
frailes y curas seculares. ¿,a cuento de qué iba a ser un guerrero el prac- 
ticante del sacramento'? 

Por haberse celebrado el día 3 de dicho mes una misa en aquella playa jun- 
to a la cruz que allí había clavado ese filibustero,n~isa queestzrvoconcelebroclcrpor 
~ i n  ccmór?igo, cios ng~isrirzos, dos,fic~rrcisccrnos y nlgurzos eclesihsric_os seculorrs, se le 
ocurrió al usurpador. usurpar el legítimo y único nombre. ANAZA. que tiene 
aquél lugar. apodáildolo Puerto de Santa Cruz. Hasta nuestros nombres pro- 
pios nos han quitado esos bárbaros europeos en su campaíla de desculturiza- 
ción que nos trajeron y que nos impusieron por la fuerza y que todavia seguimos 
uadeciendo. 

Nosotros con todos los respetos. pensamos que a nadie y en este caso con- 
cretoia los gaditanos, contra quienes no tenemos nada en absoluto, les gustaría 
que allí fuésemos nosotros a suplantarles su nombre por el simple capricho, por 
ejemplo. de clavasen una de sus playas un cuerno de cabrito para que los distin- 
guiesen en el futui-o con el nombre que del mismo se deriva. Creemos que eso no 
sería serio. ni tiene sentido; aunque al parecer sí lo ha tenido en Canarias ;Qué 
le vainos a hacer!. Pero amigos. así se escribe muestra historian. ¡Qué historia! 
iQué cruces! iQuk atropellos! iQué ignominia! ... 

De nuevo tenernos que citar a nuestro D. Tomás Chávez. ya que hablando 
de cruces tiene un poema titulado ... «Sobre la llaga ... iuna espina! ... que viene 
bien recordar. 

«Folsn crrrz de m i  corz y uisrn: 
;si.frreses lcr cnrz divinn ... 
cle hinqjos, sobre 10s piedras, 
rzr rc~orrirlo nrzclrri.ícr ... ! 

Pc~ro criznlizcrizclo i70jl 

derecho n lcr g r m  mt.lrrirn, 
c~rre,fnIsecrndo n Jesrís ..., 
te c~sgrin~eiz erz szrs cwz yzristns ... ! 



Esa cruz, que aunque respeto, 
y ues a Cristo sin7 boliza ..., 
es la cruz que, en vez cle a Cristo, 
al guanche le crz~c@a ... ! 

Quikt~ ha dicho que Jes~ís, 
que abrazó SU cruz, amante, 
esté de actrei.do corl quien 
SU cruz y clavos reparte ... ? 

Santa C ~ L I Z  que cada mayo, 
te manchar1 er1 tal rnemira: 
¿es escalvizar ci un y ueblo, 
la de tu recier~ción divina ... ? 

Santa Cruz, de mis a~gusrias: 
como cualquier artqfacto ..., 
te usaron en tus conquistas y... 
;aún te siguen usando ... ! 

El día 4. posterior al que coinentábamos, empieza aquel rebaiío de sangui- 
narios a subir cuesta arriba con su tremolar de pendones, lanzas, picas y demás 
armas blancas y de fuego, leyendo en sus estandartes como nos relata D. Ma- 
nuel de Ossuna, op. cit., las palabms «Justicia, Caridady Pm, cuando clebíarl estal. 
escritas las palabras de Fanatisino, Superstición e Hipocresícr», hasta que cuando es- 
tán a la altura de Gracia, distante unos tres kilómetros de AGUERE, se encon- 
traron que los estaba esperando el noble, anciano y valiente BENKOMO con 
400 de sus hombres. De este encuentro copiamos lo siguiente de las cró- 
nicas históricas: 

((Así que Benkomo, que naturalmente era de carócter sañirdo y había daprecia- 
do en SU corazón todo otm nación que no fuese la suya, tomó aquel partido pronta- 
mente; y cilando divisó las tropas espaiiolas,,fom~aclns en orderl de batalla, se asegura 
que, volvikndose hacia susguar2ches, dijo las siguientesproposiciones: Muy poco valor 
he notado en estasgentes q ue pr-rteridrrl U S L I ~ ~ ~ O S  r~uestropaís. ¿No veis como se hall 
turbado y q uedado inmóviles a mi  vista? Os,juro por Echeyn'ey por los Iiuesos del Gran 
Tineyfe, mi  abuelo, que, si intentasen hacer la guerra a nuestm patria, para desposeer- 
me de la herencia de mis mayores, qjecutart; con ellos castigos tan atroces que no se bo- 
rraró.círz.jamiís clr la memoria de sus hijos. Diciendo esto se acercó a los españoles ... » 
(Viera, op. cit.) 

~...Ilegn un anb@ador de Alonso y habla a Bmkotno en esros tkrinims. En i o m -  
bre del Dios omnipotente que adoramos, venimos a conquistar estos países y a pizipa- 
gar erz ellos su s m m  religión. El poderoso rey de Españn de quien somos vasallos, nos 
envía a proponeros su arnistady la obediencia que a tan gran príncipe es debida: si le 
reconoceis por vuestro soberano y admitís Ici religiói~ cristiano que pvfesa, nuestra mi- 
sióí~ seró de paz, pero si resistikndoos, no consentís en estas proposiciones, sabed que el 
Diosjusricieí.~ que nos auxiIia, nos darcí fuerza para subyugnios, y que uuestras ni- 
mas, siempre victoriosas, sabrón también aquí triunfar de los inj'ielos. 

Al oirestas palabras, una mezcla desor.yresa y de indignación oprimió su alma y 
desencaja su semblante. Admito con gusto, le contesta, la paz y amistad con que vues- 



11.0 soberm?o me quiere Iionlm: pero es coi? la co~~diciói? de q~re eiwueis nl rnoine~ito 
~~.ste~pris. Me cier~~rdo y rre en otros occisiorres por haber sido los mormrcos de esta isla, 
(,'c.??rcisin& gnrerosos con ilosoT1'os. si!fi.iewn hartos rrlrrqjes r.~-polziendo kcr vido & sus 
i~nscrllos por scrliw Ici pcrtrier. Si hcibkis de sw, jristos. i~.yrtad los derechos y libertades 
ck cstsros pueblos, así c o ~ m  qziw& (pie lo hcigar~?os con iloson.os. Conter?taos tan sólo 
coi? carnbiur ilzrestros c:fictos por crlgrriros pwrlrtccionrs de este país, a crtyo libre ccrni- 
bio 1 1 0  ?mJ opo~~go. Por lo que hoce crl coniire que we  hnckis con rsci religiórl que Ilcr- 
míis  a.isricu?ci, &bo ( k i ros  qire no prierlo nceptnrlo, porque msotros iii.imos~f>lices y 
cor?ic.lrros m1 Icr religih c/c nirest~.os~)c~~Ires;y si I~crbkis creih que yociic~ e-~istir ~?zrestr(r 
soci~dcd o11 el orclm y trcrmpiilidcrd en qirr sr hallcr, sir1 culto crlgzn?o. os hcrbkis enga- 
fiado: te~ienros rr~ra religión que estrí cipoyndc/ en 1cr Ncir~n.crlezcr nrismcr, y que es ben<fi- 
CLI conro e4 Ser n qrrierl se crclorrr. Ello protege 10 consei-i,cición y ln ~ U W Í I ~ C I  de lei paz 
entw i?uest~rs r?ocioiies, 110s obligcr ci mucrrrlos rrc.ijl~.ocnrmwtt.y ci hncc~ bierl a ~lzies- 
trossc.rwjcirrtes. El?.fli~. decid(/ 1'~1esto,j<f> que 1osprímj)~:s CkJ Te~~erlf>i?o I m  obe~Ieci- 
c¡o,jmnás ci otros honrbres como ellos, y i?rn?ca se son7etarh ci tcrl i~ascilk!je.» ( M .  Os- 
sima. op. cit.) 

Tras la conversación mantenida con nuestro antecesor y convencido el fili- 
bustero de que con aquel hombre no se podía jugar, se retira a su can-ipainento 
de AZANA. donde empieza por 1111 lado a fortificar. y por otro a enviar emisa- 
rios guanches esclavizados traídos de otras islas. al sur de CHINET. usando 
nuevai.i~ente sus experiencias en los embustes y las falsas promesas. a fin de irse 
atrayendo y nlinando la moral de aquellos pastores. propósito que en parte con- 
sigue. pues para algo es gran experto en el arte de la inentira y en el arte de jugar 
sucio. corno sucia era su persona. 

Como el tiempo transcurre y nada sucede. se encuentra aquel enjambre de 
malvados muy inquietos en su campamento y en estado de gran excitación por 
falta de actividad, por falta de ver correr sangre. Es algo que llevan dentro. algo 
que va con sus diabólicos instintos. Hay que asesinar. porque asesinar es lo 
nuestro, comentan entre sí. 

Y no pudiendo resistir por más tiempo la melailcolía que les angustiaba 
por destripar humanos. se pone en marcha aquel tropel de mercenarios rumbo 
al norte de la Isla. region que algo conocían por haberla en parte explorado an- 
teriornlente. siendo su entretenimiento durante la marcha. el ir matando a 
cuantos animales encuentran a su paso. más que por necesidades de sustenta- 
ción, por vicio, pues no nos cansaremos de comentar que aquellos matarifes lo 
que les daba vida. era matar. 

Sin ninguna clase de obstáculos. ni barreras que salvar puesto que los mes- 
tros habían decidido usar la táctica de dejarlos penetrar hasta un lugar que les 
fuera mas conveniente para atacarlos. llegan los espaiíoles hasta el término de 
ASENTEHUNT (Acentejo por deforn-iación al castellanizar la palabra. En 
nuestra lengua madre su significado es: «hacia el lugar de las grandes pie- 
dras))). 

Encolerizado el filibustero por no haber encontrado en su caminar ni a 
liombres. ni a inujeres ni a niiíos a quines hubiera podido degollar. ordena a si1 
miigrie~>to y corrompido ganado de nlerceilarios volver sobre sus pestilentes pa- 
sos a ANAZA; orden que no se vería cumplida al gusto del perjuro, pues allí es- 
taban los nuestros dispuestos a presentarles guerra, como así sucedió. 

Los espaiioles nada más vieron la agilidad conque los guanches iluestros 
africanos abuelos, saltaban por aquellos riscos y con la bravura que les acome- 



tían, que sin pensarlo dos veces salieron huyendo en estampida, pese a los gritos 
del sanluqueño que viéndose desamparado y desprotegido de los suyos los in- 
tentaba contener para que lo siguiesen arropando aquellos matarifes en des- 
bandada, que llenos de miedo: al igual que él, no había f~lerza capaz que los de- 
tuviese en su correr. 

El grito con el que Fernáildez prete~idía convencer a los suyos, era: ((ea, 
amigos, ~ L U '  el salar caste//ano. Ninguno de~fdlezcn ni term hacs. caro n ese colm 
n~ía~eiz ,  de infieles desarinndos que nacieron pnrU sewirnos». (Viera, op. cit.). Mien- 
tras esto vociferaba por su piorreosa boca, observen ustedes lo que hacía el muy 
«valeroson castellano. pues es interesante y creemos necesario sacar a relucir 
los bajos fondos y vilezas de este tan cobarde como sanguinario sujeto. En su 
Historia, nos relata Viera y Clavijo: 

«Elgeneml Lugo, viéndose acosado de los islefios, que le distinguían de los rlerncís 
por un iwticiu y j o  que Ilevaún, tuvo ln ndvertencia de cambiade con e/ de Prdvo Ma- 
yor; y este O~ren solckldu In gloria de morir en lugar de SU jefe ... » 

De un tenike (piedra, en nuestra lengua) que le alcanzó al soslayo parte de 
Lina mejilla, perdió el «Adelantado» (título que recibió por ser el primero que se 
«adelantó» para ponerse a salvo), varios dientes. ¡Ya le hubieron podido haber 
alcanzado mejor! ¡Qué pena! 

Una partida de treinta españoles que en su hiiída se escoildieron en una 
cueva y que al ser vistos fueron cercados por los guanches, recibieron de BEN- 
KOMO la siguiente proposición: que los devolvería sanos y salvos a su campa- 
mento si deponían las armas, palabra que el g~ianche cumplió como correspon- 
de a nuestra africana raza y por si fuera poco, les dio de comer y los escoltó con 
cien guanches mai~dados por SIGONE. 

Podrán comprobar perfectamente bien la contraposición tan grande que 
existe, que se distingue entre guanche y español, entre africano y europeo. 

;Al?, noblezci sir? igual del ptleblo guiinchc tus clrstellos resplandecer0n a travks 
de llcis e&&s como los clr LUZ sol de j~~st ic i  o... ! (Benito Pérez Armas) 

En esta encarnizada batalla de ASENTEHUNT perdieron la vida nove- 
cientos componentes de la legión invasora, entre ellos el desgraciadito del escu- 
dero de Fernindez, que tuvo que hacer las veces de un falso «Adelantado», obli- 
gado por ese tirano a fin de escaparse con vida, aunque el otro la perdiera. 

Para ridiculizar esta memorable victoria nuestra, victoria de Africa sobre 
Europa, los españoles en su incansable afán de torcer, confundir, minimizar, 
etc. todas nuestras cosas, le dieron posteriormente al lugar el nombre de «La 
Matanzci». Si pensamos un poco en este nuevo atropell&liilgüístico no tendre 
1110s mis remedio que preguntarnos: ¿,habrá osadía mayor que este coiltrasenti- 
do histórico'? 

Antes de continuar con los siguientes relatos. es interesante analizar, aun- 
que sea someramente, algunas frases que al de Lugo le salieron de sus entrañas 
de lobo durante la gloriosa batalla de referencia, pues para algo están recogidas 
en las crónicas y que anteriormente hemos relatado; así tenemos: 

Vcilor castellcrno. Se refiere al valor que ellos tienen cuando son superiores 
en todo al contrario; es decir, cuando con toda seguridad pueden abusar 
impunemente. 

Infieles, drsnnnnch y escasos. Pues no les hubiera quedado nada a esos mal- 
ditos extranjeros caso de que los «infieles» hubieran estado debidamente arma- 
dos y no en numero escaso ... 



Naciero~~ pnrc-rse1vir~2os. NO hacía falta que lo pregonara a los cuatro vientos, 
pues de todos es harto conocido y sufrido. y lo repetimos una vez mis, que esa 
gentuza a lo único que vino aquí fue para explotarnos hasta reventar, esclavi- 
zarnos. robarnos y nada inlis. 

Hemos tenido tiempo en este corto repaso histórico, de darnos cuenta de 
que cuantos poetas han conocido el terrible genocidio que sufrió el noble pue- 
blo guanche. todos le hayan dedicado parte de su tieinpo a cantar sus glorias Y a 
ensalzar sus virtudes. despreciando por el contrario al coi~cl~iistador-invasor, 
que lo único que nos legaron f~ieron sus atropellos y felonias, en sus llamadas 
cruzadas evangelizadoras o conquistas de remisión. qlie por la razón de la fuer- 
za nos impusieron. 

Pero cuaixto es la fuerza y no la razón el arrila que se Lisa. suele ocurrir que 
el efecto es contrario. tal y como sucede en el principio de reacción: a toda ac- 
ción corresponde una reacción igual y de sentido contrario. 

Claro, pero muy claro lo tenía D. Francisco Pí y Maragall cuando dijo: «No 
se atiqrriere /u propietkrcicke los pzreD/os conqzrisrctclos tzi atírz coi1 lct prescripciórz de los 
siglos». icuanta verclad. en tan pocas palabras! 

Por eso es ya hora de que nos q~iiteinos de una vez y por todas la venda de 
los ojos que con tanta maestría nos puso el «a1110». para que podamos comprei-i- 
der libremente. sin tap~ijes cle ilinguila clase. que los que vinieron a la coilquista 
de nuestras islas. en todos los aspectos. no S~ieron justamente unos santos varo- 
nes. sino la peor chusma que pululaba por la muy incivilizada Europa. sin ex- 
cluir por supuesto a los que se quedaron en aquel continente. porque fueron 
igualimente culpables al financiar esas cgestas». ser conscientes de aquello que 
apoyaban. dar su conformidad y visto bueno a los crímenes que ac i  llevaron a 
cabo aq~iellos hijos de Satanlis. y que para mlis Cilfasis a lo que estamos dicien- 
do. mantenían el trlifico o negocio de esclavos guanches. para sacarles en Euro- 
pa pingiies beneficios con las ventas cle sus semejantes. Pero dejemos este la- 
mentable capítulo a un lado y continuemos con los relatos históricos de 
otro tipo. 

Yacía el lilibustero en su campaineilto curándose su acocodrilada mandí- 
bula y aún vestido con las ropas que le arrebató a su escudero para salvar su pe- 



llejo, cuando llegaron unos guanches del sur de CHINET con los que previa- 
mente había pactado amistad, que venían para hacerle donación deganado, ceba- 
da, gojo, queso, lechey yerbas medicinales para que sanasen él y sus mercenarios; y 
miren señores de qué manera ese traidor sanguinario correspondió a tan gene- 
rosa entrega. Para no quitar ni añadir una sola coma, copiamos textualmente de 
Viera, op. cit. lo siguiente: 

«Pero parece que no puede caber en e1 corazón humano la acción indigna y bár- 
bara que nuestros autores atribuyen en ésta ocasión al general de 10 conquista. Era 
menester haber perdido todos los sentimientos de honor, deprobidady degratitud, pn- 
va que este cabnllero cometise e1 atentado de haber hecho pasav artificiosamente a bor- 
do de una de sus naves a los giiimareses, mandando al patrón de ella soltase velas y los 
llevase a vender a Cádiz y Sevilla)). 

Viera y Clavijo parece extrañarse del comportamiento de dicho ((caballe- 
ro». Nosotros, no. De un ambicioso sin fronteras como era el asesino de Fernán- 
dez se puede esperar todo. Su ambición a la riqueza era relamente desmesura- 
da; por eso, las armas que usó para abusar con nuestros abuelos y consiguiente- 
mente irse enriqueciendo, las veneraba, por lo que en agradecimiento a las 
mismas y para rubricar de una vez para siempre que usándolas, es decir. asesi- 
nando con ellas es como se había hecho rico a más no poder, contemplamos co- 
mo en el año 1512, trece años antes de su muerte, recibió de España la corres- 
pondiente autorización para añadir a su escudo heráldico familiar, por timbre 
sobre el yelmo del escudo un brazo desnudo, empuñada una lanza, con este 
mote: 

«Quien lanza sabe mover, 
ella le da de comer.)) 

De una víbora de este calibre ¿qué es lo que se puede esperar? 
Damos entrada nuevamente a la melancólica y lánguida pluma de nuestro 

patriota don Manuel de Ossuna y Saviñón, para copiar de su sublime obra ya ci- 
tada, algunos parajes de la misma, concerniente a este mismo episodio: 

K... Yrú ;conquistador cruel!¿Asípremias los servicios que te hemos dispensado?¿- 
Te hns olvidado, por venrurn, de que te l i ~ e m m o s  de la muer?e en la desnstrosa bntnlla 
deAcentejo?;Ay, Alonso! Tú has faltndo a la fe, y hassacrificado a una nación inocen- 
te para satisfrrcer tu gusto y tu gloria: mas ;qué gloria tan monstruoso es esa! ; C u h  
despreciables y howibles deben ser a los ojos de1 hombre sensible aquellos que se han 
olvidado tan del todo de la humanidad! ... ¿Y qué religión, amados compatriotas, qué 
religión p uede ser la de los cristinnos, si al nqismo tiempo que nos hncen tantos elogios 
de su santidad, son traidores para con sus mismos bienhechores? Si somos todos igua- 
lespor naturaleza ¿no es un abitrio infame y una pretensión inícua querernos reducir 
al cautiverio?;Ah, bárbaros! Vosotros íbais a venderme como esclavo, cerrando los oí- 
dos a la humanidad; pero ese justo Dios que nos aseguráis que castiga al malo ypre- 
mia al bueno, no olvidará jamás este horroroso ntentado. ;Ah! Pnrece que todo el peso 
de la venganza del linaje humano debía caer aplomo contra el conquistador de Tene- 
rife, que no podía labrar su grandeza sino con la esclavitud y la sangre de los mismos a 
quienes debía su vida ... 

...;A y, Alonso!¿Es posible que te atrevieras a decir que eras destinado por Diospa- 
ra vengar su causa y propagar su santa religión? ;Oh, Criador del Universo! ;oh, Dios 
de todos los hombres! He aquítus vengadores, y tus ministros: éstas son las lecciones de 



cariicindy la moral humilde que vinieron a enseñara estos pueblos inocentes los quese 
decían tus enviados: SUS acciones uItrc&w la humanidad, queriendo hacer cómplices 
al cielo de los males que ocasionan a sus senwjantes. ;AI?!Apartemos cle nosotros estas 
filnestns ideas y In memoria de tan .fkroces conquistaciores ... » 

Después de los tansísirnos crímenes que con nuestros abuelos cometieron 
aquellos fieros exterminadores de los conquistadores, ¿,puede haber alguien por 
estas latitudes por muy engañado o influenciado que esté que piense en conme- 
morar el 500" aniversario de la incautación de Canarias por otra nación? Por 
simple deducción nos parece que cualquier canario que este al lado, que apoye, 
que sea partidario de tal conmemoración, es que apoya, es que es partidario del 
crimen y del ultraje, que es de la misma calaña que estos bárbaros europeos que 
estarnos denunciando. 

Queremos hacer aquí un yequefio paréntesis para introducir fragmentos 
de la formidable obra titulada: «La Tierra y el Poeta» que tan brillantemente es- 
cribió otro africano de Canarias, otro de nuestros grandes escritores, otro patrio- 
ta, otro hombre ilustrado y desafortunadamente tan pococo~~ocido y tan margi- 
nado, como es D. Benito Pérez Armas, pues entendemos que al menos con estos 
apuntes que vamos dejando, iremos conociendo aunque sea microscópicainen- 
te a nuestros eruditos, que como buenos canarios los han mantenido ocultos, 
pues saben muy bien, que en sus almas llevaron encerrada la tristeza y la congo- 
ja de todo cuanto aquí aconteció: 

« Vened, , juntan do las dolientes manos, 
lágrimas ;ay! que escalden la mejilla; 
mares de eterno llanto, cnstellanos, 
no bastan a b o m r  vuestra mancilla.» 

«El anatema de la Hi~toria, que e5 la maldición a través de los siglos, me parece 
poco para los destructores. ;Pueblo desgraciado! ;Raza infeliz! ... 

... Quiero cantar mi tierra -se decía a símismo- pero en formas nuevas, en for- 
mas salvqjes, no como In I?an cantado los demás, hablando de brisas,Jores, p ájaros y 
auroras; quiero cantar sus grcrndes penas, Jus protestas, lo que sea suyo, y no exuda- 
ción de espíritus entecoJ. ¿Quién me dice que esto es imposible? Por mis venas circula 
sangre de atletas, sangre guanche, y he de vencer o muero en la pelea. ;Oh, la raza 
gtlnnche, la raza viril, la raza noble, la raza desgimiada!. .. 

... En nombre de la fe cristiana y de la civilización -prosiguió la Tierra-dos 
ideas más grandes que el mundo, las alas de la muerte oscurecie~on el cielo cnnario, 
hasta entonces compm.ables a una eterna sonrisa ... Un hábito destructor hizo estreme- 
cer los bosques; los cristales de Iasftrentes se manchnl,on de sangre y las olas del Atlcín- 
rico presenciaron el horrible espectáculo de ln guerirr ... Aberración de la mísera humn- 
nidad, mezcla de angel y defiera; empeño absurdo de escribir con sangre en la con- 
ciencia universal los nombres del amor sublime, que es la religión de Cristo, y la 
Civilización, que es la luz del universo ... 

... ;AA! mi rnanirio es la zozobm -replicó la Tierrn- en que n7e tiene la ambi- 
ción de ciertas razas paro quienes la fuerza es el Derecho; mi martirio es la amenaza 
taimncln de los que sólo buscan oro y p oderío ... Apenas los conozco, y ya siento horror. .. 
Ese suelo donde estcís, en que antes se levantaba, seglín he dicho, un Tagoror; es hoy 
propiedad de un extranjero ambicioso, que me abre las entrmiaspara echarme un ve- 
neno, producto de la moderna alquimia, y forzar me a una producción imposible ... 



;Ya no puedo en muchas partes darfiutos sa zonados, ni jlores exquisitas! ... isería 
mi  expoliación! ... 

Tus sufrimientos estdn justificados, madre amantísima, -volvió a decir el 
poeta -, porque esas razas son absorbentes y explotadoras; son hidras de cien cabezas, 
jamás saciadas ... ;Qué fatalidad nos aguarda! 

;No! -dijo la Tierra con acento terrible- ;No!Antes que talsuceda, yo confío en 
que el viejo Echeide me cubra de lava ardiente; me envuelva en su sudario fúnebrepa- 
va dormir elsueño de la esterilidad. .. ;Estéril; antes estéril cien veces, o sumergida en los 
mares, que dominada por la ambición y e1 despotismo! ... 

Un rayo cruzó el espacio como una maldición de fuego, y la tempestad de- 
sqtd sus cadenay 

El poeta despertó sobresaltado, y al emprender la marcha, dijo con lágrimas en 
los ojos: 

;Patria. adorada, ya poseo tus secretos! ;Ya conozco tus grandes dolores! ... ;Mi 
canto serd digna de tí!...)) 

,&os guanches atacan y sitían la torre que los españoles habían construido 
en ANAZA, sufriendo grandes pérdidas nuestros compatriotas, ya que sin el ar 
mamento adecuado, el fortín es para ellos inexpugnable. 

Aprovechando los europeos un alto que en el asedio habían hecho los 
AMASANAGA (hombres originarios de ANAGA), que eran los que habían 
puesto cerco al campamento encabezados por su mencey BENEHARO, se me- 
tieron raudos y veloces los bergantes en sus bergantines, saliendo a toda vela pa- 
ra TAMARAN, el día 8 de Junio de 1494. 

Una vez de nuevo el sanluqueño en GUINIGUADA, topó con una empre- 
sa comercial que estaba allí instalada y que se dedicaba en exclusiva a la explo- 
tación sin piedad de Canarias, mangoneada por cuatro mercachifles genoveses, 
entrando, tras cortas negociaciones, a formar el filibustero junto con esos lati- 
nos una nueva e independiente sociedad, consistente en: los últimos proveerían 
al primero de 600 mafiosos debidamente armados y 50 caballos, por cuyo avi- 
tuallamiento el «Adelantado» iba al 50% con los mercachifles en las ganacias 
producto de los prisioneros de guerra, cautivos, ganados, tierras y demás despo- 
jos que les robasen a los guanches de CHINET. 

Sin pérdida de tiempo despachó Fernández a un mercenario a alta gradua- 
ción para que fuese a España a entrevistarse con el bisnieto del que fuera en una 
ocasión ((propietario de las Islas Canarias)), aquel terrible sanguinario conoci- 
do por el «Conde de Niebla», que iba a ser el «enlace» en la importante y santifi- 
cante misión de reclutar a los hombres y corceles antes descritos, y enviarlos a la 
mayor brevedad posible a ésta africana colonia. En poco tiempo consiguió 50 
mafiosos más de los que le había solicitado su amo Fernández, aunque 5 caba- 
llos menos; lo que nos viene a confirmar, que en la lejana y putrefacta Europa, 
era más difícil conseguir caballos que mercenarios. 

Una vez esos «refuerzos» en TAMARAN, se les unieron los conseguidos 
por las tristemente célebre decapitadora, Inés Peraza, comprobando como 
aquella adelantada España de la época, fue pionera universal en la igualdad de 
los derechos del hombre y la mujer, según se desprende al menos, en que en el 
arte de asesinar, nunca existió la barrera del machismo. Los dos sexos tenían el 
mismo derecho a disponer por igual de las vidas de sus colonos. Los refuerzos 
que aportó Inés fueron los que consiguió entre los mercenarios en el paro despa- 
rramados por las seis islas que tenian usurpadas y que encontrándose sin traba- 



jo, se dedicaban a matar el ocio (por matar tenían que matar aunque fuese el 
ocio) y a hacer salvajadas a diestra y siniestra pues para algo estaban en la salva- 
je y pagana Africa. 

El día 1 de Noviembre del mismo año partió llena de moral, fe y con la vista 
puesta en el más allá, aquella e~pedición~dejando el puerto de GUINIGUADA 
para recalar al siguiente día en el de ANAZA. 

El filibustero, que quería estar seguro de las fuerzas con que contaría en es- 
te segundo desembarco, contó todo, pasando desde los arcabuces, puñales, ba- 
llestas, municiones, etc. hasta por el de los animales, que salvo error u omisión, 
embarcaron 1.170. Los setenta últimos eran caballos. Los 1.100 primeros, 
analfabestias. 

Comienza ahora la guerra bajo nuevos métodos. Los españoles inventan y 
aplican por primera vez en el mundo y con siglos de antelación a las otras nacio- 
nes que la han imitado, lo que se conoce por «guerra química», al haber envene- 
nado por sicarios a sueldo las aguas del lago de AGUERE que suministraba a 
cinco menceyatos, dándoles un resultado excelente, por haber diezmado a la 
población de CHINET y dejado enfermiza a los que escaparon de esa muerte 
por envenamiento. Este espantoso crimen lo camufla «su historia)) bajo el nom- 
bre de «modorra guanche)). ¡Si le digo a usted, guardia ... ! 

Siguen las luchas, las mentiras, engaños y argucias de los bandoleros, 
cuando ieh aquí!, que reciben inesperadamente la llegada del famoso truhán, 
Diego de Cabrera y sus 2.000 saqueadores que se encontraban distribuidos en 
las islas de TITEROGAKAT y ERBANI esperando por esta presa de CHINET 
como aves de rapiña que eran, por lo que tenían que lanzarse sobre ella a devo- 
rarla ávidamente. 

Este error de cálculo, es decir, la precipitación con la que se había avalan- 
zado sobre la Isla tanlaña legión de saqueadores, fue buena para los españoles 
que aquí se encontraban, en el sentido de que eran más mercenarios para com- 
batir a los guanches; y mala, porque había escasez de víveres para tanta mora- 
lla, por un lado, y por el otro, porque les tocaría menos en el reparto del robo fi- 
nal, caso de salir airosos de tan injusta guerra colonialista. 

Ya se podrán figurar la que se armó entre aquel tropel de ratas humanas 
cuando empezó a escasear el vino y la comida, pues nuestros campos estaban 
abandonados y sin cultivar y los rebaños se los habían llevado nuestros cabre- 
ros a montes inaccesibles para aquellos extranjeros. Las algarabías, puñaladas, 
insultos, peleas, etc., eran una constante entre aquella vandálica tribu. Otros, 
viendo que el ansiado botín se les ponía muy cuesta arriba, empezaron a deser- 
tar en gruesas cuadrillas, embarcándose furtivamente. Entre ambiciosos anda- 
ba el juego. 

El español Alonso Fernández estaba inconsolable viendo que su fabuloso 
negocio se le escapaba de las manos si no ponía pronto remedio al mal, y enton- 
ces, invocando al mismo Lucifer para que le diera otra brillante idea, reúne a su 
estado mayor de la cuadrilla de mercenarios que salieron algo beneficiados, con 
pequeñeces, en el famoso (<reparto» de TAMARAN, conve~~ciéndoles con su 
prodigiosa e insuperable verborrea, a que vendieran las propiedades robadas en 
aquella isla para invertir ese dinero en abastecimientos, tan necesarios en esos 
momentos para todos ellos, a cambio de que doblarían sus riquezas, pues el do- 
ble les daría en esta otra ínsula; pacto que los otros desmesurados avaros acep- 
taron a la primera de cambio. Llegan los tan ansiados refuerzos para los espa- 



ñoles, con lo que la guerra toma mayor impulso ;bueno!, para mejor entender- 
nos, digamos, mayor crueldad. 

Se lucha en AGUERE. El valiente ACHIMENCHIA, que equivocadamen- 
te se le conoce por Tinguaro debido a un error de Viana, había sido asesinado de 
la forma más vil en la referida batalla, con la intervención de nueve extranjeros 
a caballo para acabar con su vida , rematándolo sin piedad -cosa que 
desconocían-, cuando nuestro valeroso héroe yacía gravemente herido en el 
suelo en las faldas de la Montaña de San Roque. Su asesino, quien lo remató, 
fue el destripador de odiado nombre, Pedro Martín Buendía (buen día para él y 
sus correligionarios; mal día, lamentable, irreparable para nosotros), quien con 
su «pica» -de ahí viene que esa mortífera arma homicida sea tan ensalzada y 
se use con gran espectacularidad, a falta de guanches y de indios, contra los to- 
ros, en la salvaje fiesta nacional de España-, derribándolo y rematándolo bes- 
tialmente, extinguiendo así la vida del noble y valeroso guanche. 

«En e1 risco de San Roque 
nún se ve, corno trofeo, 
la cabeza de Tinguaro 
de una «pica» en el extremo, 
y tus grutas cavernosas 
aún repiten, ronco y seco, 
el vacaguaré suicida 
de una raza de guerreros!!!. .. 

;Oh Tinefe, épica tierra, 
de tus guanches e1 recuerdo 
ni lo borra ni lo extingue 
la ruda mano de1 tiempo!)) 

(D. Crosa) 

Como quiera que nuestro mártir fue uno de los principales artífices en la 
batalla de ASENTEHUNT, donde contribuyó notablemente a poner en ridícu- 
lo al ejercito mercenario-invasor, pues con su encomiable valor y estrategia ha- 
bía logrado dispersar y dar a la fuga a las legiones europeas, en escuadra y for- 
mación cerrada, vanguardia de su epoca, de ahí, de ahí justamente que naciese 
el odio tan desmesurado de los españoles contra ese pastor guanche al que des- 
pués de muerto y demostrando por enésima vez que clase de sádicos asesinos 
fueron nuestros «culturalizantes y paternales conquistadores», cometieron tan- 
tas y tamañas crueldades con su cuerpo, que faltaríamos al respeto de los lecto- 
res si contásemos lo que su cadáver hicieron. 

«;Oh dignos descendientes de Tinefe!;Príncipes ilustres!Acudid a la voz de lapa- 
tria. Renazca en vuestros pechos aquel valor que siempre os ha distinguido, y prefeid 
una gloriosa muerte a la esclavitud y n la infamia.)) (M. Ossuna, op. cit.). 

Los guanches, que como anteriormente dijimos estaban diezmados y debi- 
litados sus cuerpos no ya por tanta amargura como habían estado pasando, co- 
mo por el efecto del veneno que contenían las aguas que bebían, defendían 
nuestra patria con extrema y demostrada valentía, como bien lo demuestra el 
haber acudido a aquella carnicería de la batalla de AGUERE, hasta donde los 
acompañaron los niños, mujeres y ancianos, todos ataviados y pintados con sus 



colores fúnebres, pues con la enfermedad o «n~odorra» que padecían aberrun- 
taban una derrota, como así fue. 

La destructora y abusiva guerra colonialista seguía por todo aquel territo- 
rio, librándose batallas sin cesar. 

«En la epopeya de un siglo 
de 10 dt.fensa cnnaria, 
cie~z veces los invasores 
perdieron las esperanzns; 

Y in ierztms hubo tin isleiio, 
hubo resistencia braiu, 
pues todos dieron la vida 
por la independencia patria. 

Y cuando los invasores 
pusieron al fin su planta 
al cabo de una centuria 
en e1 monte de Guqjara, 

No quericlba a los isleAos 
ni unaJlecha en sus aljabas, 
ni en sus cuevas uri cuchillo, 
ni hierro pura sus lanzas.)) 

(Nicolás Estévanez) 

Vino después otra importante derrota de los nuestros en la parajes de 
ASENTEHUNT, unos cuantro kilómetros más allá de aquella primera gloriosa 
batalla, y volvemos aquí nuevamente a encontrarnos, y por supuesto a recordar- 
les a nuestros lectores, que estos indeseables rufianes en su afán de no respetar 
nada de lo nuestro, y sí trastocarlo todo, lo que pudieron y pueden, nominaron 
aquel lugar con otro contrasentido histórico, «La Victoria». 

Ante tamañas y vandalicas denominaciones, tenemos que confiar que 
cuando algún día la sensatez, cordura, sentido común y respeto imperen en los 
ayuntamientos de esas dos masacradas localidades, cambien tan nefastos como 
absurdos nombres por el suyo propio «ASENTEHUNT», pues no cabe en la ca- 
beza otro nombre, bien sea: matanza, triunfo, victoria, derrota u otro cualquie- 
ra; porque para empezar, diremos que los guanches -que sepamos-, no come- 
tieron «matanza» alguna con nadie; simplemente intentaron defenderse de los 
que vinieron de otros mundos a matarlos, robarles y esclavizarlos, y por tanto 
no hay derecho a que encima se le carguen sobre sus loables virtudes esa pala- 
bra que de por sí sola repugna; eso por un lado, y por otro, que tenemos que ser 
los de aquí y no los foráneos, los que tenemos prioridad y derecho en nominar 
nuestros lugares, ya que esas ((matanzas y victorias)) tuvieron como escenario 
nuestro suelo patrio, y nunca salieron fuera de nuestro «terrero». 

;Ay de cuando este Lhzaro despierte! (Secundino Delgado) 
Los refuerzos que seguían recibiendo el filibustero, las pérdidas humanas 

de los nuestros, las enfermedades importadas por los europeos que asolaban a 
los guanches, arrasados los campos y mermados los ganados, fueron haciendo 



estragos irreparables en aquel bravo pueblo, por lo que por más lucha que pre- 
sentaron y por más que se sacrificaron en la defensa de su patria contra el pérfi- 
do invasor, la invasión de CHINET llegó oficialmente a su término -segun 
ellos-, y con ella la de toda Canarias, con el llamado «Tratado de los Realejos)) 
a finales de 1496 ... 

Por e1 mundo y sin prestigio 

Ya es hora de despertar, 
guanche, que sigues dormido. 
Ya es hora de desvelar 
un sueño de cinco siglos. 

Drogados los sentimientos 
que atrofian tu patriotismo 
en un sueño, isecular ... ! 
viven tus cinco sentidos. 

Para tí, sólo hay denuestos, 
de ir venir de <<esbirros», 
con requiebros a tu Patria 
plagiados, por repetidos ... 

Libérate el sambenito 
que te cuelga tu enemigo ... 
alegando ¡traicionero! 
que te entorpece al ser tímido. 

Despierta, ioh!, pueblo guanche, 
¡que no estás entumecido ... ! 
sólo eres un muerto que anda 
por el mundo sin prestigio...)) 

(Tomás Chávez Mesa) 

«De esta manera el Conquistador Alonso terminó la guerra por medio de unos 
tratados ajustados con los príncipes isleños: juró por los santos evangelios guardarles 
las mismas franquezas que a los españoles, señalándoles las mejores tierras en el re- 
parto de la isla; más faltóle la buena fe para que fuesen respetables estas convenciones 
solemnes. PUSO a Dios por testigo de sus promesas, pero un hombre sin equidad no res- 
peta al cielo. ;Oh, Alonso! Tú sacvificaste a un pueblo inocente por satisjiacer tu gusto y 
gloria; mas ;qué gloria tan monstruosa ésta! ;cuán despreciables deben ser a los ojos 
del hombre sensible los que han olvidado tan del todo de la virtud de la humanidad! 
No se excederán los términos de losjustos en menospreciarlos y aborrecerlos. Semejm- 
tes Conquistndores han considerado la guerra y la paz, como dos especiés de moneda 
de que usaban según sus intereses: más Iaudables hubieran sido haciendo una guerra 
abierta, que no encubriendo con los nombres santos de Religión, Justicia y Paz lo que 
en realidad no fue más que ut7a tregua de injusticia y de crímenes ... 

... Respetemos, pues, la memoria de los primitivos habitantes de Tenerife: ellos, al 
manifestar sus vivtudes, gmbaron sus nom bres en los pechos sensibles con más dura- 



ción que en niáinioles y bronces. Aquellos son monumentos másgloriosos que cuantos 
ha erigido la superstición en honra de los hombres exterminodores de su especie, que 
haciendo correr a sus pies arroyos de sangre, se han llamado héroes. ;Ah! Jamás se dk 
este nombre a los que destruyen al género humano: para Ilrgclr nl templo de la gloria 
no es necesario andar sobre muertos y baliarse e17 sangre inocente: el bienhechor, el 
hombre vir+tuoso y el amigo cle la poz son los acreedores a recibir laureles de la inmor- 
talidod. Nuestro si@ ilustrado no &be co@ndirse con aquellos tiempos de barbarie 
en que no se conoclo más heroismo que el de ciegollnr a sus semejantes. Desapcrrezcan 
ya de entre nosotros estas preocupaciones y coloquemos en la clase de los hkoes al 
hombre yue.fue pacijico, vir-tuoso y amable. 

;Ok, paz encantadora! Bendecid los instantes dichosos en que desconociendo el 
espíritu cie fancrtismo y de persecución reinaste entre los habitantes de Tenerife: ben- 
dice los n'íns en que sus monaleas gobernaban a sus respectivos pueblos por medio de 
unas instituciones sociales confolnies con las leyes de la naturaleza, q ue les constituían 
((libres, iguales y justos)). Y tú, lanwntable dolol: tu que coronado del funesto ciprés no 
cesas de Ilorrn. al hombre virtuoso, que despiadada niuerte oculta entre el polvo de la 
tierra, dinos si tenemos razón pam l l o m  la exterminación de las monarquías de Tene- 
rife.)) (Manuel de Ossuna y Saviñón, op. cit.) 

Las luchas que nuestros guanches puros mantuvieron por la defensa de su 
patria, su libertad, opresión y tiranización contra los invasores y despiadados 
europeos, no terminaron exactamente en las fechas citadas, que sólo nos sirven 
de referencia, pues en toda las islas las rebeliones y motines siguieron durante 
muchos años después de ser sometidas como colonias africanas a la me- 
trópoli europea. 

Las luchas aue acabamos de relatar tuvieron lugar en el s ido XV de la era u u 

cristiana, tenienio por escenario el noroeste africano Archipiélago de Canarias. 
compuesto por los siguientes islotes e islas, siendo sus nombres: 

En guanche En español 

- 
- 

- 
- 

- 
- 

HERO 
GOMERA 
BENAHUARE 
TITEROGAKAT 
TAMARAN 
ERBANI 
CHINET 

Roque del Oeste 
Roque del Este 
Montaña Clara 
Lobos 
Alegranza 
Graciosa 
El Hierro 
Gomera 
La Palma 
Lamarote 
Gran Canaria 
Fuerteventura 
Tenerife 

Habitantes 

- 
- 

6 
17 
43 

350 
6.5 14 

20.270 
84.2 19 
49.52 1 

6 15.445 
25.687 

612.345 
1.414.417 



Relación de los 30 Países Soberanos «Insulares» más pequeños del mundo 

Nombre Situación 

Nauru Océano Pacífico 
Tuvalu Océano Pacifico 
Islas Marshall Océano Pacifico 
San Cristóbal y Nevis Mar de las Antillas 
Maldivas Océano Pacífico 
Seychelles Océano Indico 
Malta Mar Mediterráneo 
Granada Mar del Caribe 
S. Vicente y Las Granadinas Mar de las Antillas 
Barbados 
Antigua y Barbuda 
Belau 
Singapur 
Santa Lucía 
Bahrein 
Micronesia 
Tonga 
Dominica 
Kiribati 

Mar del Caribe 
Mar del Caribe 
Oceano Pacífico 
Estrecho de Malaca 
Mar de las Antillas 
Golfo Pérsico 
Oceano Pacífico 
Océano Pacífico 
Mar del Caribe 
Océano Pacifico 

Santo Tomé y Príncipe Golfo de Guinéa 
Comoras Océano Indico 
Mauricio Océano Indico 
Cabo Verde Océano Atlántico 
Trinidad y Tabago Mar del Caribe 
Puerto Rico Mar del Caribe 
Chipre Mar Mediterráneo. 
Jamaica Mar del Caribe 
Bahamas Mar del Caribe 
Vanuatu Océano Pacífico 
Fij i Océano Pacífico 

Sup. Km2 Habitantes Hab. Km2 



LITERATOS CANARIOS DEL SIGLO XIX 

José Del Alaino Viera y Clavijo. Realejo de Arriba, Chinet. 1731-1813. 
GraciIiano Afonso y Naranjo, Arautápala, Chinet. 1775-1861. 
Rafael Bento y Travieso, Guía, Tamarán. 1782-183 1. 
Manuel de Ossuna y Saviñón, Aguere, Chinet. 1809-1846. 
Ricardo Murphy y Meade, Añaza, Chinet. 1814-1840. 
Jose Plácido Sansón Grandy, Añaza, Chinet. 18 15-1 875. 
Manuel Marrero Torres. Añaza. Chinet. 1823-1855. 
Agustín Millares Torres, Guiniguada, Tainarán. 1826-1896. 
Aurelio Pérez Zamora, Arautápala. Chinet. 1828-1918. 
Ignacio de Negrín, Añaza, Chinet. 1830-1905. 
Pablo Romero y Palomino, Guiniguada, Tamarán. 1830-1885. 
Claudio F. Sarmiento, Añaza, Chinet. 1831-1905. 
Rafael Martín Fernandez Neda. Arautápala, Chinet. 1834-1905. 
José B. Lentini, Guiniguada, Tarnarán. 1835-1862. 
Victoriana Bridoux, Añaza, Chinet. 1835-1862. 
Antonio M." Manrique y Saavedra. Tetir. Erbani. 1837-1906. 
Nicolás Estévanez y Murphy, Guiniguada, Tamarán. 1838-1914. 
Miguel Pereyra de Armas, Arrecife, Titerogakat. 1839-1908. 
Diego Estévanez y Mul-phy, Añaza, Chinet. 1842-1866. 
Benito Perez Galdós, Guiniguada, Tamarán. 1843-1920. 
Angel Guimerá Jorge. Añaza, Chinet. 1845-1924. 
Miguel Maffiotte La Roche, Añaza, Chinet. 1848-1917. 
Jose Rodríguez Moure, Aguere, Chinet. 1850-1936. 
Jose Tabares Bartlett, Añaza, Chinet. 1850-1921. 
Domingo Rivero González, Guiniguada, Tamaran. 1852-1929. 
Francisco M." Pinto de la Rosa, Aguere, Chinet. 1854-1885. 
Antonio Zerolo y Herrera, Arrecife, Titerogakat. 1854- 1923. 
Manuel Picar Morales, Aguere, Chinet. 1855-1920. 
Luis Maffiotte La Roche, Guiniguada, Tamarán. 1862-1937. 
Francisco Gonzalez Díaz, Guiniguada, Tamarán. 1864-1945. 
Guillermo Perera y Alvarez, Aguere, Chinet. 1865-1926. 
Domingo Doreste Rodríguez (psed. Fray Lesco), Guiniguada, Tamarán. 1868- 
1940. 
Domingo J. Manrique, Tetir, Erbani. 1869-1934. 
Diego Crosa y Costa, Añaza, Chinet. 1869-1942. 



Benito Pérez Armas, Titerogakat. 1871-1937. 
José Betancort .Cabrera (pseud. Angel Guerra), Teguise, Titerogakat. 1874- 
1950. 
Julián Torón. Telde. Tamarán. 1875-1947. 
Luis ~odr íguez  ~ igueroa  (pseud. .Guillón Barrús), Puerto Arautápala, Chinet. 
1875-1936. 
Miguel Sarmiento Salón, Guiniguada, Tamarán. 1876-1926. 
Lorenzo Batllori, Guiniguada, Tamarán. 1876-1923. 
Eduardo Benítez Inglott, Guiniguada, Tamarán. 1877-1956. 
Manuel Verdugo Bartlett (de Padres de Chinet, nació en Manila). 1877-1951. 
José Hernández Amador, Aguere, Chinet. 1878-1950. 
Rafael Arocha y Guillama, Aguere, Chinet. 1878-1943. 
José Suarez Falcón (pseud. Jordé), Guiniguada, Tamarán. 1880-1957. 
Manuel Macías Casanovas, Gomera (Desconocemos sus fechas exactas de na- 
cimiento y defunción, sabemos que murió joven). 
Ramón Gil-Roldán y Martín, Añaza, Chinet. 1881-1940. 
Luis Doreste Silva, Guiniguada, Tamarán. 1882-1971. 
Lázaro Sánchez Pinto, Aguere, Chinet. 1883-1913. 
Tomás Morales Castellano, Moya, Tamarán. 1884-1921. 
Saulo Torón Navarro, Telde, Tamarán. 1885-1974. 
Domingo Cabrera Cruz, Igueste de San Andrés, Chinet. 1885-1979. 
Montiano Placeres Torón. Telde, Tamarán. 1885-1938. 
Matías Real, Añaza, Chinet. 1886-1939. 
Rafael Romero Quesada (pseud. Alonso Quesada), Guiniguada, Tamarán. 
1886- 1925. 
Pedro Bethencourt Padilla, Agulo, Gomera. 1894- 
Luis Benítez Inglott, Guiniguada, Tamarán, 1895-1966. 
Juan Millares Carlo, Guiniguada, Tarnarán. 1895-1965. 
José Manuel Guimerá, Añaza, Chinet. 1896-1949. 
Francisco Izquierdo, Aguere, Chinet. 1896-197 1. 
Pedro Pinto de la Rosa, Aguere, Chinet. 1898-1947. 
Juan Pérez Delgado, Añaza, Chinet. 1898-1971. 





ANECDOTARIO 

1430.- Por tradición oral guanche, se sitúa en ese año la erupción volcani- 
ca de Taoro (CHINET), que configuró las montañas de las Arenas, la de Los 
Frailes y de Las Gañanías. 

1470 a 1492.- Igualmente por tradición oral guanche, se sitúa entre esos 
años la erupción del Volcán de Tacande o Montaña Quemada, en 
BENAHUARE. 

1492.- 24 de agosto, erupción de Las Laderas, SW. del Pico Viejo en el Tei- 
de, CHINET. 

1497.- Comienzan en AGUERE las obras en el templo de La Concepción, 
que es el que más joyas artísticas guarda en la isla, destacando su coro y púlpito, 
de prodigioso tallado, de gran hermosura y riqueza sobre caoba. 

1500.- Un incendio destruye la primitiva Iglesia de la Concepción en 
AÑAzA, cuya construcción data de 1498. Fue reconstruida en el mismo solar en 
1652. 

1504.- Se establecen en GUINIGUADA, los Tribunales de la Santa 
Inquisición. 

1506.- Para hacernos una idea del comercio de esclavos en Canarias, vea- 
mos el precio que ponían a nuestros abuelos los guanches puros: Juan de Oñate, 
se obliga a pagar a Bartolomé de Herrero, 11.500 maravedís por una esclava 
guanche a la que apodaron «Inés», que el primero de los nombrados, compró. 
(A.P.N.T., S. Paez, 1505-6, fol. 196). 

1506.- Diego de Catres, que fue «maestresala» del Adelantado, vende a 
Bartolome de Trujillo, «estante», una criatura de Dios, un esclavo guanche, 
blanco, de 7 u 8 años de edad aproximadamente, al que habían apodado «Se- 
bastian». El precio que le pasieron al niño guanche-esclavo es de 13 doblas de 
oro, que Catres, declara haber recibido. (A.P.N.T., S. Paez, 1505-6 fol. 190 
v.). 

Veamos la equivalencia de ese dinero en mercancías: Dobla de oro= 500 
maravedíes en la colonia y 365 en la metrópoli. Una arroba de azúcar al precio 
colonialista= 300 maravedíes; por lo tanto, la ascendiente esclava, Inés, valía 
europeamente hablando, 38 arrobas de azúcar. Y el niño Sebastián, 22, lo que 
traducido a kilogramos, para mejor entendernos, sería para la esclava igual a 
437 kilos, y para el esclavo, 253 kilos de azúcar. 

1525.- Tras muchos e interminables años, que más se asemejaron a siglos, 
sobre la faz de la tierra, asesinando a diestra y siniestra, martirizando a nuestro 



pueblo, esclavizando a los guanches y cometiendo inlpunemente toda clase de 
atropellos e iniquidades, muere finalmente el «triple viudo)), el gaditano. el tris- 
temente recordado e inolvidado Alonso Fernández de Lugo. Con su muerte des- 
cansó esta parte del Africa tanto la insular, como la continental. 

1530.- Nace en Palguamire, Isla Margarita. D. Francisco Fajardo, hijo de 
canario y de una guaiquerí. Fundó en el Valle de San Francisco un poblado, 
donde hoy se asienta la bella ciudad de Caracas. Fue asesinado por las envidias 
del justicia mayor, el español Alonso Cobos, en el año 1564. 

1534.- Nace en AGUERE el universal, José de Anchieta Díaz (Beato José 
de Anchieta), quinto de los doce hijos que tuvo su madre, D." Mencía Díaz 
Clavijo. 

En Coimbra (Portugal). estudió Humanidades, Arte y Filosofía. ingresan- 
do en la Compañía de Jesús y saliendo con otros cuatro jesuítas para Brasil 
en 1553. 

Aprendió la difícil lengua para los europeos del «tupí-guaraní», elaboró la 
primera gra~nitica en ese idioma. con~puso versos, poemas y obras dramáticas; 
inició la literatura y teatro brasilefio, destacando sobre todas sus obras el «Poe- 
ma Marianuim, que consta de más de cinco mil versos escritos en latín. Igual- 
mente y por su valor literario reseñainos el poema titulado, «De Gestis Mendi 
de %a». Fue el primer escritor en lengua autóctona. 

Apaciguó las tribus rivales que luchaban unas contra otras de tiempos re- 
motos, consiguiendo el éxito diplomático de su historia con el tratado o armisti- 
cio de Iperoig, al dejar a las tropas francesas establecidas en Río de Janeiro sin 
el apoyo de los indios tamoyos. 

En 1565 participó en la fundación de la que es hoy esa gran ciudad de San 
Sebastián de Río de Janeiro. Ordena levantar una misión donde hoy esta asen- 
tada esa bella ciudad de Asunción. Paraguay, territorio aquél habitado por los 
indios guaraníes. Fue asin~ismo fundador de otras muchas ciudades, entre ella. 
la grandiosa Sao Paulo. 

Las ciencias naturales le deben notables observaciones y estudios acerca de 
la fauna, flora y constitución geológica de los países que evangelizó. 

En Brasil se le llama «padre de la iglesia brasileña, fundador de la nación y 
patrono nacional». dedicándole anualn~ente a su persona un día, llamado «El 
Día de Anchieta)) en el que esta prescrito que todos los niños de las escuelas ha- 
gan una con~posición acerca de el. 

En 1956 el Gobierno de aquella nación, le otorgó la distinción mas grande 
que concede: «Héroe Nacional)). Fue beatificado en 1980. 

Habida cuenta de que «el canario)). sobrenombre con el que llamaban a 
Anchieta, oriundo de guanches por parte materna, había nacido a raíz de Ia 
conquista de su isla donde tuvo ocasión de vivir los últimos coletazos del brutal 
genocidio y de la feroz opresión que el invasor había impuesto a los nativos, es 
por lo que entre otras razones. comprendemos perfectamente el que no perintie- 
se ni crueldades. ni malos tratos, ni tan siquiera malos modales o desprecios a 
los indios brasileños por parte de las naciones europeas que en su epoca acudie- 
ron a repartirse aquella apetitosa tarta: Portugal, Francia y España, por lo que 
copiamos del libro biográfico «El Beato Padre José de Anchieta)). lo si- 
guiente: 

«Anchieta no creía en el valor de las a r~nas  ... Anchieta les había enseñado a 
sus indios a amar a su tierra y a valorar la independencia y con ello logró derro- 



tar a los enemigos ... Anchieta, enamorado de aquél pueblo con el que estaba 
identificado, cantó la epopeya de su libertad y enalteció a sus héroes ... Anchieta 
defendió con valentía y hasta arrogancia los derechos de los indígenas frente a 
los egoismos explotadores de injustos agresores y, sobre todo, se hizo uno 
de ellos». 

Tras sesenta y tres años en este mundo, de los cuales cuarenta y cuatro los 
pasó en Brasil, murió en el poblado de Retiriba en el año 1597. 

1538.- En la calle de Santa Clara, en GUINIGUADA, donde luego se ubi- 
có el convento del mismo nombre, nació D. Bartolomé Cairasco de Figueroa, el 
primer poeta canario que expresó sus sentimientos de canariedad. Cura y pa- 
triota que revela en sus versos como en todos los actos de su laboriosa vida ese 
sentimiento ... Ya celebra la «selva de Doramas»: ya entona un himno al Teide; 
ya elogia las bellezas de la catedral; ya pregona la hermosura de las hijas de 
Gran Canaria; y ya por último, dice de todo el Archipiélago. 

«Cerca del monte Atlante, que en el Cielo 
Tocarse.finge, tienen sus moradas 
Las siete hermanas, que en blanco velo, 
Estdn de1 mar en torno coronadas, 
Que por su temperancia y févtil suelo, 
el nombre se les dio de Fovtunacicrs. 
Y hubo quien djo, viéndolas tan bellas, 
Que 10s Campos Elíseos eran el las^. 

1552.- El famoso corsario francés, Alphonse de Saintonge. especialista en 
robar por'a fuerza barcos conque engrosar su «naviera>?, entró con esa inten- 
ción en ANAZA, entablándose un duelo artillero entre su barco y el antiguo ba- 
luarte allí ubicado, resultando su barco hundido y perdiendo la vida tan desta- 
cado palanquín. 

1553.- Saqueo e incendio de TEDOTE realizado al estilo francés, por el 
bandolero, Franqois Le Clers (a) «Pata de Palo», a quien finalmente se pudo 
arrojar de la isla gracias al valiente D. Baltasar Martín. quien acudió en defensa 
de la ciudad con un grupo de hombres de Garafía. 

1555.- Otro distinguido visitante, de la misma nacionalidad y «profesión» 
que el anterior, de nombre, Nicolás Durand de Vilegaignon, vio frustrado igual- 
mente su ataque a esa misma localidad de CHINET. 

1569.- Hartos los bereberes de aguantar las razzias españolistas desde su 
«base» de Canarias, se deciden a dar un escarmiento, por lo que el señor Cala- 
fat, hace una incursión en TITEROGAKAT, llevándose en corto cautiverio, y 
como medida de escarmiento, a 200 personas de las que habitaban en 
aquella isla. 

1570.- Se inaugura en GUINIGUADA el templo-catedralicio de Santa 
Ana, cuyas obras habían comenzado en 1498, siendo por lo tanto la primera ca- 
tedral católica establecida en tierras africanas, por cuyo motivo la iglesia católi- 
ca le ha otorgado el título de ((Catedral Primada de Africa». 

1570.- Otro canalla, el temible filibustero y asesino, Jacques de Sores, 
abordó salvajemente cerca de las costas de TAZEKURT (isla de BENEHUA- 
RE), al galeón «Santiago». que iba para Brasil con cuarenta jesuítas a bordo, 



dando rienda suelta a sus espadas, cercenando las cabezas de todos los 
religiosos. 

1571.- Para iin mejor e inolvidable recuerdo de su paso-por CHEJELIPE 
del pirata-asesino, Jean decapdeville, incendia la villa, la desvalija, y por si era 
poco, ahorca a algunos vecinos del lugar. 

1578.- Nace en AGUERE el otro poeta africano de Canarias que lleva en 
su sangre grandes sentin~ientos de raza, el licenciado en medicina, D. Antonio 
de Viana. En realidad su apellidos son Hernández Viana. pero el primero nun- 
ca lo LEO. De él copiamos la última octava referida a cuando el agorero Guaña- 
ineñe le anuncia a Benchorno la próxima llegada de sus enemigos: 

«Por el cklvlo mar w z & C í 1 7  micirrmio, 
pdjaros negros cle n ~ ~ i y  blancas alas, 
truenos, rqos ,  relCímpagos echando. 
ser2nlrs propias de tonnrnfa y ~77nlns. 
de ellos saldixín a tie~.ra peleando 
jireiítes varones, con diivrsas galas, 
de otra  ación extrmia y belicosa. 
para y tritarte el r e i ~ o  poderosa)). 

1585.- 20 de mayo. erupción del Volcán Tahuya (Roques de Jedey) en 
BENAHUARE. 

1595.- Se plantifica en nuestra patria otro famoso pirata. un tal, Sir Fran- 
cis Drake. el que arremete con su flota de bajeles contra GUINIGUADA, cuyas 
milicias canarias. rechazan. 

1599.- Un cafre holandés. el «almiranten, Pieter van der Does, arremete al 
cafionazo limpio contra GUINIGUADA, desembarcando los corsarios de 
aquella flota de 76 navíos. tomando la ciudad, a la que saquean. incendian y 
una vez debidamente destruida la abandonan y recalan en CHEJELIPE. donde 
comenten iguales atrocidades. 

1626.- Nace en Vilaflor. CHINET. el Beato Pedro de Bethencourt - 
Hern~ano Pedro-. quien en 1651 se traslada a La Antigua (Guaten~ala) donde 
muere dieciséis años más tarde. 

Realizó una extraordinaria obra de beneficencia en favor de los enfermos y 
niños pobres. fundando la congregación religiosa del Hospital de Nuestra Se- 
ñora de Belén (betlemitas). actualmente continuada por los Hermanos y Her- 
manas betlemitas. 

En reconocimiento y gratitud a su humanitaria labor yue no ha sido olvi- 
dada, su tumba es visitada multitudinariamente por peregrinos de todos los rin- 
cones de Centroamérica. Fue beatificado en 1980. 

1641 .- El 3 1 de mayo nace en AGUERE el investigador. D. Juan Núñez de 
la Peña. cuya pasión fue conocer los documentos que podían ilustrar la historia 
de si1 país. publicando en 1676 su valiosa obra sobre la Conquista de Canarias. 
dividida en tres tomos. 

1646.- 2 de octubre. erupción del Volcán Tigalate, en BENAHUARE. 
1655.- Los i~~interrrrn~pidos abusos y atropellos que se vienen sucediendo 

en las islas desde la conquista son tan grandes. que por ejemplo las «levas» en 
CHINET fueron tan inaguantables. que la población se subleva. a lo yue res- 
ponden los colonialistas con el uso de sus annas. reprimiéndolos con tal viru- 



lencia, que tal y como nos relata la historia, «el canario se siente nuevamente 
guanche por lo que busca morada en las cuevas hasta donde son perseguidos, 
encarcelados y torturados)), muriendo infinidad de ellos en aquellas mazmo- 
rras de la desojación. 

1657.- ANAZA se ve inmersa en un bombardeo por la escuadra del fili- 
bustero, Sir Robert Blake, quien intenta robarle el oro y la plata que guarda en 
sus bodegas la flota de D. Diego de Egues Viorant, tesoros que este había robado 
en América, para llevárselos a España. 

Europa recompensa a sus truhanes con títulos de grandeza, ejemplo, 
Sir. 

1666.- Habida cuenta de la alta calidad de los caldos canarios, se constitu- 
ye en Londres una empresa comercial, que se denominó Compañía de Cana- 
rias, cuya finalidad era la de importar la producción total de nuestros vinos, y 
exportarnos manufacturas. 

1671.- El Vicario General del obispado con sede en TAMARAN, se salta 
las normas de explotación colonial establecidas en estas africanas islas, decla- 
rando que los eclesiásticos deben estar exentos del pago de «quintos y requin- 
t o ~  al explotador, dueño y señor de la GOMERA, el bandido-asesino de Juan 
Bautista de Herrera Ayala y Roxas, «Octavo conde de la isla». 

Como bien podrán pensar se armó el pleito entre el altar y la espada, de for- 
ma y manera que empieza el litigio entrambos hasta que finalmente y tras cua- 
tro años de discusiones, el Nuncio Apostólico declara insensata la ordenanza 
de su subordinado, ordenando que el «loable conde)) fuese mantenido en la po- 
sesión que había estado. 

1677.- El 17 de noviembre, BENAHUARE ve de nuevo la erupción de otro 
volcán: el de San Antonio, que configuró la llamada Montaña de las 
Cabras. 

1678.- Como fiel reflejo de los atropellos cometidos contra estas tierras 
africanas de descubrimiento, conquistas y posterior colonización, aquí y a estas 
alturas aparece una de las mayores atrocidades que la católica España cometió 
contra esta colonia, la «Real Cédula)) de fecha 25 de mayo, por la que se crea el 
inaudito TRIBUTO DE SANGRE o CONTRIBUCION EN SANGRE, que pa- 
ra poder irnos entendiendo. equivalía a una emigración obligatoria de los escla- 
vos ((negros y canarios)), por la cual se obliga a las Islas Canarias, como condi- 
ción para que sus dueños puedan seguir comerciando con América, el que se 
«envíe cinco familias, por cada cien toneladas que se exporten, «bajo el pretexto 
de ir repoblando con los afligidos habitantes de estas islas: Puerto Rico, Santo 
Domingo, etc. 

1692.- Juan Fernández Franco de Medina, Sargento Mayor de Tenerife, 
en su afán de hacer méritos, adular al máximo y enriquecerse con el martirio de 
los canarios, escribe a S. M. suplicándole L... ? que si le conceden el cargo de Go- 
bernador de Puerto Rico, él llevaría a su «costa» veinte familias canarias, con 
un total de cien personas. Concedida tan denigrante petición. a la fuerza y enga- 
ño sólo reclutó a 14 desgraciadas familias. 

1696.- Acongojado y entristecido el pueblo canario ante el abuso de sus 
amos, pide al Rey que se le exima de tan inhumana exportación de familias guan- 
ches a las mal llamadas Indias. Dichas peticiones no solamente fueron denega- 
das, sino que por Real Despacho de 1697 se ((prorroga la licencia de exportar fa- 
milias canarias)), a cambio de seguir permitiendo el comercio con América. 



1699.- Por no poder seguir aguantando el mal trato recibido cotidiana- 
mente y la esclavizada vida impuesta por los colonizadores y la metrópoli. 
quien no escucha ni las mínimas peticiones que desde esta colonia africana le 
elevan, como pueden ser. y siempre dentro del marco de legalidad que ellos, no 
los nuestros. marcaron. la de 1657 en la que la historia nos señala que c... el visi- 
tador. Licencido Juan de Melgarejo, para que inquiriese la veracidad de los car- 
gos hechos y afianzados por el patriota. D. Tomás de Nava y Grimón, trajo or- 
den de conseguir nuevo donativo de las islas. ya exhaustas en sus intereses con 
cuatro crecidos donativos a la Corona y con los gastos de cuatro levas. máxime 
cuando su comercio. como consecuencia de la guerra con los britinicos. se ha- 
bía reducido extraordinariamente. Las islas sirvieron al rey con la imposición 
de u11 uno por ciento sobre las mercaderías que entrasen y saliesen de sus puer- 
tos. (Especia de Ley de Cabildos a la inversa). Este nuevo impuesto se calculó en 
ochenta mil ducados. Las Islas pidieron a cambio. entre otras cosas. ser libres de 
todo capitin general: sobre esto. el Licenciado Mergarejo ofreció consultar. y la 
Corte. enviando sucesor a D. Alonso Dávila, contestó negativamente. 

Como queríamos señalar antes de esta interrupción. se suceden en la GO- 
MERA los primeros brotes independentistas, pues no aguantan por más tiempo 
la tiranía existente. 

1704.- En el aspecto geológico, CHINET sufre una nueva erupción volcá- 
nica. la del Volcán de Siete Fuentes. 

1705.- Un nuevo regalo de Reyes le sucede a la misma isla con la erupción 
del Volcán de Almarchiga, Fasnia. 5 de enero. 

1705.- Para un mejor alumbramiento en las fiestas de Candelaria, erupta 
el día 2 de febrero el Volcán de Guimar o Arenas. 

1706.- Las fiestas volcánicas no paran, por lo que el 5 de mayo el Teide se 
convierte nuevamente en pirómano. erupción de Montaña Negra. la que dejó 
casi destruida la importante. por sus edificaciones, comercio y activa rada. la Vi- 
lla y Puerto de Garachico. 

1706.- Visita el oesteafricano Archipiélago Canario. otro indeseable euro- 
peo. el rufián «almirante» Jenings. quien así y por las buenas. bombardea hasta 
donde pudo y quiso. la villa de ANAZA. 

Queremos recordar a nuestros lectores, que hemos suprimido y que segui- 
remos suprimiendo fechorías de una parte de esa calaña de desalmados para no 
hacer extensiva esta corta serie de acontecimientos que vamos reseñando bajo 
el título de <canecdotario». 

17 13.- Erupción el 9 de octubre del Volcán de Montaña Lajiones o de El 
Charco. en la isla de BENAHUARE. 

1713.- El día 13 de julio nació en GUINIGUADA. D. Juan de Miranda. 
quien murió en AÑAZA el 2 de octubre de 1805. Marcó en Canarias la época en 
que dio principio nuestra generación artística. 

17 18.- A fin de irnos preparando para la vida moderna del pantalón de re- 
mache y del chicle. chewin-gum o goma de mascar. entra en vigor el Reglamen- 
to para esta Colonia. por el que se ordena el «envio de familias canarias de cinco 
personas cada unan, cuyo destino es Florida y Luisiana. 

1720.- Harto ya el pueblo guanche de ANAZA de los tremendos abusos 
del déspota. Juan de Cevallos. Intendente y enemigo acérrimo del Capitán Ge- 
neral. Juan de Mur Yaguerre. le dieron muerte y arrastraron su cuerpo por las 
callejuelas de la villa. 



Al tener noticias del «atentado», escribe Berthelot, el Capitá? General, 
Juan de Mur, que residía en AGUERE, hace acto de presencia en ANAZA para 
reprimir los desmanes. Doce cuerpos de canarios colgados de las almenas del 
Castillo de San Cristóbal (donde hoy se ubica la Plaza del Cabildo), pregona- 
ban el alcance de la bárbara represión, hecho que llenó de espanto y terror 
a sus ciudadanos. 

Pero profundicemos un poco en la historia y veamos «... El general Mur no 
, quería entrometerse, pero quiso que Ceballos le diese el tratamiento que anhe- 

laba, y representó a la Corte las negativas del intendente. La Corte ordenó que se 
le guardase la excelencia, por entender era costumbre, y Ceballos, cumplidor ce- 
loso, escribió al general-presidente «una carta con más excelencias que 
conceptos)). 

Pero si Ceballos pudo enmendar su tratamiento, el general Mur no pudo 
retirar la semilla que su herida vanidad había ayudado a sembrar en torno a su 
enemigo. Pocos días después, estalló en Santa Cruz, por fútiles motivos, un mo- 
tín contra el intendente, que fue descalabrado por una piedra dentro de su mis- 
ma casa. Ceballos, que vio por segunda vez la mano poderosa del capitán gene- 
ral, escribió a D. Juan de Mur: «estoy herido y ya Vuestra Excelencia estará 
contento ... » 

1722.- Es tanta la miseria de esta africana colonia, que mueren de hambre 
unas 8.000 personas entre las islas de ERBANI Y TITORAGAKAT. En TAMA- 
RAN murieron más de siete mil. por lo que el Sauzal (territorio de ASSENTE- 
HUNT) es recibidor de desembarcos, que en una sola partida trajeron a más de 
seiscientos hermanos de esas islas que buscaban comida. 

1727.- Del matrimonio canario formado por D. Vicente Romero y D." 
Francisca Manrique, nace en GUINIGUADA el día 5 de noviembre, D. Anto- 
nio Romero-Zerpa Padilla, investigador y archivador histórico especialmente 
en genealogías y hazañas de su patria. 

1730.- El 1 de septiembre un violentísimo terremoto conmovió a TITE- 
ROGAKAT. Horas después un volcán abría su boca en el territorio de Timanfa- 
ya, saliendo desde el mar una columna de humo, sacando desde su fondo una 
alta pirámide de piedra que se incorporó a la isla. Parte de sus habitantes huye- 
ron a ERBANI. El ruido de sus explosiones se oyó en CHINET. 

Esta ha sido la erupción más grande de las que conocemos que se haya pro- 
ducido en las islas, tanto por su duración, seis años, como por el volumen de la- 
va arrojada, cuyos materiales se calculan aproximadamente en mj x 106, de 
700. . . 

1731.- En el territorio de IMOBAD TAORO, en un caserío apodado el 
Realejo de Arriba, isla de CHINET, nace nuestro patriota, historiador, literato, 
poeta, lírico, traductor, bibliófilo, enciclopedista, investigador, filósofo, quími- 
co, clásico de nuestra historia guanche y crítico de la historia, amén de cura, 
Don José del Alamo Viera y Clavijo, quien falleció en GUINIGUADA en el año 
1813 y cuyos restos reposan ante el altar mayor de la Catedral Primada de Afri- 
ca, Santa Ana. 

1740.- Como hacía ya algún tiempo que no recibíamos «turistas», aquí los 
tenemos de nuevo; ahora en ERBANI. Son ingleses, a los que las milicias cana- 
rias logran expulsar tras cruentas luchas. 

1740.- Con los años de experiencia adquiridos en la exportación de seres 
humanos, se moderniza y regula con mayor eficacia tamaño vandalismo, y así 



tenemos que la Real Cédula de 18 de diciembre, establece que «el desplaza- 
miento de las familias canarias a América. correrá a cargo de la Real Compañía 
de-la Habana)), la que disponía de dos barcos que anualmente recogerían en 
ANAZA las 50 familias fijadas. estando a sri cargo el suininistrar a los sufridos 
colonos seleccionados. los utensilios de labranza. así como los alimentos nece- 
sarios para la travesía, 150 pesos. dos campanas. dos misales y ornamentos ne- 
cesarios de culto. 

1743.- Un pirata europeo. inglés por más señas y de nombre Sir Charles 
Windham, bombardea -aún la historia no se ha definido en razón a qué-. 
CHEJELIPE y ERBANI. 

1745.- En su camino de ir perfeccionando la exportación obligada de afri- 
canos canarios, España ordena que anualmente y durante un periodo de diez 
años, se exportasen cincuenta familias guanches con rumbo a la Florida. con 
«exigencias de que los padres no fuesen mayores de 40 años. ni menores de 18 
(nos exigieron en esta ocasión pedigree), cornprometiendose la Corona, a su 
vez, a darles tierras, dos vacas. una puerca de vientre. cinco gallinas. un gallo, un 
caballo, una yegüa y todas las semillas para una primera cosecha, o para una se- 
gunda caso de que la primera se malograra)). 

1750.- Nace en Caracas. D. Francisco de Miranda. hijo de una familia de 
Puerto de ARAUTAPALA, prócer de la independencia venezolana. 

1750.- En el Puerto de ARAUTAPALA (apodo. Puerto de la Cruz). nace el 
escritor, fabulista. traductor. archivero y pedagogo de ideas volterianas, D. To- 
más de Iriarte y Nives-Ravelo. teniendo como hermanos a D. Bernardo y D. Do- 
mingo. nacidos en 1735 y 1739 respectivamente. señores que lograron relieve po- 
lítico en la inetrópoli. al igual que su tío. d. Juan. erudito. bibliotecario y 
académico. 

17 ...' ?.- Nace en la isla de HERO el gran precursor de la descolonización 
española en América. el primer hombre revolucionario y uno de los pioneros de 
la independencia de Venezuela. D. Juan Francisco de León. 

1753.- Nace en la isla de HERO. el gran precursor de la ctescolonización 
española en América. el primer hombre revolucionario y uno de los pioneros de 
la independencia de Venezuela. D. Juan Franchco de León. Este prócer guan- 
che, viendo los abusos monopolistas de la Real Compañía Guipuzcoana de Ca- 
racas, abandona su casa e11 la parte de La Candelaria y su posterior hacienda en 
Los Chorros. zona en la actualidad comprendida en el área metropolitana de 
Caracas, en donde por primera vez en la historia de aquellas nuestras contein- 
poraneas colonias, entra con un ejercito libertador compuesto de unos 800 
hombres a luchar contra el ejercito colonialista español allí establecido. repi- 
tiendo la hazaña nuevan~ente con cuatro meses de diferencia. pero ahora. con 
nueve inil luchadores. 

Por creer en los engaños de los colonizadores. cae en sus redes. siendo apre- 
sado y enviado a España junto a numerosos combatientes. entre ellos su hijo 
Nicolás quien puesto en libertad. siguió el camino de su padre. es llevado a un 
periplo por nuestro continente en calidad de preso. muriendo en Cádiz a su re- 

. greso. Su casa de Caracas es quemada y sembrada de sal, poniéndole un cartel 
que. más o menos venía a decir: ((Esta es la justicia que el rey hace a los 
traidores)). 

1756.- Nace el 9 de mayo en Guía de TAMARAN, D. José Luján Perez. 
muriendo en dicha villa en diciembre de 1815. 



Sobre la gran obra escultórica que realizó en el Archipiélago, copiamos lo 
que dijo D. Jesús Hernández Perera: «El legado escultórico que Luján Pérez de- 
jó en los templos de todo el Archipiélago, cambió en Canarias ostensiblemente 
el repertorio de la imaginería, hasta el punto de que el panorama plástico quedó 
dividido por su ejecutoria en antes y después de Luján». 

1757.- Nace en CHEJELIPE, el 9 de noviembre, el cura D. Antonio José 
Ruíz de Padrón. En enero de 1813, las Cortes habían debatido la necesidad de la 
abolición del Santo Oficio. Ruíz de Padrón declamó contra el tribunal en un fa- 
moso discurso que le valió posteriormente ser recluido a perpetuidad, muriendo 
en Portela de Valdeorras (Galicia) el 8 de septiembre de 1823. 

1758.- Nace en el Puerto de ARAUTAPALA, el matemático, físico, mecá- 
nico e ingeniero. fundador en España de la Escuela de Puentes y Caminos, D. 
Agustín de Bethencourt y Molina, especializándose en París en vías de comuni- 
cación y editando numerosos libros técnicos en lengua francesa que sirvieron 
de texto en las escuelas de ingeniería durante muchas décadas, tanto en Fran- 
cia, como el el mundo entero. Aportó igualmente importantes innovaciones en 
la máquina ideada por Watt (máquina de vapor). 

Entra al servicio del Zar de Rusia en 1808, realizando la obra férrea más 
grande del mundo, la red viana de los ferrocarriles de la Unión Soviética. Entre 
otras importantes y grandiosas obras que realizó, destacaremos la de los famo- 
sos canales del río Volga, y de las caballerizas de la Sala de Ejercicios del Ejérci- 
to, al lado de las murallas del Kremlin, con 166 mts. de longitud y cerca de 45 de 
anchura. con un techo sostenido por vigas de madera (actualmente metálicas) 
sin apoyos intermedios. El edificio resultó tan amplio interiormente que todo 
un batallón podía maniobrar con libertad durante los ejercicios y demostracio- 
nes. A juicio de los contemporáneos por sus dimensiones, arquitectura y cubier- 
ta, no tiene rival en Europa. Fundó en San Petesburgo la Escuela de Ingenieros 
de la Unión Soviética. 

1762.- Brota en Hermigüa una rebelión independentista, que rápidamen- 
te se extiende pot toda la isla, siendo, como cabe suponer, violentamente 
reprimida. 

1762.- Dos barcos piratas de pabellón inglés, «Lord Anson» y «Hawke» 
bombardean el Puerto de YRUMATE (apodo, Puerto de Naos) en TITEROGA- 
KAT, muriendo en la refriega el comandante de la primera nave citada. En 1740 
atacan y roban los ingleses ganados y otras pertenencias en ERBANI, capturan- 
do los isleños veinte invasores y apoderándose de un buen botín de armas. Por 
su parte. el famoso asaltador Charles Windham, apresa una barca frente a las 
costas de TEDOTE, Bombardeó CHEJELIPE durante tres días, desembarcó en 
una playa solitaria de ERBANI cazando cabras, bombardeó la Caleta de Fus- 
tes, dirigiéndose finalmente al puerto del Confital en GUINIGUADA, sin que 
pudiera llevar a cabo su anhelado desembarco con las cinco naves que coman- 
daba. En 1743 nuevamente los británicos atacan TAZEKURT, para un año más 
tarde hacerlo en Puerto de ARAUTAPALA y en el de CHASNA, Los Cristianos, 
en CHINET, y el de Las Nieves en AGAETE, etc. 

1764.- El historiador, Mr. George Glass, escribe que «esa emigración for- 
zada que salía de las Islas Canarias para los dominios españoles en América, 
fue una ((política de Estado», inteligentemente planteada pese a los riesgos, ya 
que al utilizar la emigración como válvula de escape, se estaba evitando tensio- 



nes sociales (conflictos) protagonizados por la masa de isleños desocupados)>. 
Canarias y los canarios protestan. auque en vano. 

1764.- Nace en Montevideo. de madre tinerfeña. D. José Gervasio Artigas. 
fundador de la nacionalidad uruguaya. 

1767.- Como ejemplo del abandono y del desastre cultural que padece- 
mos, anotamos que en ese año haj  un solo maestro público para toda'la 
isla de CHINET. 

1774.- El 9 de mayo nace en TEDOTE el cura. artista y patriota. D. Ma- 
nuel Díaz Hernández. muriendo el 5 de abril de 1863. al enredarsele el manto de 
su vestimenta clerical cuando subía el primer peldaño de la escalinata de acceso 
a su parroquia ocasionándole la caída un golpe mortal en la cabeza. 

Por su alocución denominada «Exhorto». dirigida desde el púlpito de la 
iglesia de El Salvador el 1 1 de junio de 1820. le valió los honores del destierro du- 
rante once aiios a las islas de HERO y CHINET. 

1775.- En ARAUTAPALA nace otro cura nacionalista. D. Graciliano Al- 
fonso y Naranjo quien sufre. al igual que otros tantos patriotas. innumerables 
veces persecución por los Tribunales de la Santa Inquisición. embargándole sus 
bienes y siendo condenado a muerte. por lo que huye a América afincándose a 
su regreso en GUNIGUADA. donde muere. 

1776.- Se funda en GUINIGUADA el Hospital y Casa Hospicio (Hospi- 
tal de S. Martín). 

1776.- Se suprimen las trabas impuestas por la Casa de Contratación de 
Sevilla. quedando libre el comercio entre este Archipiélago y las otras colonias 
españolas de América. siempre y cuando se sigan ((exportando familias guan- 
chew porcada cien toneladas de mercancías que se manden de aquí. para aquel 
continente. 

1776.- Nace en Puerto ARAUTAPALA. D. Luis de la Cruz y Ríos. gran re- 
tratista y uno de los pocos canarios citados en la bibliografía pictórica hispana. 
Murió en Antequera el 20 de julio de 1833. 

1778.- D. Alonso de Nava Grimón, sexto marqués de Villanueva del Pra- 
do. valiente político y patriota. en su calidad de Presidente de la Real Sociedad 
Económica de Ainigos del País. de AGUERE. condena la ruina que sufrieron 
los viñedos canarios por competencia de los españoles. más baratos y con rne- 
nor coste de flete que los nuestros. al igual que la nefasta Real Orden de 21 de 
enero del citado año. que fiie como el canto del cisne para nuestra endeble eco- 
nomía, ya que prohibirles a los canarios llevar géneros extranjeros a América. 
era tanto como condenarles a renunciar a todo comercio con las otras co- 
lonias. 

1778.- Según relata nuestro erudito. Sr. Millares Torres. «salen de las Ca- 
narias varias expediciones. con objeto de poblar Luisiana, recientemente cedi- 
da a España, en cuyas lejanas costas fueron a establecerse más de 4.000 familias. 
llevando allí sus usos y costumbres. empleando al canario como ((soldado 
poblador??. 

1782.- El 2 de agosto, nace en Guía de TAMARAN. nuestro patriótico 
poeta, D. Rafael Bento Perdomo, muriendo en GUINIGUADA en 183 1. Repro- 



ducimos su soneto a la destrucción por los españoles de la famosa «selva 
de Doramas)): 

((Adiós Doramas: ya el tirano llega 
a destruir la obra de Natura; 
ya la esperanza de la edad futura 
ay, en mi mar de lirgrimas se anega. 

Ya no la lluvia que los campos riega 
volverá a descender sobre la altura; 
ni se verirn cubievtas de verdurn 
la recortada loma y fértil vega. 

El gallardo laurel, el prócer tilo; 
la yedra que a sus troncos se abrazaba, 
soberbia de,tener tan dulce asilo, 
todos, todos caerán, y donde estaba 
anidado el placer, puro y tranquilo, 
entrará la ambición, que todo acaba)). 

1784.- Un tal Juan Briz Calderín, gobernador, déspota y asesino afincado 
en la isla de HERO, tiene conocimiento por unos vecinos del desembarco en 
una recóndita caleta de un grupo de irlandeses, al sur de la isla. El déspota asesi- 
no partió hacia al lugar acompañado de sus esbirros, y vio a los hombres y muje- 
res y niños tendidos en la playa con muestras de enfermedad o agotamiento físi- 
co. Sin pensarlo dos veces, ordenó su fusilamiento sin respetar edad ni sexo. Los 
cadáveres fueron arrojados al mar con largas pértigas de gárfios: algunos enfer- 
mos, heridos, murienron ahogados. 

1786.- Nace en La Güaira al Dr. D. José María Vargas, hijo de canarios, 
quien llegó a ocupar la presidencia de Venezuela en el 1835. 

1791.- Nace en ARAUTAPALA, D. Domingo Cullén Ferraz, muriendo 
fusilado en Buenos Aires en 183 1. Desempeñó un papel relevante en la vida po- 
lítica de la Argentina, por cuya independencia luchó. 

1793.- En el mes de mayo y al NO. de El Golfo, en la isla de HERO, erup- 
ción del Volcán de Lomo Negro. 

1797.- El filibustero ingle6 «almirante», Sir Horacio Nelson, del que va- 
mos a castellanizar su nombre y apellido (Horacio= Tragedia de Corneille. 
Nel= diminutivo de Ellen y Eleanor. Son = hijo; por lo tanto su significado es: 
((Tragedia del hijo de Ellenita))), se plantificó el día 21 de julio frente a la playa 
del Bufadero (AÑAZA). Tras desembarcar 1300 hombres con artillería, proce- 
dió a su reembarque dos días después. El día 24 a las 6 de la tarde empezó a 
bombardear el Castillo de Paso Alto, desembarcando a las once de la noche de 
ese mismo día, con 900 hombres en AÑAZA, perdiendo el «Sir» un brazo justa- 
mente cuando ponía pie en el muelle, por lo que vendado y ligado regresó a su 
barco el «Theseus». 

Debido a las milicias canarias y a la ayuda prestada por los 214 marinos 
franceses de «La Mutine)) que estaba en puerto, se impidió la entrada de seme- 
jante perdulario. El fuego cesó a las 10 de la mañana del día 25. En la tarde del 



siguiente día los heridos fueron trasladados a sus naves, y el 27, reparadas las 
averías, la escuadra inglesa largó velas y se fue. 

Del Marqués de Villasegura, copiamos «Ignomba Nelson, cuando a empresa 
tan quinzérica consagró sus ocios, que la divisa de las Canarias, heredada de los Gunn- 
ches sus predecesores,, fue siempre ((Antes m01,ir que sufrir vasnllqje~, orgu /losa divisa 
que, just@cnron con los múltiples hechos que la historia nos enseña. 

Por nuestras venas corre la snngre de nq~iellos héroes y si.fueron vencidos y se ex- 
tinguió su raza, al desaparecer del suelo que con tanta bravum defendie~on, nos lega- 
ron un ejernplo que imitar y altos deberes que cun?plir:..» 

En su errante caminary durante su estancia en Londres, enfermo de nostal- 
gia por su patria. contemplaba D. Nicolás Estévanez un día el obelisco de la pla- 
za Trafalgar Square cuya cuspide alberga la estatua del almirante, cuando com- 
puso este romance lleno de un patriotismo decimonónico y. cuya parte final 
copiamos: 

«Cuanto nzrís alta se ponga 
de Horacio Nelson la estatua, 
mirs altos verirn los siglos 
el n0nzbr.e de m i  Nivalm. 
Y dado que sus laureles 
reverdecen en m i  patria 
y su gigante columna 
es un templo a nuestra fanzo, 
elevenzos la memoria 
del mnr-ino de Britnrzia 
y al par de su ilustre nombre 
el de las Islas Canarias». 

1798.- La solicitud cursada por la villa de ANAZA fue aceptada, conce- 
diéndole los títulos de Villa Noble. Leal e Invicta. uniéndole por si fuera corto al . 
nombre de Santa Cruz de Tenerife. el de Santiago. 

1798.- El 9 de junio. revienta el Volcán de Chahorra en la Montaña del 
Teide. abriendo tres bocas en Las Cañadas y que uniéndose en una sola llegó al 
mar. En el mes de septiembre una extraordinaria explosión y la formación de 
una nueva montaña sobre la inicial, señaló el fin de la actividad. 

1803.- En la parroquia Matriz de Nuestra Señora de la Concepción, de 
AÑAZA. el Licenciado, D. Matias López Lago, Alcalde Mayor de la ciudad de 
AGUERE. declara a la nueva Villa en posesión de los títulos de Muy Leal, No- 
ble e Invicta que cinco años atrás se le había otorgado, entregando al regidor, D. 
Jose María de Villa, el bastón de primer alcalde de ANAZA. 

1810.- La fiebre amarilla traída de Cádiz se cebó con los habitantes de 
GUINIGUADA, AÑAZA y PUERTO DE ARAUTAPALA. donde murieron 
más de 8.000 personas en esos 2 años de duración. 

1812.- La Constitución Española de Cádiz. en el apartado correspondien- 
te en su artículo 10". dice: N... las Islas Canarias, con las demás «posesiones» de 
Africa.. . H 

1816.- El obispo D. Manuel Verdugo de Alviturria, nacido en GUINI- 
GUADA el 22 de agosto de 1749, primer prelado canario que gobernó esa dióce- 
sis. costeó la creación del ((Puente de Piedra» o de «Verdugo» que atraviesa el 



Barranco de GUINIGUADA, con tres arcos y cuatro estatuas representando ca- 
da una las cuatro estaciones del año. Lo inauzuró en esa fecha. 

1820.- Procedente de Marsella llega a ANAZA el Messieur, Sabino Bert- 
helot, el más grande de los esquilmadores del patrimonio arqueológico abori- 
gen guanche. Con toda la desfachatez y arrogancia que le vino en gana empezó 
a sacar masivamente de nuestra isla los más valiosos vestigios arqueolÓgicos en- 
viándolos a su Francia querida, para engrosar el parisino Museo del Hombre, 
en detrimento de los nuestros, desposeyéndonos por lo tanto, de una importan- 
tísima y valiosísima parte de los restos de nuestra cultura ancestral. 

Demostrando el desprecio que sentía por nosotros, aunque vulgarmente 
creamos lo contrario y aunque equivoc$damente, a nuestro entender, se le con- 
cediera el titulo de «hijo adoptivo de ANAZA)), vemos que todos sus trabajos los 
escribió en su afrancesada lengua, como por ejemplo. sus famosas ((Miscella- 
nées Canariennes)), publicadas en Paris, en 1839. Su trabajo de ultraje y saquea- 
miento a nuestra cultura en su primera estancia, duró la friolera de diez 
años. 

1820.- Se celebra en ARAUTAPALA un juicio contra el cura, D. Matías 
de Aguilar, presbítero de GARACHICO y otros patriotas guanches, por «cons- 
piradores para la libertad de Canarias)). 

1820.- D. Simón Bolivar, nieto de una garachiquense: -Garachico-, 
comprendiendo que el padecimiento de Canarias es igual, exacto, al de los otros 
países colonizados por la madre patria, quiere ayudarnos, por lo que aporta la 
idea de integrar Canarias a latinoamérica. De él, copiamos una sentencia: 
«Compntriotns yo no he venido n oprimiros con mis nrmns vencedoms. He venido a 
tmeros e1 Imperio de Ins leyes». 

1823.- España concede, eleva al rango de «provincia» a Canarias, hasta 
ese momento bajo la condición de colonia, como tantas otras que en aquél mo- 
mento aun poseía, 

1824.- En ANAZA nace, D. Juan Bautista Antequera y Bobadilla, quien 
en el año 1875 capitaneó la «Numancia», primer buque blindado que dio la 
vuelta al mundo. El periplo duró dos años. 

1824.- Fiesta volcánica por todo lo grande en TITEROGAKAT: 31 de ju- . 
lio, Volcán de Tao; 29 de septiembre, Volcán de Nuevo del Fuego y 16 de octu- 
bre, Volcán del Tinguatún. 

1824.- Nace en AÑAZA D. Gumersindo Robayna y Lazo, pintor que rea- 
lizó entre otras obras la «Fundación de ASMA», en la que introdujo una pe- 
queña anécdota en el relato de manera que muestra, en un ángulo del lienzo, a 
un joven pastor guanche que contempla la escena. «La primera misa en CHI- 
NET» y «La Batalla de ASSENTEHUNT)) (Acentejo). 

1825.- Procedente de Mejico se introduce en Canarias la «cochinilla», la 
que se empieza a exportar para Inglaterra en 1839, con una cantidad en peso de 
28.862 libras, alcanzando su cota más alta en el año 1870, con más de seis millo 
nes de libras. 

Sobre este negocio tan próspero para las Islas, escribió nuestro historiador, 
Sr. Millares: 

«La cochinilla quemó ríos de oro que inundaban campos y ciudades. Los 
,precios fabulosos alcanzados por la cochinilla trajeron para Canarias un bie- 
nestar desconocido para todas las clases sociales, desde el humilde jornalero 
hasta el opulento propietario. 



1828.- En la calle de Consolación -hoy Puerta Canseco-. en AÑAZA, 
en una casa muy humilde, nació eldía 18 de diciembre, D." Leonor Pérez Cabre- 
ra, que habría de dar a Cuba la figura más grande de su historia y de las más 
grandes de América: su hijo, José Marti, el libertador, el apóstol de la indepen- 
dencia. a la que dedicó su vida de iluminado. De su faceta de poeta copiamos: 

«Si ves ttn monte de espumas 
es mi verso lo que ves: 
mi verso es un monte y es 
un abanico de plui?7as». 

183 1.- Nace en TELDE, el gran patriota, médico, antropólogo. arqueólo- 
go e investigador. D. Gregorio Chil y Naranjo. publicando en 1876 el primer vo- 
lumen de su obra «Estudios», que comprende prehistoria y protohistoria insu- 
lar guanche. Fundó el Museo Canario de GUINIGUADA. donde murió en 
1901. 

1833.- Al decretar la Reina Gobernadora. D." María Cristina de Borbón, 
esposa de Fernando MI. la nueva división territorial, se nombra a AÑAZA ca- 
pital de la provincia de Canarias. 

1834.- El Teniente de la Roya1 Navy. Mr. Arlett, levanta las Cartas de Na- 
vegación del Archipiélago. Muchas gracias. 

1836.- El malestar, la pobreza, la indigencia en Canarias llega a cotas tan 
altas. que surgen brotes independentistas con motines. revueltas populares y co- 
natos de sublevación en todas nuestras islas. destacando por su importancia los 
Que tuvieron 111,oar en toda la isla de ERBANI. los de la Aldea de San Nicolás en 
TAMARAN y los de las localidades de ARAUTAPALA y AGUERE en la isla 
de CHINET. 

1837.- A la vista de los sucesos que están ocurriendo en el Archipiélago, 
Madrid, temeroso de perder las islas. como ya estaba empezando a perder terri- 
torios de descubrimientos igual que el nuestro, empieza a soltar amarras, siendo 
una de las medidas adoptadas abolir la prohibición que teníamos los guanches 
desde la usurpación del suelo patrio, de ejercer «empleos y cargos». El canario 
hasta ese momento era apto solamente para la esclavitud, exportación a Améri- 
ca y para trabajos propios de bestias y de serviles. 

1838.- Se declaró en GUINIGUADA la fiebre amarilla. Las autoridades 
dando ejemplo de cómo no se debe gobernar. se retiraron al interior. cercando 
la ciudad con un cordón sanitario. 

1842.- Un devorador incendio destruyó uno de los más bellos edificios de 
GUINIGUADA: el Ayuntamiento. edificado por el gobernador Zurbarán a me- 
diados del siglo XVI. Se dice que cierto infiel encargado de los caudales públi- 
cos. temeroso de recuentos y balances. pretendió ocultar sus malversaciones in- 
cendiando el edificio. Las llamas destruyeron las techumbres. las paredes, el 
mobiliario. los archivos. Sólo se salvo la caja de caudales. de «madera in- 
combustible». La Audiencia pudo salvar su archivo y pasó a instalarse en los 
antiguos locales de la Inquisición. junto al Seminario Conciliar. El Ayunta- 
miento. con sus papeles. perdió dos siglos y medio de nuestra historia. 

1842.- Nace en Telde el político y ministro del Gobierno español. D. Fer- 
nando León y Castillo. Muere en Biarritz en 1918. 

1842.- El Ayuntamiento de GUINIGUADA le ganó la partida al Jefe Polí- 



tico, quien tuvo que ceder el magnífico convento de Santo Domingo para asilo 
de los pobres de San Lázaro. 

1843.- Nace en GUINIGUADA, D. Benito Pérez Galdós, el mejor nove- 
lista que ha dado Africa, estando -según los entendidos- muy próximo a Cer- 
vantes y catalogado como el mejor en lengua castellana. 

Destaca por sus relatos de inspiración social; de carácter psicológico; evo- 
caciones históricas, cultivando también el teatro de tesis. 

Es significativo que la Real Academia de la Lengua se negase tanto en el 
año 1905 como en el 1912 a apoyar su candidatura al premio Nóbel. 

En su aspecto político lo tenemos en el año 1886 de diputado a Las Cortes 
por el distrito de Guayana, de la «españolísima» provincia de Puerto Rico. 

1843.- Nace en TEDOTE el gran pintor D. Manuel González Méndez, 
quien obtiene en 1872 medalla de la Escuela de Bellas Artes de París; en 1875 lo- 
gra una mención especial en la Exposición Universal allí celebrada. El Gobier- 
no francés le concede la cruz de la Legión de Honor y en 1900 se le otorga la me- 
dalla de tercera clase en la Exposición Universal. En 1893 se le concede Diplo- 
ma de Honor de la Exposición de la Real Sociedad Económica de Amigos del 
País, de CHINET. 

Su cuadro «Los Mendigos)) son verdaderos estudios de psicología 
humana. 

1846.- En la antigua calle de Canales, de AÑAZG nace el gran poeta y 
dramaturgo D. Angel Guimera Jorge, el día 6 de mayo, llevando esa calle en la 
actualidad el nombre del poeta, a petición del que fue Alcalde de la ciudad, D. 
Francisco Martínez Viera. 

1846.- De nuevo se presenta en ANAZA la fiebre amarilla, debida a la 
contaminación de un buque que procedía de La Habana. Fue la más benigna 
de cuantas sufrió dicha ciudad, muriendo 387 atacados. 

1846.- Se funda en ANAZA la Sociedad de Bellas Artes. 
1847.- A fin de seguir enriqueciendo los museos franceses a cambio de de- 

jar en pañales los canarios -si es que los que tenemos pueden llevar tal 
calificativo-, ese gobierno europeo, envía, debidamente aleccionado, aunque 
ahora con sueldo y rango al tal Berthelot, investido de cónsul y con inmunidad 
diplomática, a fin de que continúe su delictiva y muy afrancesada manera de 
despojar (léase robar), todo lo ajeno, siempre y cuando vaya en beneficio de 
ellos. 

1848.- Nace en ~ A Z A ,  en una desaparecida casa de la Plaza de la Can- 
delaria, el 6 de enero, el ilustre músico, compositor y patriota, D. Teobaldo Po- 
wer y Lugo-Viña, que para desgracia nuestra, muere a la temprana edad de 
36 años. 

De la poesía que a su muerte le dedicó D. José Tabares y Bartlett, copiamos 
parte del principio y final de la misma: 

«Cantad llorando 
votes isleños, 
la infausta nueva: 
;Teobnldo ha muerto! 
Lancen las liras 
tristes concentos, 
y alzad las frentes 



al ígneo cielo, 
que en ese espacio 
que todos vemos, 
vive la musa, 
palpita el genio 
de la arnionía 
del sentiniien to; 
la mejor gloria 
de nuestro suelo. 

Y el Teide cano, 
titdn inmenso, 
nos sirve a todos 
de niensqjero. 
En 10s eflzrvios 
de SLI ancho serlo 
Ileiw a Teobnldo 
r7 tlestro reczrerdo: 
y kl nos envía 
del .firman7ento 
para cantarle, 
del arte el estro, 
mientras riattrm 
viste de duelo, 
y esclarna triste; 
;Teobaldo ha niuei?o!» 

1849.- Cuando la «revolución industrial» lleva años de comenzada,la isla 
de CHINET. la más avanzada en carreteras de este oesteafricano Archipi-élago. 
solamente cuenta con 17 kms. de carretera-calnino: los que van de ANAZA 
a AGUERE. 

1849.- D. Valentín Sanz Carta nace en AÑAZA y muere en Nueva York 
en octubre de 1898. tras haber obtenido la cátedra de Paisaje de  la Academia de 
Bellas Artes de San Alejandro en La Habana. El zénit de su arte lo plasma en su 
cuadro «Riachuelo cubano». 

1849.- Por  Re$ Decreto de 31 de octubre se crea la academia provincial de 
Bellas Artes. en ANAZ_A. 

1850.- Nace en ANAZA. nuestro ilustre D. Patricio Estévanez y Murphy. 
hermano de don Nicolás. En  el busto que el Ayuntamiento de dicha ciudad le 
erigió. podemos leer: «Maestro clr periodistas. Patriota íntegro». Murió en 1926. 

1851.- En GUINIGUADA entra con tal virulencia la epidemia del 
({cólera-morbo)). que sólo en sus dos primeros meses de iniciada p r o d ~ ~ j o  más 
de seis mil muertos. 

1851.- Se inaugura en AÑAZA el hoy llamado «Teatro Guimerá». siendo 
el arquitgecto del mismo. D. Manuel de Ora6 y Arcocha. 

De la publicación «Basa)) del Colegio Oficial de Arquitectos de 
Canarias. recogemos: 

«Las inicicrtiius parten de 1847 crmrido por parte de (ezn grzrpo de ilzrstrados cizr- 
dadanos dirigiel~on 1111 oficio a la alcnlrlin cie Santa Cric  en el que e.xpresaban: {c... el 



Gobierno de S.M acaba de dar por decreto de 30 de agosto anterior una organización 
legal a1 Teatro Nncional elevcíndolo a la nltura que exige elgusto y los adelantos de la 
época. No sería ya excusable por más tiempo que la culta capitnl del Archipiélngo Ca- 
nario, punto de escala y comunicación con las naciones m& aventajadas del globo, no 
tenga para sus espectcículos escénicos un local digno de su objeto, y en armonía con la 
civilización y cultura de sus habitantes)). 

1852.- Para apaciguar el malestar y los exaltados ánimos de nuestro pueblo 
ana!fabeto, aquellos mandatarios de la épocn inventan con fecha 17 de marzo, la de- 
nominada «Ley de Puertos Francos)), golosina que tranquilizó 10s ansias de la oligar- 
quía insular y consecuentemente los de este sumiso pueblo. 

En esto segunda mitad del siglo XUr: el Gobierno español de la épocn elige y de- 
clara oficialmente a Canarias, ((penal de depovtcrción)). 

Citaremos a algunos desterrados: General Ortega en 1852; D. Manuel Rancés y 
Villanueva, marqués de Casalaiglesia, 1854, que viene castigado con otras personali- 
dades de la vida política española; el coronel, D. Ricardo Ruiz Aguilar, 1866; D. José 
López Dominguez, que llegó a1 rango de Cnpitcín General y varias veces presidente del 
Consejo de Ministros, 1867; General Serrano, duque de La Torre, 1868. 

D. Miguel de Unamuno, D. Iñigo Cavero que en 1967 llegó desterrado a la isla de 
HERO con la vigilancia de un policía, y así tnntísimos otros. 

1854. - Se inagura en GUINIGUADA la recovn del barrio de Vegueta, la que se 
construyó sobre el solar que allimismo había albergado a la anterior, mucho máspe- 
queña y con necesidades de mejoras higiénicas, que había sido abiem a1 público 
en 1787. 

1855.- Nace en AGUERE, otro cura nacionalista, el grnn patricio e insigne, D. 
José Rodríguez Moure, a quien más adelante le dedicaremos unas cuantas pcíginas de 
este libro. 

1859. - Real Decreto de 29 de mayo, por el que se le concede a la ?Wa ~ ~ & A Z A  
el título de Ciudad. 

1860.- La dependencia sajona del Archipiélago es tan grande, de que aparte 
que en las islas residen mcís britcínicos que españoles, la economía canaria es domina- 
da, estcí bajo control inglés, gracias a lo cual eldrchipiélago empieza n vivir menos mal 
(nunca podreinos decir mejou), que hasta ese 
momento. 

1861. - La casi nula comunicación entre las islas era realizada por pequeños ve- 
leros canarios de cab_otaje, con la siguiente periodicidad mensual: 

6 viajes entre M A Z A  y GUINZGUADA 
4 " " N A Z A ,  diferentes lugares de GQMERA y HERO 
4 " " Ptrert0 de ARAUTAPALA y TEDOTE 
4 " " GUNGUADA, TITEROGAKAT y ERBRNI 
1863. - TAMARANsólo cuenta con 9 kms. de carretera-camino, lo que signijica 

que a esas alturas del siglo de1 ferrocarril, Canarins contaba para todas las islas con 26 
kms. de carreteras de último orden y 11 kms. de caminos de igual categoría. 

1866. - Como parte de las medidas represivas tomadas contra los ciudadanos de 
TAMAMiVpor el Gobernador, D. José Cabezas de Herrero, ordena e1 cierre de todos 
los círculos y sociedades públicas, so pretexto de actividades subversivas. 

1869.- Al ser sustituídas las garantías constitucionales y habida cuenta de las 
desavenencias surgidas entre nuestros politicos y el capitcín general, Garrido Estrada, 
vemos que a falta de las cinco mil pesetas que costaba e1 combustible para el viaje a 
Fernando Poo del barco deguerra que estaba dispuesto para llevar al destierro a estos 



señores que se habían eiq?entado a la autorirind militar. por seguir entendiendo que 
éste pretenclín destruir la obra de la soberanía popular, son depoi.rados n Puerto Ca- 
bras, don Patricio I. de la Guardia; a TITEROGAKAT don Clnrrdio F. Sarniienro y 
don Antonio Fkli-Y Daroca; a TILDET, don Miguel Villnlba Hervís; a prisión tras ha- 
bersido localizados en sus escondites, a don Bernnbé Rodriguez y a don D m o  Cullén; 
y destituídos de sus cargos, don Luis Benítez de Lugo y don José Bello ji Baldar, así co- 
mo 10s dil)utaCIOs, don Ildefonso La Roche y don Eufemiano Jzrrado Rohíguez. 

1870. - Con el repniro q+icnno cle sus pueblos que Iiici~ron las incit~ilizados na- 
ciones euro/)eas. unido a Ia.fi1e17e presión del cnpitalismo nioderno sobre las áreas no 
integadas en el comercio-m zindo, C L ~ O  principal nrt@ce en el repn~.~o y en los bencfi- 
cios..fie Gran Bretaña porszr expansión ramo e11 el Afiica continental conio insular; va 
a suponer un cnnibio rn_dical en la vicio rle estas Canarias-qfiicanrrs islas. 

1871. - Nace en ANAZA. D. Secrindino Delgado Rohígt(ez, ccpndre de la nacio- 
nalidad canmia)) quien dedicó su vida a luchar contra el colonialismo, muriendo a la 
temprana edad cle 41 años tras U I I Q  vida de opresión, de persecución, de encarcela- 
mientos, de.fiigns y de destierros. Reposa en el cen~enterio de San Rqfaely Snn Roque 
de dicha ciudad. 

Fue veterinario, político. poeta y.fi/ndador de dfferentes publicnciones en tw  pe- 
riódicos y revistas. 

Fundó el Partido Pol~ularAuronori?ista, surgido en la Asociación Obrera de Ca- 
mrias, respnlrirrdo por su órgano de expresión, el periódico «El Obrero)), del que ha- 
bía sido director, D. José Cabrera Dím. 

Sus 1~rincil)ios,fz(eron: riacionalicind, colonialismo y qfiicanidad 
Para tener una mejor idea de su formo &pensar:  amos a copiar los sonetos cen- 

trales de su poesía «Mi Patria)): 

;Noble raza! Si caíste 
ante tus conquist~dores, 
ante la historia subiste; 
que linsta en la m u e ~ e  supiste 
despreciar 10s invasores. 

;Ay m i  gtranche! Yo te admiro 
cua1.fanático a su Dios; 
cual t ~ í ,  yo también suspiro 
por aqtrel suelo querido 
que ininovralizó tu adiós. 

La injusticia se cebó 
contra tu altiva inocencia 
y ni el crimen reprobó. 
;Horda odiosa y sin conciencia 
que la Patria nos robó! 

;Dichoso tlí! Con la muevte 
por no soportar vil yugo, 
jh ~Jcparmte a tu suerte. 
Sucumbiste ante el más fuerte 
sin pactar con tu ver-dugo. 



Siendo tu hermano, poseo 
tu misma sangre en las venas, 
triste cual tú, esclava veo 
mi Patria, y tarde preveo 
desaparecer sus cadenas. 

Y sin do tú, Patria mía, 
de aquellos bravos la madre, 
¿son tus hijos los de1 día? 
Siendo esclava todavía, 
¿no hay quien tu yugo taladre? 

¿Es que la sangre de aquéllos 
en la éstos se extinguió 
y e1 amor a tí con ellos? 
¿No vendrdn nuevos destellos? 
¿La dignirind se perdió? 

Ten esperanza en la vida 
mientras lloras tu og-%ndad 
entre cadenas sumida. 
;Ten valor madre querida, 
que e1 progreso es Libertad! 

Y si hasta. hoy no miraron 
tus hijos tu humillnción, 
y ;madre! a otra Ilamaron, 
no es que de ti se olvidaron: 
&e la infame coacción! 

1871.- El general D. Valeriano Weyler y Nicoláu, en un muy eufórico y 
aterrador discurso pronunciado en La Habana, manifestó que «Cuba serd espa- 
ñola, aunquepara ello sea preciso acabar con todos los cuba nos^) L...?, objetivo qu es- 
tuvo a punto de alcanzar, según se desprende de lo que está escrito en la tercera 
edición de la ((Historia de Cuba», Dirección Política de las F.A.R., libro editado 
para el VETM por la unidad.productora O1 ((Oswaldo Sánchez)), del Instituto 
Cubano del Libro, pág. 413. que nosotros vamos a copiar del libro ((Secundino 
Delgado, Apuntes para una biografía del Padre de la Nacionalidad Canaria)), 
Colección Benchomo, 1980. Dice así: 

« Weyler y Nicoldu (Valeriano), marqués de Tenerife y duque de Rubí, militar y 
político español nacido en las islas Baleares en 1838 y muerto en Madrid en 
1930. 

Fue Capitdn General de Canarias (1878-1883) y de Filipinas (1888-1893). Fraca- 
sada la política paciJsta de Martínez Campos en Cuba, Crínovas eligió a Weylerpara 
someter la insurrección en la isla. Estese hizo cargo delgobierno de Cuba y del mando 
supremo del ejército español en ella el lOde febrero de 1896. Antonio Crínovns del Cas- 
tillo, restaurador de la monarquía y presidente del Consejo de Ministros, propugnaba 
la política de mantener la dominación colonial en Cuba hasta «sacrificar el último 
hombre y la última peseta)). Actuando tal como se esperabn de él, Weyler empleó en la 



gran Antilla una táctica deguerra total: dictó el célebre bando de reconcentroción por 
el qtre más de tres cien tos mil cnnipesi~io.s~firem concentrodos en Ins cizrdnde.~ y pobln- 
dos del interior: prohibió ln zqfín, mondó cíestn/irpor el.firego cast.~.íos y semb~udos, 
etc., y pnándose con ello los cal(f~cnrii~os de «cainicero Weylern y «tigre de lln rnani- 
gun» que le dio In prenso norteamericnnn. Sr,ozín el conde de Romanones, ln c(fins clr 
mortnnclod debidas n In yolíticn cie reconcentrnció~~ sobrepnsnron In c!'fin de ctrnrro- 
cientns mil pe7*sonns. «El ~ C I I J O Y O S O  estndo que presentnOnn los poblndos riel interior 
inundndos de,fnmilias cm?iprsiilas que moría11 de hmnbre y enfernieclndes en 10s ca- 
lles)), provocó proresrns & olguílns autorid(/&s niunicipnles. Cziando el alcnlde muni- 
cipnl cle Giiines se dirigió a Weyler para pedirle i ~ í ~ w a  y niedicii1n.s para ei'itnr qrre los 
reconcentrodos siguiernr2 mur?éndose de hambre y sepropngnrnn enf2rmer(ndes entre 
10 población, Weyler le respondió: «¿Dice usted que los reconcenlrndos mtrei~n de 
hnn7bie.i Pues precisnmente p u n  eso hice Icr reconcennmión». 

187 1.- D. Nicolas Estévanez y Murphy. al oir las descargas de fiisilamien- 
to contra los estudiantes. cerca del «Café del Louvre)). en La Habana. sufrió tal 
acceso de indignación que tuvieron que sangrarlo allí mismo. partiendo en dos 
su sable y diciendo: «Yo no vine aquí para asesinar niños. Yo vine a luchar. a 
combatir contra hombres». Una placa en ese lugar conmemora las palabras de 
D. Nicolás. 

Y escribe el propio Sr. Estévanez: «Yo no conocín más qrre n uno de los.fusi1n- 
dos; no lo hnbín conocido en Cubo. sino en Llnnes, cztnndo él ern muy niño; pero lo 
que ngitnba miconciencin y me/)erturÓnim elOni1710 710 era solnmente elcrimen dele- 
sn htrmnnidnind sino 1nmbiC.M el baldón cremo pnrrt España. 

Por otra p n m  el <j&cito en Ln Hobnlin carecín de.frterzas pnrn re.~isrir a los 110- 

I~rrltarios, para clrscrrmnrlos. paro clisoli~n~los, pmn e.\-ierniinnrlos si ern menester: en 
desngrmio pala Espnñn. Pero p d o  n lo merzos proresrnr rir I r ,  conrlztctn de los vol~rn- 
tnrios, y no lo hizo; lo que hizo entoizces. como nntes y desl~~iés,,fireprodignrles inmere- 
ciclns 1i.sonjns que co~stctrz en documentos pzíblicos. Uno ivigoiienza. 

«Pnsará~z los nñosy lossiglos, y cunndo nndiese acuerde, ni nLír7 ln Historia, cie In 
esistrrzcin de los i~ol~intnrios, subsisrirá el borrón, lo mnnchn indeleble que echoron . 
torpeniente sobre España los cobaides nsesinos. Y cnerá también sobre el honrndo 
ejército ~~~prrnol, por no haber querido o no haber podido refbenar los desninnes 
de 10s ,fierns». 

Al día siguiente y tras haber cursado solicitud de licencia. que no esperó a 
que se la concediesen. embarcó en la goleta norteamericana «Star» rumbo a 
Nueva Orleans. Tras una peligrosisima travesía que casi hace naufragar el bar- 
co, recaló en la ciudad de Santoinas entregando en el consulado español u? so- 
bre cerrado en que solicitaba su licencia absoluta al rey. cuando contaba 33 
años de edad y tenía el empleo de comandante. 

Dos años después: en 1975. fue nombrado Ministro de la Guerra, cargo que 
desempeñó durante tres semanas en la República. en cuyo año  se nombraron 
seis ministros del referido ramo. 

1873.- Los patriotas canarios. viendo que la cosa marcha mejor con los in- 
gleses que con los españoles. pretenden vi~icular Canarias a Inglaterra. 

1875.- Nace en el Puerto de ARAUTAPALA. otro poeta patriótico. D. 
Luis Rodríguez Figueroa. abogado. quien murió asesinado en 1936. Su obra. 
«El Mencey de Arautapala». es una aportación destacada al credo regional- 

-una». nacionalista de la «Escuela de La La, 
1880.- A estas alturas del siglo XIX. Canarias sigue ignorada por el Estado 



español, lo que conlleva a que sean nuestros padres los que asuman los deberes 
que los diferentes gobiernos vienen sistematicamente inclumpliendo, por lo 
que es el pueblo quien acomete por su cuenta y riesgo cuantas obras de sanea- 
miento, caminos, centros benéficos y asistenciales, culturales, de ensefianza, re- 
creativos, etc. se construyen: 

Escuela de Comercio, debida a la donación de 140.000 pesetas legadas en el 
testamento de D. Imeldo Serís. marqués de Villasegura, destinadas a estableci- 
mientos de caridad, benéficos o de enseñanza. Hospital de los Desamparados, a 
la caridad de los hermanos Logman Van Udeen, Rodrigo e Ignacio. Cúpula de 
la iglesia de San Francisco en ANAZA, a la familia Büchle. Manicomio de di- 
cha ciudad, promovido por la idea de D. Juan Febles Campos y D. Eduardo Ro- 
dríguez Núñez, siendo la Asociación de Caridad de señoras de ANAZA quien 
recolecta el dinero necesario entre los ciudadanos para poder realizar la obra. 
D. Bernabe Rodriguez Pastrana es el promotor del edificio destinado a la Aso- 
ciación de Socorros Mútuos y Enseñanza Gratuita. El Asilo Victoria, por la 
Asociación que lleva su nombre e igualmente por recolecta popular, y así todas 
cuantas obras de este tipo se llevaron adelante. 

Cuanto decimos lo viene a corroborar estos párrafos que sacamos del libro 
((Arquitectura y Arquitectos en las Canarias Occidentales», que dice: 

«La problemrítica situación socio-económica de las Canarias Occidentales hace 
que la administración no cumpla, ni siquiera mínimamente, con algunas de sus fun- 
ciones, sobre todo en lo que se reflere a asistencia social a instrucción de las clases m h  
menesterosas. Estos aspectos quedan en manos de iniciativas particulares que se con- 
cretan en dos tipos de sociedades: 

I.")ociedadesfíIantrópicas, formadas por una élite intelectual no siempre em- 
parejoda con la económica. Se preocupan sobre todo de la recuperación de la gran 
masa analfnbeta e inculta de las Islas. Derivan de Instituciones de marcado carrícter li- 
beral, tales como la Sociechd la X, las Reales Sociedades Económicas de Amigos del 
País, el Gabinete Instructivo, el Ateneo Tinerfeño ... 

2.") Sociedades que se interesan especialmente por cubrir las carencias más ur- 
gentes de las clases necesitadas como forma de manifstar su prestigio social, lo que les 
lleva a canalizar sus donativos a través de este tipo de instituciones. Sima de ejemplo la 
Sociedad del Asilo Victoria». 

1880.- Con inusitado interés, expectativa y patriotismo guanche se estrena 
en el local de la Filarmónica Santa Cecilia, en ANAZA, los «Cantos Canarios» 
del insigne músico D. Teobaldo Power, quien personalmente dirigió en aquel 
memorable e inolvidable día de agosto, con motivo de inaugurarse los locales 
de dicha sociedad, la orquesta. La Filarmonica le ofreció una corona de laurel 
con una poesía en su honor, que el artista recibió emocionado. 

De lo escrito en los periódicos sobre tal evento, anotamos: 
«Esta composición se inscribe en un sentimiento patrio, regionalista, de añoran- 

za e idealización de la propia tierra que también conoce la literatum del momento, y 
que él asume in traduciendo la partitura con los venos tan conocidos de Nicolís Esté- 
vanez desde el exilio)). 

,., La repercusión que este estreno tuvo en las Islas se manifesta en los artícu- 
los que la prensa dedica al hecho: ((Revista de Canarias)), «El Espejo)), «El 
Guanche)), etc., todos expresan la misma idea. Nosotros recogemos la de D. 
Francisco M. Pinto: 



«Para todos los conmios acprellas aimonías dondeqzriera que las oigamos, nos 
traerhn la imagen de ln parria y despertorhn en nosotros reczrerdos». 

La Sociedad Filarmónica Santa Cecilia se construyó por la iniciativa del 
gran músico y cotnpositor D. Carlos Estéban Guigou Pouchol. pasando luego a 
conservatorio de míisica y finalmente a «Parlamento de Canarias» ... si nuestros 
antepasados levantaran las cabezas ... 

1882.- La Liga de Agricultores y Fabricantes de Tabaco. creada en no- 
viembre de 1877. descontenta por el nlal trato que para sus productos recibe del 
poder central. presionó de tal manera sobre el mismo. que finalmente consiguió 
que se incluyera en el artículo 59 de la ley de Presupuestos de ese año la autori- 
zación y libramiento de fondos para la adquisición. directamente desde las fá- 
bricas de Canarias y para el mercado peninsular. de 500.000 cigarrillos elabora- 
dos entre 1877 y 1879. 

Pero veamos lo que al respecto nos señala el tomo 111 de la edición «Noti- 
cias de la Historia de Canarias». en su apartado. 11. Dinámica de la Economía 
Canaria Contemporánea. Una breve ojeada a los antecedentes. de la que es au- 
tor. D. Oswaldo Brito González: 

«Hasra 1882. en qrrr las esperanzas se cent~aban en el tabaco conio i~anio puodzrc- 
rii~o mpaz rle susriruii n In cochinilln, los prodiictor-es canarios segziirrín lzrchnndo por 
consegrrir que el Gobierno cumpla srrs cor~ipromisos, recibiendo sólo nizresrras CIr de- 
sir1re~h y marginación. 
. En t o h  Icl región se mnii (festarh rrna clara ~*epulsa contra el poder cenrrnl, e in- 
cltiso en algunos periódicos cq~arecerhn ,firer?es condenas y actirzrcles de mnugi- 
t7cirse clel centrcrlisnio. 

Son clnr(ficadoras de la situación qzre se vive en Conarias en esros nionientos, lo 
e-~presaa'o por Millar-es nl decir- que: 

N... Si la econoniía crgraria de las islcrs esrzri~o siei~ipre poco ligada a la Península, 
en un n~ornenro de crisisy ctrnndo el rnercndo nncionnl ern In única i~Qhzrla de escupe, 
el tratnniienro de Canarias como zrna colonicr por parte del poder central -colonia a 
tfrctos ndniinis~rativos- sólo contribuyó a robtistecm la orientación extran jeuiznnte 
de nuestro cksnrrollo ... B. 

1883.- En el Congreso de Geografía Colonial y Mercantil. un ponente. de 
tendencia esclavizadora. José Montes de Oca. presentó un «detallado informe» 
en el que contempla la posibilidad de colonizar el Golfo de Guinea con la wmi -  
gración de las Canarias y las del,ortrrciones de cubanos con sus ,familias». 

1883.- El 26 de febrero y con la bendición del obispo D. José Pozuelo, co- 
mienzan las obras del muelle de Santa Catalina en GUINIGUADA. obra que 
gracias a la intervención de D. Juan Ripoche y D. Néstor de la Torre. lograron 
que la compafiia Swanston acudiese a la segunda subasta. por haber quedado 
desierta la primera. El presupuesto de la obra fue de ocho inillones y medio de 
pesetas. finalizando las misinas en el año 1903. 

1884.- D. Gabriel Torres Jurado. sucedió en 1884 al general Weyler. Poco 
después se declaró en Cádiz una epidemia de cólera y las islas cerraron sus 
puertos. coino medida sanitaria, a todos 10s buques de aquella europea proce- 
dencia. El ininistro Fernández Villaverde telegrsfió entonces al gobernador D. 
Rodrigo Gutiérrez. advirtiéndole la llegada a ANAZA de un buque de guerra. a 
cuyos pasajeros debía dar libre paso. El gobernador contestó que no podía que- 
brantar la ley sanitaria. El ministro lo depuso. y dejó como gobernador interino 
al secretario. D. José Sansón. En agosto apareció por fin el «Vulcano>> llevando 



a bardo al nuevo gobernador, D. Eduardo Zamora Caballero, en compañia del 
general Chinchilla. Las autoridades salieron a recibirlos y a manifestar que no 
podían en manera alguna permitir su entrada sin sujetarse a las normas sanita- 
rias impuestas por la ley. Ante la resuelta voluntad del general, las autoridades 
presentaron su dimisión, se retiraron del buque y se unieron al encolerizado 
pueblo, que esperaba impaciente en el muelle. 

En tiledio de una tremenda algarabía y estrepitosos silbidos de los habitan- 
tes de ANAZAdesembarcó el general. Al día siguiente lo hizo el nuevo goberna- 
dor, protegido por las tropas militares de la plaza y por las dos compañías de in- 
fantena de marina llegadas en el transporte «Legazpi» para vencer la resisten- 
cia del pueblo amotinado. 

1886.- El Reglamento de 10 de febrero, suprime las famosas ((milicias ca- 
narias)) a instancias del General Weyler, pasando una parte de su oficialidad a 
la escala activa de infantería y la otra, al nuevo ejército territorial de 
Canarias. 

1886.- Nace en GUINIGUADA otro patriota amante de las letras, D. Ra- 
fael Romero Quesada, que escribe bajo el seudónimo de ((Alonso Quesada)). 
Muere en Santa Brígida en 1925. De su libro ((República Bananera)), 
copiamos: «Girasoles». 

«¿En dónde estd el amor mío? 
yo le preguntaba a1 río. 
Y una caña de bambú 
me dijo: Yo lo cogí cuando lo dejaste tú. 
¿En dónde estará mi amada? 
le pregunté a la enramada. 
Y me dijo señalando a1 cielo, un colibrí: 
Tu amada estd allí. 
04 dónde fueron mis sueños? 
pregunté a Dios con empeños. 
¿Mis sueños de arrebol? 
Y mi triste voz se hundía 
llena de melancoiía 
bajo e1 tinglado del sol. 

Y hoy vagabundo y errante, 
mas con el alma arrogante, 
cruzo e1 mundo sin parar. 
Pero al poner pie en tu t i e m  
en ti m i  alma se aferro 
sin poder10 remediar. 
Acógela, niña bella, 
con tus modales sencillos, 
que si se ha muerto su Ella 
por ti guarda otra estrella». 

1887.- Nace en GUINIGUADA, donde muere en 1938, el gran pintor, 
maestro de la pintura modernista, D. Nestor Martín Fer3andez de la Torre. 

1888.- El 17 de Marzo, un incendio destruye en ANAZA gran parte del 



Hospital de los Desamparados, que se reconstruye. al igual que se hizo. con la 
donación del generoso pueblo canario, a excepción de las 3.000 pesetas donadas 
por la Reina Regente. y de las 37.000 de la póliza de seguros de Incendios que la 
institución tenia contratada con una aseguradora inglesa. El Ayuntamiento de 
Puerto ARAUTAPALA contribuyó con 500 pesetas; la Asociación Canaria de 
Beneficencia de La Habana, con 3.757; la colonia canaria en Montevideo, con 
10.000, y el resto. que por no conocerla oficialmente preferimos omitirla. por las 
donaciones de las casas comerciales instaladas en la ciudad. ayudas particula- 
res, recolectas llevadas a cabo por todos los pueblos de la Isla, etc. 

1886.- El alcalde de ANAZA, D. José Luis de Mira-da encargó a Cuba los 
«laureles de India)), que tanta sombra nos dan y que habían de ser admirados 
por propios y extraños y que trajo en su bergantín «El Guanche)). el capitán de 
la marina mercante, D: Domingo Serís Granier. 

1889.- Nace en ANAZA. D. Altredo Torres Edwards, Medalla de Oro en la 
Exposición Ibero-Americana de 1929 de Sevilla. por sri c~radro «Tapiz históri- 
co». Falleció en AGUERE en noviembre de 1943. 

1890.- La firma británica. Miller&Co., instala con vapores ingleses la co- 
municación marítima entre las islas de nuestro Archipiélago, con sus famosos 
«correillos>> que hasta hace pocos aílos venían prestando tan necesario ser- 
vicio. 

1890.- Nuevamente son los ingleses y en ese mismo afio, quienes instalan 
el teléfono en Canarias. 

1890.- E1 comercio y Ia vida económica en general. depende absoluta- 
mente de Gran Bretafia. La libra esterlina domina nuestro mercado. Pululan 
los bancos británicos. las compañías navieras británicas. Los sajones implan- 
tan los suministros de agua. luz, gas y electricidad. con lo que Canarias da un 
importante paso en su desarrollo. Se instalan compañías fruteras británicas de 
exportación de nuestros productos. empiezan ellos a coilstrrtir sefioriales hote- 
les a los que la clase acomodada inglesa llena en las temporadas de invierno. Se 
instalan casas consignatarias de buques, así como de provisionistas para los 
mismos. de s~tministros de carbón y aguada. de remolcadores. de grúas. de ex- 
plotación agrícola. etc. con lo que los puestos canarios adquieren importancia y 
con lo que el pueblo canario mejora su economía y ve en parte paralizada la 
ininterrumpida emigración. 

En un discurso que pronunciara en el Senado español el dip~itado por 
CHINET. D. Imeldo Serís-Granier y Blanco. prrso de manifiesto un r~imor que 
hasta la propia prensa había divulgado. sobre la posibilidad de cai~jear Gibral- 
tar por Canarias. copiando del mismo lo siguiente: 

R... Tal ih salió de LUZ cerebro inglk. y p~~ecisaimwte los inglesrs, mós que ilin- 
grín otro pueblo rle Eirropn, cor~oce oqud pnís. Cor7 Ii7glnrerin lince su pincipnl co- 
vrreirio de Nrip~ncióiz y ex-portnción; cnsns inglesos sow 11711chns de 10s principales 
q ~ l e  Cltsarrolla~~ 1ci riylma al.fncilitnr las rrnnsaccioizes coi7wrcinIes. Ingleses son los , 

que en mnyor parte iwn a revivir e17 el i~zcompnrnble clima de nylrellas islns ... » 
Se instalan importantes compañías de seguros. como la Lloyd. London As- 

surance y otras. Bancos como el Bank of British West Africa. British Bank. 
etc. 

Todo aquí es inglés. Los canarios de la época los llamaban, y con bastante 
razón. «nuestros amos)), escribiendo al respecto nuestro afi-icano poeta de Cana- 
rias, D. Tomis Morales.: 



«Todo aquí es extranjero; las ce1osas 
gentes que van tras e1 negocio cuerdo; 
las tiendas de los indios, prodigiosas, 
y e1 Bank of British, de especial recuerdo ... 
Extranjero es e1 trirfico de la vía, 
la Jota, los talleres y la banca ... 
Gran Cana v... la gente ya comprende; 
y bajo un cielo azul y nacional, 
John Bu11 vestido de bazar extiende su colonización ex- 
trao$cial>~. 

O este otro poema del también canario, D. ~rancisco Izquierdo: 

«Calle de la Marina. Venerables casonas. 
llenas de English Spoken y de On parle francais. 
Barullo, Tiendecitas con sus telas chillonas 
y sus escancinlosos letreros en inglés». 

De Gran Bretaña empezó a llegar el carbón en 1865 con un total de 4346 li- 
bras de peso, para alcanzar en el año 1913, las 849.782 libras. 

En 1880 se inician las primeras exportaciones de plátanos hacia Gran Bre- 
taña, que se convierte en el mercado acaparador d e  toda la producción 
canaria. 

D. Secundino Delgado por su parte, escribía en su obra ivacagüare! ... 
(Vía Crucis): 

«Sólo hay un medio, concediendo una autonomía amplia al Archipiélago como 
habilmente ha hecho la Gran Bretaña en sus colonias, y dando entidad a estas islas, 
separadas de la metrópoli y míís visitadas por extraños que por los mismos conquista- 
dores, quienes se obstinan en no ver que e1 cariño de razas vaperdiendopaulatinmen- 
te terreno en los distktos ruvales. 

Conviene no olvidar la obsevvación de Dicenta, que creyó nl3~arsu planta en esta 
rica tierra que era un trozo de /a poderosa Albión. 

Así pues, la vida económica de Canarias depende exclusivamente de Inglaterra. 
E1 isleño míís obtuso lo sabe. No ignora quesus hijos comen y viven porque los ingleses 
compran su sudor. 

En realidad, la raza sqjona es indiferente a1 país; pero se la considera necesaria, 
acaso indispensable. ¿No es esto de temer en un pueblo tan harto de sufrir injusticias, 
injbmias y vergonzosas expoliaciones de cacique...?)) 

Por esa presencia británica tan fuertemente arraigada en estas africanas is- 
las. es por lo que a finales del siglo pasado y primeras décadas del presente estu- 
vo en boca de todos la frase: 

«Canarias es una colonia económica de Inglaterm y una colonia política de 
España)). 

1893.- El 29 de septiembre arriba al puerto de MAZA el vapor de nacio- 
nalidad italiana «Remo», que por tener «patente sucia» es fondeado frente al 
barrio de Los Llanos. Pese a las precauciones sanitarias impuestas, transmitie- 
ron a estos nobles, sufridos y laboriosos «chicharreros» el cólera-morbo- 
asiático que durante los cuatro meses de duración hizo verdaderos estragos en 
la población por su alta mortandad. 



1893.- El coronel. D. Ricardo Ruiz Aguilar. desterrado al penal de CHI- 
NET, escribe en «El Correo Militar» que se edita en Madrid, refiriéndose a 
los canarios: 

«Abandor?ado a7 1?7edio del Océano, a 700 millas de la Metrópoli, teniendo que 
buscar mercado e17 I??glaterra para satisfacer con el dinero que rlt. allí recibe las c1.e- 
cientes esigerzcias delfisco, sopoim resipado la pretericióli7 q~/es~!fi 'e,  paga al corriente 
strs c017trib~icio~es, vota los cnrdirlntos c~rr~eros (hijos o yernos de ~ n i ~ i s t i . ~ ~ )  q11e el go- 
úier.170 mande, y.jnn7irs proporciona irn disgusto ni una coi7rrai.iedcrd de or.drr7 p~íblico 
y tie haga ,firi7ciorinv el tel&mfo». 

De este mismo seiior copiamos igualmente: 
«Los Estados Unidos, el Carzaclrí. lcrs Idcrs Jónicas, la Australia, ha17 dmostrado 

o demostrnrcin con el tianpo, lo iíwficaz qire resirlta pnr.a el interés de las ~ili~etrópolis, el 
sistema de las asiniilaciones lejnnas. Sin enibargo, een casos particu1n1.e~ podrir seguir- 
se ese sistenia, pero es,fircilprewr; e?? 1/11 1101~~e~~ii.])rÓ.~itili?o, Icr separación comet~tida de 
Filipinas, Cuba y Ccrnarias, que quedaririr ad~ili~i~zistrirndose por sí ?nisinas h j o  la so- 
bevanía de Esparia)). 

1894.- El día 14de Enero y habida cuenta de los estragos que había causa- 
do el cólera-morbo que priiicipalmente se cebó en las calles d e l ~ r i r ~ i o  en el ba- 
rrio del Cabo. y en la calle de Oriente en el barrio del Toscal. D. Santiago Beyro. 
párroco de la iglesia de San Fraiicisco. que sólameilte diez días antes y a peti- 
ción suya el Ayuntamiento había acordado cambiar el nombre de la Ultima cal 
Ile mencionada. para darle el nombre de «calle del Seiior de las Tribulaciones)), 
saca la imagen en solemne procesión acoinpañada de las a~ttoridades y enorme 
concurreixia. llevándola a hombros los vecinos del barrio. por lo que todos los 
años hace ese misnio recorrido por Sahaiia Santa. 

1894.- Por la solidaridad, ayuda y derroche de humanidad que los liabi- 
tantes de AÑAZA una vez más dieron prueba durante los difíciles momentos de 
la epidemia del cólera-morbo. se le concede a la ciudad el título de «Muy Beiié- 
fica» y la «Cruz de Primera Clase de la Orden Civil de Beneficencia». 

1894.- En ese año parte de la isla de BENAHUARTE se alumbra con luz 
eléctrica al inaugurarse una cnetral eléctrica en la ciudad de TEDOTE. 

1895.- De nuevo copiamos una alocución del senados D. Imeldo Serís- 
Granier que le hace en el forum al Ministro de la Guerra. general López Do- 
mínguez. al que le mego que mire COIZ algo de beimolmcia y coi7 cc/riAosa ateiició~? 
aquel hermoso Archipidngo, y ue es y serir siemprr codiciado por todas lcts 1?ncioí1es del 
n?uido, y yo que hace I ~ I B S  de cunti.0 siglos que Espuria las conquistó y qrre es la colo- 
nia que más se 17a asimilado a la n7acil.e Patria, sea ella e17 ac~uellos a/~nvtados niapas 
el org~~l lo  de esfa pntrin querida y su. for.talezcr ine.~prgnable». 

1895.- Al ser hijo de emigrantes, nace en Vueltas de Santa Clara (Cuba). 
D. José Aguiar García, trayéndolo sus padres a Canarias con pocos días, siendo 
bautizado en el pueblo gomero de AGULO. de donde eran sus progenitores. Es 
el pintor de los grandes niurales así como retratista. En 1959 es nombrado 
miembro de la Hispanic Society of America, ingresarido en 1961 en la Real Aca- 
demia de Bellas Artes de San Fernaiido. donde 40 años antes había asistido a 
sus clases. Muere en 1976. 

1896.- La casa inglesa. Julios Sax and Co. alumbra a los tiiierfeiios al ins- 
talar en AÑAZA una central eléctrica. 

1897.- El 18 de noviembre sale a la calle el primer ejemplar de «El Cuan- 
che» que se edita en Caracas, de la que es Director-redactor D. Secundino Del- 



gado Rodriguez y Redactor-administrador, D. José Esteban Guerra Zerpa, 
quien siete años antes había fundado en TEDOTE el actual periódico «Diario 
de Avisos)). A fin de que los lectores tengan una idea de cómo se expresaba di- 
cha revista, vamos a copiar parte de un artículo titulado (<España y Canarias)), 
del ejemplar correspondiente al día 7 de enero de 1898: 

(c.. Después de un profundo y dema~iado prolongado sueño, el pueblo canario 
comienza a cirrrse cuenta de que no son ciertos los hernzosos cuentos con que tantas ve- 
ces han distraído su atención. 

Compara su estado con el de Cuba y Filipinas y &duce consecuencias tervibles 
pam sus explotadores, terribles hoy ante la opinión pública, m h  terribles mañana, el 
día de las responsabilidades. Lo mismo que en aquellas dos colonias, el españolpene- 
tró en las Canarias a sangre y fuego, y ~i subyugó y en parte destruyó, a1 indio, alguan- 
che lo absowió por completo. Si explota a destqjo las islas asi6ticas y americanas que 
«le pertenecen)), tambikn explota «sus» islas africanas. 

ííNuestrasfieles Canarias)), ((nuestra fiel isla de Cuba», dice el peninsulav. ¿Fie- 
les, a quikn?;Oh compatriotas canarios! Fieles a España. El peninsular no dice ((nues- 
trajielAndalucía)), porque Andalucía es España y semgjante fmse s e h  un contrasen- 
tido. Pero nuestras Islas queridísimas no son una «porción)>, sino una «posesión» 
española. 

Hace poco, cuando el pueblo canario celebraba el primer centenario de la derrota 
de Nelson en Tenevife, el gobierno metropolitano cnliJcó aquellafiesta de ((puramente 
local)). -Aquel hecho insólito era por tanto, gloria solamentenuestrn, gloria canaria. El 
presuntuoso pueblo que nos tiraniza hubiera creido rebqjado su orgullo aceptando co- 
munidad de glorias con nosotros ... ! 

Por consecuencia lógica, las glorias hispanas no lo son nuestras. Que decepción 
para los isleños que sueñan la compensación de nuestras desgracias actunles er7 la 
honra de ser partícipes de los laureles de una nación un día grande y poderosa! 

Yaún pasando las cosas deotro modo, ;bastarían esos laureles, manchados en su 
mayor número, de sangre, a compensar la ausencia de nuestra libe~tad, nuestra posi- 
ción humillante de conquistados, la ruina de nuestros camposy la miseria de nuestros 
campesinos? ¿Bastarían compatriotas ausentes de nuestras Islas, a compensar las Id- 
grimas de nuestras madres ... ?,, 

1898.- Como consecuencia de la guerra de Cuba, que enfrenta a los Esta- 
dos Unidos de América y España, esta nación divulga la posibilidad de un inmi- 
nente ataque norteamericano y consiguiente invasión a Canarias, por lo que el 
Capitán General del Archipiélago, siguiendo Órdenes de Madrid, declara vigen- 
te el ((estado de guerra en las Islas», suspendiendo las garantías constituciona- 
les, pese a la promesa del presidente norteamericano, Mr. Mac Kinley, de que 
no permitiría desembarco alguno en las Islas Canarias. ni siquiera para aprove- 
charlas corno base de operaciones contra la «Península». 

1898.- Sobre lo que fuera solar del convento franciscano de San Pedro Al- 
cántara, y en lo que hoy es un edificio de tipo arquitectónico clasicista (año 
1933), se inaugura en ANAZA el «Museo Municipal)). por la donación de D. 
Imeldo Serís-Granier, quien dejó en testamento una importante suma de dinero 
Dara tal fin. 

Actualmente se recuerdan los nombres de los fundadores en una lápida. en 
la que se lee: 

«En el año 1898 los señores D. Pedro Tarquis de Soria, D. Teodomiro Tarquis Ro- 
dríguez, y D. Eduardo Tarquis Rodríguez.funclnron este M~lseo. 



Abrió sus salas a1 público el25 dejulio de 1900siendo su primer director D. Teo- 
domiro Robayiin Mnrrero. 

El Ayunto?~zientto en testimonio de gmtitud n esto obi.nu. 
Como anécdota diremos que, el Museo se abrió solamente con 21 

cuadros. 
1898.- Nace en ANAZA el gran retratista, pintor decorativo y cultivador 

en el arte de la litografía, D. Juan Davó Rodríguez. A finales del año 1950 se ins- 
tala en Puerto Rico, falleciendo en su ciudad natal en 1967. Representó a aquel 
país con doce vitrales en la Feria Internacional de Seattle. 

1898.- Nuestro patriota D. Secundino Delgado -a quien aún y que sepa- 
mos no se le ha hqnrado dándole el nombre de alguna plaza, calle, parque, 
etc.-. funda en ANAZA el Partido Popular Autonomista. 

1898.- Se firma el tratado de París, por el que Cuba alcanza su soberanía. 
A los ((setenta mil canarios» que allí vivían, el nuevo Estado soberano no les re- 
conoce la nacionalidad española, de acuerdo con lo que determina el Artículo 
IX de dicho Tratado, que dice: 

«Los slíbditos espafioies, naturn1t.s de ia Penítlsulc~, mide&s 0 7  el rewitorio cuya 
soboanícr Espn fin retz uncia o cede por el pmeme TI.atado, podrcin pemmzecer en di- 
cho territorio o inm.clmrse de d ,  conser-iwdo e11 uno u otro caso todos sus de- 
rechos & propiedad. . 

1899.- De la estadística escolar de finales de siglo que se realizó en estas 
africanas islas. señalenlos lo que las mismas dan como ((analfabetos totales)), 
despreciando por consiguiente a los considerados alfabetos, aunque malainen- 
te pudiesen deletrear sus non~bres: 

GOMERA= 94.7%; BENAHUARE = 92,8% HERO= 90.7%; TAMARAN= 
90.5%; CHINET= 89,3%;'TITEROGAKAT= 87.9% y ERBANI= 863 %, por lo 
que es del todo comprensible pasar revista a toda aquella serie de periódicos 
que se fundaron, teniendo que cerrar sus publicaciones la mayoría de ellos al 
poco tiempo de salir a la luz pública. Así en CHINET. tesernos: El Obrero, El 
Guanche, Las Noticias. La Opinión, El Memoranduin, Las Novedades, La Re- 
forma, La Ultima Hora. La Clave y algunos más que involuntariamente deja- 
mos en el tintero. 

1899.- Los ingleses nos invitan el juego, y así tenemos que en TAMARAN 
inauguran el primer campo de golf de todo el territorio político español. 

1900.- D. Nicolás Estévanez. enemigo irreconciliable del General Weyler, 
da a conocer su «Soneto contra el marqués de Tenerife, General Weyler: 

Azote url tiempo del país cubano, 
a todo mble serztir~~ierzto qjeiio, 
hnsto e1 inismo Sotcin conilie~w n7 biier7o 
esa e~~crecalcia del iinqje Iiuinano. 

Ruims, desolación, hmnbre y miserio 
los obras son que n <jecutm. se atreile, 



ese horrible montón de vil materia; 

;Y a un monstruo tal, con intención aleve, 
el Gobierno cle Cuba encarga Iberia 
al ncabar el siglo diez y nueve)). 
(Del libro: Secundino Delgado. Apuntes para una Biografía 

del Padre de la Nacionalidad Canaria.) 

1900.- Gracias a la cooperación del cónsul general de Bélgica. Dr. Allart, 
se-instala en CHINET. el tranvía eléctrico que en su primer tramo enlazaría 
ANAZA con AGUERE, para llegar en el segundo hasta el territorio del mence- 
yaro de TACORONTE. 

1900.- En esos años en que aquí todo era inglés e ingleses quienes realiza- 
ban los negocios con el sudor de los canarios. esteArchipiélago leclrrba beneBciosa 
España por un valor muy aproximado a los «cien millones de pesetas)~ (D. Juan RO- 
dríguez Doreste, «La Provincia)). 14-7-1977). 

Por su parte en el boletín Aguayro de la Caja Insular de Ahorros de Gran 
Canaria, hay un artículo, «Economía y Administración Colonial en Canarias)), 
del que es autor D. José Ramón Santana Godoy, del que copiamos; 

(L. Y ahora bien sabemos que 1a.s plwvalíasfiscalesy la mismn explotación so- 
cial y económica (levas, demhos de.familins, etc.) devengaban a la Corona una canti- 
dad sujkiente de beneficios nada despmiables para sus intereses coloniales. No de 
otra manera puede entenderse su estancia en estas Islas. Y todo ello a pesar que las re- 
laciones comerciales Cannrias/España no fuesen sign ficativas. 

Canarias, ern pues, colonia a secas de los intereses económicos al caso)). 
Y a~lnque ahora el negocio es pam otros, no nos queda mds remedio que darle la 

razón a D. Fdix Casanova, cuando escribe: 
«Quien diga que Canarias no se basta sola, ;que pruebe a dejcrrla!)) 
1901.- El dia 1 de mayo y para salir al paso del gran abandono sanitario, 

entre otros muchos abandonos que padecen las islas, se inaugura en ANAZA el 
«Hospitalito de Niños» que por imperativos humanos lleva a cabo el altruista 
Dr. D. Diego Guigou y Costa, siendo cofundadora y Presidenta de la Asocia- 
ción de Damas para recaudar fondos y administrarlos, D." Carmen Monteverde 
Cambreleng, ya que el mismo se construyó y se ha venido manteniendo con los 
donativos, caridad y ayuda de ese noble pueblo. 

1902.- Pese a la distancia y el tiempo que le separa de Canarias, veamos 
una carta que D. Benito Pérez Galdós, le escribió a D. Fernando León y 
Castillo: 

((1 9 de enero. Mi querido D. Fernando: Ya sabe que Weyler relevó a m i  hermano 
de la Capitanía Generalde Canarias. El motivo no ha sido otro que dargusto a los mi- 
litares que allá se han empeñado en tratarnos como a rnzn inferior, AIJn se han salido 
con la suya. Ultimamente, según cuentan los canarios que de nllívienen, mi  hermano 
se veía obligado por los deberes de su cargo a tener en continuo arresto a muchos ofi- 
ciales, aJin de impedir coaliciones y rozamientos peligrosos con los hijos delpaís y aún 
con los ingleses que van a invernar en aquellos sanatorios y queno se meten en nacln ni 
han hecho el menor agravio ni con obra ni con palabra a la bandera roja y 
gualda. 

Si  he de decir verdad, ni quisiera que m i  hermano volviese al mando superior de 
Canarias, ni me pesa que se esté en su casa, porque allí han de sobrevenir aconteci- 



niimtos graves y 4'0 .familici de D. Igmcio prefiere que sea otro el que aguante la 
nube. 

Lo que boj) es que nuesrrn provincia, que ames de lo ptrdida de las colonias era In 
~íltin~a,jer~rquía adniirzisr~miva y territorial, ahora ha ve~zido a ser la primera. Pero . 
~ruestros hombres de Estado, que por ?o visto cnrecen del dolz n'r hncerse cnrgo, no lo 
han comprendido asitodavía y Canarias, en el pensamiento clr estos sefiores, continúa 
cuí11 eil las Antí)odas. Que allrí se i~~a?lda  lo peor de cada casa bien a la vista está, que 
izos tieiza? poi:.. cubanos o coso así, tnnibih emí de~??ostrado por 10 conducta despecti- 
va y arrogante clel elememo militar. 

Yo he hablcrdo larganier~te de esto corr Ferrwas, el cual dice qucsieir~pre que ve a 
D. Pri-vedes (N. del A. se trntn de D. Prk~edes Mateo Sagasta) le 11abla de ello, pero todo 
casi iízzíril, niierltras, tzí izo te torties el trabqjo de abrir los ojos de todos, de la Reina ín- 
clusiw porn nbqjo. 

Esto estcí ya err u?? grado de descor?iposición que aterra. En tanta confusión, ni 
aún el varicinio le cabe a uno al ?a cabeza, porque no kaj) cnbezn capnz de imagil?ar lo 
que nqtrí puede suceder. 

Eiltre.febrero y mmzo pieiuo volver a ese gmn París, d o d e  entre otras verzt@as y 
dulzurns tiem urzo ¡a de descansar de ser español. 

Mis qfectos a tu .fan?ilia. 
Manda a tu qfectuoso amgo y paisano c~iollo, B.P.G.)) 
1903.- Se funda en GUINIGUADA el Partido Republicano Federalista, 

el que después de unos aiios en el olvido. vuelve a florecer e11 1936. 
1904.- D. Secundino Delgado publica en Mérida, Estado de Yucatan, Mé- 

jico, su obra autobiografica titulada ivacagüre! ... (Vía Crucis), de la que 
copiamos: 

¿Qué henios hecho? 

«Sí, ¿qué hemos hecho en benejicio de esta patria e?zcantadorv, cuyos htjos están 
 obligado^ a an7arla por sus excelentes condiciones de madre, porsu olgullosa historia 
y Iiasta por los ¡?éroes q tle guarda como reliquia, paro pruebo o azseiianzn de pyotrio- 
tismo, en sus entrarias? 

¿Qué hemos hecho?. .. Olvidar nuestro deber; llai~arizos lo que no sonios, decir lo 
que rzo sentimos y, cobarde~nente ,jactar~zo~ de amar a quien no nrnanios. 

iSerrí posible que la coacción. e1 atraso. e1 maquiavelisnio de seses exóticos, sos- 
tengan por I?IRS tienipo la venda que cubre los ojos del pueblo conwio? 

¿Será posible que en e1 siglo XX, tzi 10s g~vndes revoluciones, ni la Iiistoria, ni e1 
<jenipIo, desyierfen a los hijos de este qfiicar~o Archipiklago? 

¿Cómo es que seguimos olvidndos del veredicto universal, rerziedo a or.gullo, no 
obstante, el mnr. que 110s circzrilda, olvicínr a nuestra cuila para llavt?ar~zos hijos de otro 
ambienre y qfilninr que.filinios rzacidos en cunas que no hemos visro? 

¿Cuál ha sido e1j)roceder de los Iiijos de los conquistadores que en la misma kpo- 
ca que a esta bella tierra, sonietieron a otros pueblos? 

Au?iyue lo pnsemos por olro. rodos los saóemos. La lógica en boca de Pí y Mar- 
gall, lo 170 dicho: «No se adquiere la propiedad de los pueblos cony uistados, ninún con 
la prescripción de los siglos». 

;Her~?iosa vitalicind de la justicia! A1 travts de los tiempos pasa indestructible el 
derecho de los pueblos conquistados y es de1 seno del pueblo conquistador de donde 
surge el grito que Iin de rehvindicar a la raza anonadado. 

Hoy, que pueblos como Carnluña, Vascongadas, etc., se levnntar~ decididos y nni- 



parados en la kpoca, la ciencia y el progreso, reclamando su autononzía legal y lógica, 
no obstante ser provincias que.forman una porción del territorio español, ¿que hare- 
mos los canarios, bañados por difeente mar, con dtfirentes costumbres, de ligada ra- 
za, por no decir diferente, y siendo este Archipiélago no sólo conquistado, ni ser por- 
ción, sino posesión rspañola? 

Si esto hablamos, sin la autonomía de Canarias aspiramos, no senoseche la cul- 
pa; culpad a la Historia y al Progreso; culpad a las infalibles leyes de Natura. 

Tenemos la íntima convicción que todo canario, dentro y.fuera de la patria, siente 
en este sentido, cuando menos, como sentimos nosotros, 

De nuestro tardío despertar, del atraso en que losgobiernos han tenido sumidos a 
los hijos de esta tierra, como efecto consiguiente, el caciquismo mrís vergonzoso se le- 
vantó, cual hidra de cien cabezas, para devorar conciencias, envenenar espíritus, ahe- 
rrojar hombres libres y expatriar dignos canarios)>. 

1906.- Nace en TACORONTE el pintor de fama universal, D. Oscar Do- 
mínguez, vanguardista en París de la pintura surrealista, en cuya ciudad se sui- 
cida, el 31 de diciembre de 1957. 

1907.- Por Reglamento de 25 de octubre, sólo se mantiene una reserva te- 
rritorial del ejército de Canarias, que ha de extinguirse en 1918. 

1908.- El malestar reinante en las Islas vuelve a tornarse peliagudo, cele- 
brándose en el Ateneo de AGUERE mítines patrióticos, enarbolándose la ban- 
dera de color azul marino con siete estrellas blancas de cinco puntas cada 
una. 

1909.- El padre Teide nos recuerda que su llama no se ha extinguido, que 
está ahí latente, por lo que en las Bandas de Chasna y con fecha 18 de noviem- 
bre, erupciona el Volcán de Chinyero. > 

1909.- En el sermón que pronunciara en la Iglesia Matriz de Nuestra Se- 
ñora de la Concepción de ANAZA, aquél gran orador, patricio e insigne cura 
patriota, Dr. D. Santiago Beyro Martín, con motivo del aniversario de aquel ne- 
fasto 3 de mayo de 1494. fue tanta la elocuencia al cantar las glorias patrias 
guanches, tanto su sentimiento, tanta su emoción y tan pulcro en el decir dentro 
de un fondo netamente cristiano, que al terminar la oración sagrada el Ayunta- 
miento de la capital. en Corporación, pasó a felicitarle con muestras de admira- 
ción, agradecimiento y respeto. 

1909.- Como la gota que rebosó el vaso de agua, fue para el Provisor y Vi- 
cario de la Diócesis Nivariense, D. Manuel Samsó y Garrabón, el sermón de D. 
Santiago que acabarnos de relatar, por lo que sin pensárselo dos veces, decreta 
la «suspensión de nn?isa» de este cura y del otro cura patriota, D. José Rodriguez 
Moure. La reacción del pueblo al ver como castigaban a estos sacerdotes por re- 
latar la verdad histórica. no se hizo esperar. 

En AGUERE se amotina la población, saliendo a la calle una impresio- 
nante manifestación encabezada por el alcalde, D. Juan Ascanio y Nieves, y por 
aquel otro gran patriota que era en ese momento Presidente de aquel Ateneo, 
nuestro inolvidable y marginado D. Benito Pérez Armas, con apedreamiento al 
Palacio Episcopal y a la Residencia de los Padres Paúles -hoy Asilo de 
Ancianos-, degenerando aquello en un verdero motín. por lo que no le quedó 
más remedio que salir de madrugada y precipitadamente desde el Holel Aguere 
donde se hospedaba, el Vicario Dr. Samsó, quien llegó al puerto de ANAZA por 
un camino de segundo orden, embarcándose para GUINIGUADA y nunca 
más regresando a CHINET, restituyendo en sus puestos a nuestros africanos 



curas, al Obispo de la Diócesis, D. Nicolás Rey Redondo. 
Para sofocar aquella rebelión callejera, intervino el ejército. 
1910.- Abundando en lo britanizado que estaba el Archipiélago. toina- 

nlos nota de lo que escribió el Sr. García Sanchiz en su libro titulado «Nuevo 
Descubrimiento de las Islas Canarias)): 

«Mieirtrcrs q w &  la Metrópoli Ilegciba sólo tres veces al mes uun barco n'esqercibi- 
doy Ilanindo por todos el «Correo de España)), de Lo/rdws o kncin Londres Ilegnbnrz o 
salíair dicrriamnrre de wro a tres barcos ... » 

191 1.- Sigue el malestar reinante en la descontenta población canaria, 
siendo nuevamente protagonista de ese sentimiento el Ateneo de AGUERE, 
donde nuevan~ente se enarbola la bandera canaria. 

1912.- A la vista de los acontecimientos y para mitigar ese malestar impe- 
rante en las Islas. nos contentan con la «Ley de Cabildos)). pues contentando a 
la oligarq~iia. se contenta al pueblo analfabeto. 

1914.- A1 dejar de comerciar los ingleses con Canarias debido a la Guerra 
europea (1914-18). la econoniía insular cayó en una depresión o bancarrota, 
anotancio lo que al respecto dijo el ~ninistro D. Argente del Castillo, reconocien- 
do nuestra penuria en el año 1919: 

Niizghz territorio español hn patiecido taizro d~rrnnte la guerra ... por lo que a 
Gran Cairarin cifectn su esrado iro ha podido ser 1174s Iasrii?ioso ... lels clases obrems y 
10s Inbradores niodestos haiz sr!fi?doy sufieri. I?oy el Iraínbre en la mrís rigurosa y &S- 

pindadn sigr(ficcrción & ln palnbra». 
1914.- Muere nuestro patriota. D. Nicolás Estévanez y Murphy, canario y 

«~ficionado a1 clierii.e» como ei decía. Sobre su muerte. copiamos lo que escribió 
el ex-alcalde de ANAZA. Sr. Martínez Viera: 

Mwió dorz Nicolás sr los primeros días de la guerra del 14, ya eiacuado París y 
rq~ri.scrdo.s todos los rnedios de trmsporte. Urr nniigo íizrinio de Espcuia le o f i ~ i ó  su 
ccrsn en Gete!fe, para quepasnrn en el/n elrirrnpo Cie laguam. No quiso ocelmrla imi- 
tcrción. «Ei!fn.íno y sir1 dinero. ¿dónde voy?A&inás en París, se qziedaiz sólo 10s vi<jos, 
11 yo reizgo urrz lugar eirtre ellos)). Pocos ciíns despés, el 19 de agosto m~wió. Ui~ospocos 
es~~nríoles que ~ Ú I I  quedcrbnn en París. escritores y artistas, que le admimban y le que- 
rían (así 110s lo coiztó Calderó~z Forzte, c.or7.espoizsal & un periódico barcelonés en 
oqudlos díns), nconipniinroir n pie su cnrlnw~; desde Morztpar7zasse hasta el cmiente- 
rio &l Pére Lncliaise. a tmiv?s de la gran cilrtlnd casi desierta y en estado de sitio: Blas- 
co Ibáríez, Luis Borzc~fous, José Jeriyue, Ro17io Jnrn, Calderóir Fome, Javier B L ~ o ,  Isi- 
doro L n p y a ,  Colp~rs Barga, José Flonch. /os pií~tores Moyn del Piiro y Ribns, Vinm- 
cl'rll Roig, Luis Foyé (m ai,indor ccrtciláiz al .ser.iv¿io cle Framicr). e1fotógmfo Vilella y el 
,francés Vicror Clicr~bonell. 

Ni lino imís, 1i.i 11110 Í I I ~ ~ I O S » .  

De este virtuoso canario. copiamos la parte final de su famoso canto a 
su patria: 

La pcrrrio es el espíritu, 
la p«n-icr es /a mririoria, 



la patria es una cuna, 
la patria es una emita y una fosa. 

Mi espíritu es islerio 
como las patrias costas, 
donde el mar se estrella 
en espunm ron7piéndose y en notas. 

Mi patria es una isla, 
mi  patria es una roca, 
mi espírit~r es isleño 
como los riscos donde ví a la aurora». 

iiHasta siempre, don Nicolás!! 
1916.- En GUINIGUADA, D. Rafael Romero Quesada, escribe bajo el 

pseudónimo de Alonso Quesada una obra literaria de narrativa canaria titulada 
((República Bailanera)). 

1920.- Patriotas canarios fundan en Cuba el Partido Nacionalista Ca- 
nario. 

1924.- He aquí una desafortunada frase como consecuencia de su destie- 
rro en el penal canario de ERBANI, de D. Miguel de Unamuno y Jugo: 

«Si el mundo tuviera culo, Canarias serínn sus almorranos». 
1927.- A fin de ir debilitando en lo posible la unión del pueblo canario, el 

dictador primo de Rivera, decide dividir este archipiélago africano de Canarias 
en dos provincias de ultra mar. 

«Si divido una por dos 
pongo cero en e1 cociente. 
El que dividió a Canarias 
era muy iinteligente». 

(Félix Casanova) 

1927.- La Sociedad Anónima Suiza, «Glarus, S. A.» concesionaria de la 
explotación de la fábrica de gas de ciudad en AÑAZA, da a conocer que su pro- 
ducción es de 7.500 m' de gas diario. 
1927.- La Sociedad Anónima de Electricidad de GUINIGUADA, con sede so- 
cial en Bruselas, da a conocer que su potencia efectiva es de 2.550 K.W.A, siendo 
el número de abonados de 7.500, cuando la isla contaba con una población de 
180.024 habitantes. 

1927.- Se funda en ARMA el diario «LA TARDE», por Don Victor Zuri- 
ta, Don Matias Real y D. Francisco Martínez Viera. 

1929.- Como botón de muestra de la desculturización canaria de la que 
hemos venido hablando, vamos a copiar parte de un informe que escribe el Go- 
bernador de CHINET, D. Benito Quintero, sobre la realidad existente en 
aquel momento: 

«La enseñanza en las escuelas abandonada. Por lo que fuese, se nombran maes- 
tros interinos, sin título alguno, que desempeñaban o no la escuela. La asistencia esco- 
lar exigua. Maestros he encontrado yo que apenas conocían los ruclimentos de la es- 
cuela ... Consta, sin embargo. que estos profesores de las escuelas nacionales, sin títulos 



rlr emeña~lzcr, eran bzrmos rrgemes electorrrles, por sí o porszrs &iidosy.fcimilin~.es. Al- 
grmos he i~isircrclo (hace cilusión cr pngos & 2 o 3 mil hnbitnr~t~L>I, e11 pie el 111ímero & 
mlcr!fabetos Ilegnbcr rrl«98%». y hn sido difícil elegir ortre otros, quien pzrciiese ser re- 
pwmtcrrlte e11 el inroricipio por m saber lea. 11i escribir». (del libro «La Ensefianza 
en Canarias»). 

1930.- Nace en AGUERE el líder independentista canario. D. Antonio 
León Cubillo Ferreira. Licenciado en Derecho por la Universidad de La Lagu- 
na. Diplomado en Sociología y Etnografía del Africa del Norte por la Universi- 
dad de Argel. Catedritico de la misma y Miembro del Centro Internacional de 
Investigaciones Saharianas y Sahelianas por La Universidad de la Sorbona 
de París. 

1932.- Se f~inda en la Universidad de AGUERE. el Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas. «Instituto de Estudios Canarios». 

1936.- Se intenta lograr. aunque sin resultados positivos. un Estatuto de 
auronomía plena regional para Canarias. 

1940.- Las tropas aliadas no llevan a efecto el proyecto que tenían de inva- 
dir el Archipiélago y emanciparlo de Espafia. 

1945.- Se celebra en la ciudad de Manchester. el V Congreso Panafricano. 
primero que generó y acumuló la lucha de liberación nacional de los pueblos 
coloniales de todo el Africa. continental e insular. al margen del color de la cara. 
Fue justamente en este Congreso. donde el africano de Ghana. D. Kwame 
Nkrumah. que aiios mis  tarde sería asesinado. dio a conocer el ((Manifiesto de 
los Pueblos Coloniales». como declaración coiljunta. aprobada y asumida por 
dicho Congreso y que por su indudable importancia. transcribimos: 

«Declaración a los Pueblos Coloniales del Mundo» 

«Creemos en los d e r ~ h o s  que tiene todo pueblo ci gober?~arseporsí~nisn~o. Afi- 
iiicimos el h e c h o  de todos los prreblos colorriales a cormolnrsu propio rlestir~o. Toclns 
las colo11 ias deber? libelurse del corrrrol extrnr?jero, polírico o económico, del iwps.ia- 
lisnzo. Los prreblos de Icrs colonins cirbeu disjxtnr el derecho ck elegir o szrs goberiian- 
res; de elegir su propio gobin?ro sin iin?irncio?res i1iipuesrrrs yor u11 poder e,~trn?zjero. 
Decinios a los pueblos de las colonias qrre deber1 Irrchnr por estos.fines coi7 todos los 
m~d ios  C/ $11 r/Jcmce. 

El objetivo de los poderes iniperialisras es la e.~plotaciór~. Los pueblos colonides 
y ~ ~ e d r n  hncr~:fincnsar ese objetivo al asrmir el derecho y zre tieilen como y ueblos a go- 
berrlarse n sí17iisi?7os. Por lo tnrrto, la IucI70 cle los ylreblos coloniales y sometidos para 
conseguir el poder político es el resultado previo y el primer paso hacia la completa 
eniarrcipaciórr socinl, eco~ión~ica y política. 

Por esto, el V Congreso Pnnqfiicano hace ur7n Ilan~ncln a los obreros y cainprsi- 
nos de las color~ias pnrn que se organicen con $cacia. Los trnbqjndores coloniales cle- 
berl estar en las prln7er.m Iírreas cle estcr Izrcha contra el imyerinlisnio. 

Este VCongreso Pnn&cano Ilarnn a los intelectuales y a los y~ofesioizales cie 10s 
color~ias para que despierten a In nsuncióri de sus resporrsabilicindes. La Imga, larga 
~zoclie acabcr aquí Luchnndo por los derechos si~rn'icales, por e1 derecho a,forn~ar coo- 
perntii~as, por /a libe~md de prenso, de asamblea. de manifestnción y cie huelga; lu- 
charrdo por /a libermd n'r iit7j)riiuir. y leer In liternrurn que es necesmin ynw  10 educo- 



ción del pueblo, estnríín ustedes usn~clo los línicos medios pam conseguiry rí~nntener 
Ins libe~~ndrs. Hoy sólo hay un cnmiizo hacin 10 ncción eficnz: ln organización 
clrl pueblo. 

;Pueblos coloninles y sor?~etiRQs del rnundo, únnnse! 

1949.- BENAHUARE es escenario de otra gran fiesta volcánica, y así con- 
tabilizamos las siguientes erupciones: 

24 de junio, Volcán de San Juan. 
8 de julio, Volcán del Llano del Banco. 

12 de julio, Volcán de Hoyo Negro. 
1950.- Concienzándose con la doctrina aperturista de la realidad coloni- 

zadora que expuso el Dr. Nkruinah, se funda en la clandestinidad en la ciudad 
de AGUERE, el partido, ((República Independiente Atlántica (R.I.A), que soli- 
citó a las Naciones Unidas, reconociesen a Canarias el derecho a la autodeter- 
minación e independencia. 

1959.- España amplía tanto su extensión territorial, como provincial al 
entrar a formar parte integrante del territorio español, con los mismos derechos 
y obligaciones, las nuevas ((provincias)) de Sidi-Ifni y Sáhara español. 

1960.- Tras nluchos años de permanecer oculto en su isla, es apresado y 
ajusticiado a garrote vil, D. Juan García Suárez (a) ((€1 Corredera», ejecución 
que se llevó a cabo en GUINIGUADA. 

1960.- En la clandestinidad, se funda igualmente el ((Movimiento Cana- 
rias Libre», (M.A.C.). 

1963.- Por su parte. grupos de canarios emigrados a Venezuela, fundan el 
M.I.C. Movimiento Independencia de Canarias. 

1964.- En Argel se constituye el Movimiento para la Autodeterminación e 
Independencia del Archipiélao Canario, más conocido como MPAIAC. 

1968.- La banca española, con total ausencia de capitales canarios. tenía 
en ese año en Canarias unos depósitos a la vista que hablan por sí solos. Dados 
en millones de pesetas eran 18.454, en contra de los 4.477 de las tres Cajas de 
Ahorros canarias. 

Esta sustracción de dinero que sale diariamente de las Islas va lógicamente 
einpobreciendo nuestra cada día mas débil economía y creando mayor paro, no 
ya por lo que esa descapitalización viene a significar. sino también por cuanto y 
tanto esa proliferación de bancos con su red de sucursales que cada día van en 
aumento y que no cotizan en Canarias, no están empleando a isleños. sino que 
traen a godos, con lo que las Islas por ese lado son importadoras de paro. Lo 
mismo sucede con las empresas constructoras. de fárrnacos, aseguradoras, entes 
públicos, de enseñanza. etc., hasta incluso en los guardamontes de nuestros 
montes, o de zonas de recreo y esparci~niento en las zonas turísticas de las Islas, 
donde despiden a canarios para que entren godos, teutones, suecos. sajones, etc. 
El turismo tampoco está controlado por los canarios. sino por capitales extran- 
jeros que lo timonean a su mejor conveniencia, por lo que vemos esas urbaniza- 
ciones que nada respetan, los hoteles, tour operators. etc., que hacen que una vez 
más los canarios sirvamos de simples peones y con algo de suerte, un empleito 
de lo más módico que se pueda dar. Si a esto le añadimos el negocio de los co- 
merciantes hindíies y centroeuropeos, entre otros, una diezmada y anticuada 
flota pesquera, más una agricultura que sufre y está sometida en primere impor- 
tantísimo lugar a la competencia del propio mediterráneo español. y la incrus- 



tación a medias en el Mercado Comíin Europeo, nos ponen en la situación que 
los Sres. Romeu Palazuelos, de la Rosa Oliver y Berna1 Rodrí, wez  comen- 
tan: 

«... iweliv a ler~n~rrar 10s preocirpaciones del empresarindo ccrr2crrio qrre quiere 170- 

cer consrnr In rrnlidnd y el peso de este hecho ecor~ómico d~fert.ricic11 isle/io, (lile 1icr de 
reneme e17 c~re~rn  si 120 se quiere ir!fligir n In ecomniín cnncrrln ogrciiios que pudiwnn 
res~r/rnr irrepn~blrs)) ( d a s  Islas Canarias». ?."d.). 

1968.- En un comunicado oficial emitido por la Organización Unidad 
Africana (O.U.A.). reconoce que «Cnncrr.icrs i~o.fornia pcrrre de Espnñn. siuo de Afii- 
ea. y que c o ~ i o  peblo  cifiicnr~o colonizndo tier~e derwho cr su cruro- 
clererminación». 

1969.- Se funda en GUINIGUADA el Frente de Liberación Nacional 
(F.L.N.). 

1971.- El 26 de octubre erupción volcánica en BENAHUARE. Volcán 
de Tenegiiia. 

1972.- Ante la caótica situación económica que padecen las Islas, el Go- 
bierno inventa una ineficaz fórmula de mejora económica, llamada Régimen 
Económico Fiscal para Canarias. 

1975.- Desde Argel empieza a emitirse por radio la emisión «La Voz de 
Canarias Libre». 

1977.- En la conferencia titulada «Hacienda y Economias Canarias en un 
Siglo Decisivo)) que pronunciara en el Museo Canario de GUINIGUADA, el 
econon~ista y profesor de la Universidad Compliitense de Madrid. D. José Jiian 
Ojeda Quintana. llegó a la co~~clusión de que. en lo seg~rlldcr mitnd del siglo XIX, 
los ingresos obtetli~iospo~. el Esrcrdo espniiol ei1 Cnrrm.ins eran sirper?ores n los imsri-  
dos en 10s Iskrs. U m  especie de «colo~~inlisnio,flscal». matizó. 

1978.- Un europeo africanista. Dr. D. Alejandro Cioranescu. afincado y 
enamorado de estas Islas desde hace ya muchos aiios, publica un libro titulado 
((Historia de Santa Cruz de Tenerife». del que copiamos: 

«Pnrnlelnnier~ cr 10 d$culrnd dierlkcrico que nrms hnbíomos seiinlcrdo y qylre 
consiste erl cowilinr ser tirie~;ferio (pongrnios por caso) corl el su. cannrio, se /in &so- 
i7.ollnrlo er2 ln kpoca conrn71porcínen irllo segundn romo de concit.r~cin cor!flictiiw. que 
opone In ih~ridcrd cnl~min o le idenridnd espnñoln. 

Sólo ( m l  In roral descomposición clrl imperio español, col1 lcr pkrc/iicín de Cubo y 
Filipirlcrs, cirndió rn nlgir~lcrs pocas nienres ccrnnrins In ickcr de que n lo 17wjor 10s Cn- 
narins rnmDikr1 0.011 m pednzo de iu~perio j i  por co~~siguieiire, los resros i~rilimbl~-i 
~ m n  rtrincr. A rcriz clr esrcrs cirr unstnncins de.fincrles de siglo es cucrrdo nparecnr Ins pri- 
ilzelus seficiles clcrras dese~m.crrisnio ccrrinrio. No es rohiv'cr u110 coitcreción de lo cnncr- 
rio. une1 tomcr cle cor1cie11cin colecrii~cr, a2 primer Iri,urrporqylresóIo se rrcrrn de casos nis- 
lados y de icleologíns individylicrles, y ni segundo I~rgnrporque roclniv'n,fidrcr ur2n noció~i 
si!fiie111e1?~c~11re clcrra del ser cctnm.io, &;fir1ido por sir oposición ci los demh. 

Pc~ro por on.cr parte, los caíznr?os eiz A~nkrica harz sido sienipre carlnrios p1.imei.o y 
espofioles desyilks, tmto c.11 i h r d  de Icr ley de solidnridcrd que l i s  n los cnnorios.fLrera 
de lcrs islrs, crirrlque 110 rei~gn iligo2cicr pnrn d e m a  cor~o porqrre los misrr~os carn.os 
qire los crcogen, en Ve~ezireln, eii Colonibicr. e12 CuDn o e12 Urrrg~rnyy Arge~lrim. sabe11 
CliStilgliir eime isle~ios y esl)criioles y ci veces reservcrn n los primeros rrrz trato de 
,fcrroi: 

Pero Icr ickr (le ~ r r l  Arlínrico espcrñol no es mds que ~rrlcr reliq~r ici del pnserdo. LOS 
irn1m.i~~ 110 h n ~ i  empc>zc~n'o r~~olii~e~ire cr srrlrilw conio rol sino nl cJer~.~~mbm.sr 10s dos 



pm.e&s orier~tnl y meridionnl (estcí haciendo rej&ncia n cunndo se indryendiznron 
las provincins espnriolns de A~??érica y dei2fiica continental) de lcf cnsn que en ln imn- 
ginnción se hnbínn.fnbricaclo. Hnstn ayer los canarios se habínr? creido poseedores de 
un i172ó11 O de nlgur~n,fuente de atrncción centrípeta, que nsegumbn su estnbilicind, en 
olglín modo dirigiclcr por nlnndos a disrancin, de la costa contii~entnl. Ahorn cunde la 
i~lquietud cie si el cerztro de ntrncción no hn cnnibindo de Iugnry si lo que ero coto espn- 
ñ o 1 ~ 0  vienen serncnso algo dmiasindo Joynrecido n un tentdculo o a una boca nbiertn. 
Desde este puí~to de vista, Espn~in yn no p e d e  hacer nodo pnrn los cnnnrios; o, si acn- 
so puede, los canarios no lo sierzten, porque In protección del brazo extendido sobre 
ellos no es m& que un signo visible. Por el contrnrio, los islerios se ven envueltos, sin 
que se les hnyn consultndo, en Ins con~pIexic(rrdes nznrosns de u m  pnrtiíh de qjedrez n 
escnla mundialy no parece imposible imcrgiri.crr que, el día menos pensado, su suertese 
decida por nwdio de «otro par &,firmas» y que, como otms veces, sercín ellos los últi- 
mos en enterarse)). 

Nosotros pensamos que esta premonición de la venta de Canarias por par- 
te de España que expone el Sr. Cioranescu, será de acuerdo con las fallidas. con 
las.de siempre incumplidas promesas de los políticos españoles, como pueden 
ser y a modo de ejemplo, las hechas en el último cuarto del siglo XIX, en donde 
dijeron hasta la saciedad, valga por caso, aquellos quasi juramentos de los años 
1890, donde llegaron a repetir hasta lo inimaginable que la demostrada «espa- 
ñolidad de los cubanos)) llevará a España (¿y qué era Cuba entonces?) a gastarse 
hasta la última peseta y hasta la última gota de su sangre por y para defender en 
Cuba la ((integridad nacional)). O tal vez lo esté diciendo don Alejandro por las 
ventas españolas de sus españolisimos archipiélagos de Las Carolinas, de su- 
perficie 1.194 K m '  y el de Palaos con 487 Km' ,  los que fueron hasta eso, mal 
vendidos económicamente hablando, a Alemania en 1899 por la ridícula canti- 
dad de 35 n~illones de pesetas, que haciendo números nuevamente sacamos a 75 
pesetas la fanegada de terreno, equivalente a 1,50 ptas. los cien metros cuadra- 
dos. O por la venta del archipiélago de Las Marianas, de 1.473 Kins', cediendo a 
los Estados Unidos de América la isla de Guam (479 Kms') en el año 1898, o por 
la enajenación a ese país en 1900 las filipinas islas de Sibutú y Cagayán de Joló 
por el famoso tratado de París, y vendiendo el resto de la serie otra vez a Alenla- 
nia un año más tarde. O por las nuevas promesas españolas tras la «marcha ver- 
de» en 1976. de que España no dejaría abandonados a sus hijos saharauis ..., 
cuando les faltaron horas para después de lo dicho, abandonar el territorio de la 
forma que lo hicieron ... 

1984.- Surge el Movimiento FREPIC Awañac= Frente Popular Islas Ca- 
narias. Awañac en guanche, significa. lo que es de todos, es decir: república. 

1984.- El Gobierno Autónomo de Canarias inventa «El Día de Cana- 
rias», poniéndole como fecha la del 30 de mayo, que viene a coincidirjustainen- 
te con la celebración del «Día Mundial del Orgullo Gay». 

1985.- Por las autoridades competentes, es aprobado o legalizado como 
partido político el Congreso Nacional de Canarias)) (C.N.C.), que postula ser 
el primer partido de carácter nacional canario. que defiende el carácter de Na- 
ción, Pueblo Soberano, Libre y Democrático de Canarias. 

1986.- El Ministro español de Sanidad, D. Ernest Lluch, en visita oficial 
que realiza a Canarias expone públicamente y con la mayor sinceridad que el 
tema de «la sanidad en Canarias es tercermundista, peor que el de Kenya)). 

1986.- El mismo día (8 de junio) en que el Sr. González, Secretario Gene- 



sal del PSOE presenta su campaña electoral en u11 mitin celebrado en la Plaza 
de Toros de ANAZA. el Secretario General de A.T.I.. Sr. Hermoso. publica una  
página entera en la prensa local. titulada: «A D. Felipe González Márquez», de 
cuyo escrito copiamos a l g u ~ ~ o s  párrafos: 

«... Usred perviirió que Ccri~nl?c~~,firercr el ~ O S Í I P  ni~nrgo de 10s r~eg~c i~~c io~ws  de 
EsjxrNrr mr (4 MerccrCJO C O I I I L ~ I I  ... 

... Usrecl, jur~ro cr crlgunos ck szis 111inisrros. hcr perperrrcrdo In rrndicio/znl ~ ~ I O ~ C I I I -  

cin de lcrs islcrs ni 1ci política rle la iración ... 
.. . La iloz rlócil dr nrresrrcr cruro~~ortiícr 110 hn cwlrribzrido a qrre Ilegnsen hnstcr LIS- 

red H I  rodcr su grcri~eckrd las carncrerísricrrs espec~ficns de rrncr regiórr siriacltr por lcrs 
jwsrrcrcior les eco11 óni icns. c!fecrndcr doJoD1rinulre por Icr crisis, esclcri~izndcr cr In cnresrin 
de los ircr~~~po~~res -e.~reriores e inreriorrs- y mcrrgimdn sie~tipre en el repnrro de lcrs 
ime~sio~les esrnrnles ... 

... Le doy In bierliwirin n nuesrrcr Islo. con liospitnlihd Con lo l~zisrlicr qrre kn re- 

iQuilr~, e?? /OS Afumrilndns, 
por srr .foriuim, ~lcrciern, 
iv211dolns pobres. diezrtrcrdos, 
dr orro pueblo esclni~izndcrs, 
srr liberrcrd no qrr isiera? 

Yo. 11r1e n ;ni Purricr llt>~rero, 
yo ( p e  ivenerz, s~r hisrorin 
desde los cnrzros de Hornero, 
icrr~res que a Espcrñcr, prefiero 
de niis gtln~zches 1n inntlorin! 

(Secuildino Delgado) 



CINCUENTA ANIVERSARIO (1936-1986) DE LA MUERTE DEL CURA 
NACIONALISTA DON JOSE RODRIGUEZ MOURE 

Hemos creido un deber ineludible y un acatamiento al respeto que se mere- 
ce, incluir en esta apretada publicación sobre la geografía, pobladores, historia 
y anecdotario de Canarias, una igualmente apretada y reducida semblanza de 
un patricio canario merecedor de nuestra admiración. Don José Rodríguez 
Moure. 

Agradecemos al periódico El Día el haber publicado una extensa biografía 
en varios dominicales. de este prócer lagunero, trabajo que corrió a cargo de 
Don Andrés Orozco Maffiotte, que quiso así, de esa manera tan acertada con- 
memorar el cincuenta aniversario de la muerte de ese ilustre hombre. 

Creemos oportuno y por lo tanto nos tomamos la libertad de manifestarpú- 
blicamente lo interesante de recopilar el trabajo del Sr. Orozco para editarlo 
dentro de las publicaciones que los organismos canarios deben promover y di- 
vulgar, ya que aquel loable hijo de estas africanas Canarias, merece al igual que 
esa inmensa pléyade de nobles e ilustres guanches que nos han precedido, ocu- 
par un lugar entre los personajes canarios a estudiar, porque el ignorarlos no 
tiene explicación, ni conduce a nada positivo, y porque nos resulta del todo 
inexplicable que tantos e interesantes autores canarios sigan en el más obscuro 
de los anonimatos, de que sigan pasando desapercibidos y de que se siga igno- 
rando su existencia como si por este mundo jamás y nunca hubieran pasado, o 
como si de ratas infectas de cloacas se tratasen, mientras que nos imponen, que 
nos hacen tragar, que nos meten por los ojos a personajes foráneos, que sin res- 
tarles merecimientos, deben ser postpuestos por entender que lo primero que te- 
nemos que conocer, que saber. que estudiar, son a todos esos hombres de talla y 
algunos con valía universal que estas ¿Afortunadas? han dado y que seguimos 
ignorándolos cuando tan beneficioso para todos sería el conocerlos. 

iLoor pues. a nuestros patricios! 
Fue en la ciudad de AGUERE. en la calle del Remojo, en una casa con pe- 

queña huerta y en el año de 1855 en donde vino al mundo un niño de una fami- 
lia trabajadora canaria, a quien bautizaron en la Iglesia de la Concepción de di- 
cha Ciudad. dándole el nombre de José. 

De profundo sentimiento católico estudió aquello que más le llamó su vo- 
cación, por lo que ingresa en el seminario, ordenándose sacerdote a cuya activi- 
dad se dedica con gran fervor. Hombre erudito, dedica sus ratos libres a escribir 
y a estudiar. por lo que se licencia en Derecho por la vieja Universidad de San 



Agustín, profesión que si bien no ejercita, le sirve para aconsejar y orientar con 
rigor a cuantos pobres y hunlildes campesinos acuden a pedirle consejos. 

Intima con poetas, filósofos y políticos de su tiempo: Don Antonio Zerolo, 
Don Manuel Verdugo, Don Leoiicio Rodríguez, Don Benito Pérez Armas, Don 
Diego Crosa, Don Santiago Beyro, Don José Peraza de Ayala, Don Antonio La- 
ra, Don Juan de Ascanio, Don Eduardo Domínguez Alfonso. Don Juan Marti 
Dehesa, Don Santiago Sanabria. etc. 

Escribe interesantes trabajos entre los que destacamos: ((Guía Histórica de 
La Laguna)), la que termina en el año 1900 y que la dedica en agradecimiento a 
D. Fernaiido de Nava y Grinión y del Hoyo, marqués de Villanueva del Prado y 
de Acialcázar. Otro titulado. «Para Tenerirel), el que comienza de esta 
manera: 

«A los pueblos de Tenerife. a sus habitantes todos. desde el que habita en la 
Punta de Aliaga, hasta los que viven en las de Teno y la de Abona. a todos digo 
que es necesario despertar del pesado sueño que nos embarga. como la modorra 
que hizo morir a centenares de nuestros mayores los guanches, cuando conven- 
cidos de lo ineficaz de su valor para defender la tierra de su libertad y de sus 
amores. se encerraron en sus grutas para dormir el eterno siieiio con sus 
felices antepasados...)) 

«El Ovillo o El Novelo». «El Vizconde de Buen Paso)). de puro contenido 
regjonalista. ((Historia de las Universidades Canarias)), «Juicio Crítico del His- 
toriador de Canarias Don José Viera y Clavija». «El Cuento Regional». «Rivali- 
dades entre Gran Canaria y Tenerifen. «Los Adelantados deCanarias». «Ca- 
racteres Laguneros)). etcktera. así como otros que permanecen inéditos. 

Intervino asiduamente en muchísimos temas políticos coiicernientes al Ar- 
chipiélago en momentos difíciles, tales como a raíz de las disposiciones del Go- 
bierno de la época. Forma igiialmente parte en las As?mbleas Canarias de los 
años 1908 y 193 1. y en aquellas otras sobre la unión ANAZA-AGUERE. donde 
sus opiniones son muy consideradas. 

Ocupó cargos de alto relieve dentro de su carrera eclesihstica. fue Académi- 
co correspoiisal de la Real de la Historia. Cronista Oficial de AGUERE, Miem- 
bro de Honor de la Real Sociedad Económica de Amigos del País de CHINET, 
Presidente Honorario del Instituto de Estudios Canarios e Hijo Predilecto 
de AGUERE. 

Dentro de los títulos y diplomas obtenidos por el Sr. Rodríguez Moure, se- 
ñalamos los siguientes: Admisión de la Clase de Correspoiidiente de la Real 
Academia de la Historia. Socio corresponsal de La Laguna de la Real Sociectad 
Económica de Amigos del País de Las Palmas. Bachiller del Instituto de segun- 
da Enseñanza. Miembro del Instituto de Estudios Canarios. Cooperador Sale- 
siano. Miembro Titular del Tercer Congreso Católico Espaiiol. Licenciado en 
Derecho Civil y Canónigo y Miembro de la Pontifica, Imperial y Real Cofradía 

. y Hermandad de la Limpia Concepción. 
Fue en esa AGUERE de su corazón a la que tanto amó. en su casa de la ca- 

lle de Anchieta. donde el presbitero entrega s i ~  alma a Dios el día 23 de marzo de 
1936. 

A fin de que tengamos al menos una pequeiia idea de la perspicacia. objeti- 
vidad y realismo de este viejo cura nacionalista. reproducimos u11 documeiito 
por él escrito y titulado «Cavilaciones sobre la pérdida de Cuba». aparecido en 
la Edición de Africo Amasik (ROA) de junio-julio de 1985. que dice: 



«El dí¿i en quese recibió en esta isla, la noticia de la pérdido de Cuba hallábame 
en la barbería de Padilla, afeitándonze, cuando entró nlarniado con la nueva el dijiun- 
ro doctoral ck la catedrnl Don Silvmio Alonso. 

Aunque yo n n h  sabía de 10 sucedido, como esperaba el hecho, la noticia no me 
cnusó sorpresa, y nl verlos aspavientosy el disgusto que el bueno de Don Silverio mani- 
.festabn, no pude rnenos cle ronipera reir con toda la gana pues a In verdad me provoca- 
bcr la risa tanto el disgusto del doctornl, cuanto al considerar que un hombre de sus al- 
cances no hubiera previsto el resultado de la tragicomedia, que desde un principio se 
vislumbraba e17 ton nsqueroso y bochornoso hecho. 

Conzo se incomodara por n ~ i  frnnqueza, me niolesté yo también, y le dije: 
Mire, Don Silvwio, no llore usted la pérdida de Filipinasy Cuba, porque era uno 

desgracia inevitable, 1lo1.e sí por lcr suei~e que le espem a nuestras Islns. 
¿Cónio -me dice- cree usted que también los ynnkis vendrán n 

Canarias? 
No, señor, a Canarias no vend.cín, n lo nienos por ahora, pero precisamente en es- 

to estrí la causa de nuestro duelo -le contesté-. 
Pues no 10 entiendo -nw replicó-. 
Como ya estuviera qfeitado IevnntP~~w y cedíle el y uesto y en lo que se acababa de 

nrrednr díiele: " 
En ti&ipo de trilla los ratones dejan las habitnciones del hombrey se van al cam- 

po, pero en cuanto se m o g e  vuelven con los granos n 10s casas. Cuando somos criados 
en estrecheces elgofio nos sabe y nos aprovecha, si llegainos a tener.fortuna lo despre- 
ciarnos, pero si voli~eii~os a In miserin le alabamos y deseamos tenerlo. Cuando un pa- 
dre tiene uri hijo guapo y orro.feo todo lo que ama y distingue nl primero, desaira y 
abandona alsegundo, pero si pierde algunpo,"Ins znlamerías tribútaselasnumentadas 
al fenómeno. Cuando hay que dividii:uria casa entre herederos a uno tócales la cocina 
y el núinero 100, los que les cupo este lote forman estns precisns dependencias de las 
Iiabitacioiies más ii!fer?ores de la porciór2 que les cupo de1 edificio. A esto están conde- 
riadas nuestras Canarias. Los ratones, levantadas las heras de Cuba, P~~erto Rico y Fi- 
lipinas, se nos mete~ár~ por las puertas tras algunas pesetas que nos traignn algunos co- 
secheros de los nuestros que también fueron n la recolección y que.vendrán degrandes 
tíos con pujos de orden y moralidnd. Los peninsulai,es hasta 1n.fecha nos Iian mirado 
con desprecio, no producín nuestro suelo todo el oro que apetecen sus uñas; pero como 
no les quedo ya otro campo a su rapacidad, dirán que es lo mejory más hermoso, nos 
h a h n  mimos y nos dirán el bebb porque pnrn ellos aunque feos somos los únicos hijos 
explotables, pues yo se niurieron nuestras Iierrnnnnsguapísinznsy ricas, y como somos 
el último cuarto de la casa nacional que les quedo, convertirán nuestras pobres Islas, 
en In cocina en que se coridimenta la bazofia que les sabrá ahora n pasteles de pavo 
trujbdo, y en eIlas.fabricnrnM las letrinas en que arrojen todo lo que en la península 
tengm por inútil y digno de cloaca. 

Jesús hombre no sea usted tnr2 pesiniista -díjome ya algo más tem- 
plado-. 

Vaya, Don Silverio -d&le- vaya que me Ilamn la nteíición que un hombre de 
sus alcances, no vea estns vulgnridades que n cada paso nos estrín dando en las 
narices. 

Pues quP -le afindí- ¿no ve usted ln nulicind del general que en esta crítico si- 
tuación nos han enviado, un mentecato n todas lucesqueanda no más que ocupado en 
aniorios ridículos?iVo sabe usted que esta i7iovilización de resewistns es un negocio por 
todo 10 nlro. ¿Creyó ustedalgunn vez en el estadofloreciente de la amado,  mina inago- 





DON PANCHO Y MAESTRO HONOR10 

NARRA TIVA 

Como es mi costumbre cuando termino mi trabajo al atardecer, suelo ir a 
saborear unos vasitos de vino del país, cas Benino el Cambao, y a mandarme 
unas papitas arrugadas con unas jareas que buen estómago me hacen antes 
de acostarme. 

Pues bien, la otra tarde estaba allí arrimado a unas barricas de mosto y mi- 
ren ustedes por donde que estaba oyendo con interés lo que estaban hablando 
en voz bien alta, lo más seguro por estar ambos amigos medios sordos por la 
edad, Don Pancho y maestro Honorio, sentados en una desvencijada mesa y sa- 
boreando al igual que yo, ese vinilo tan sano y «pelión» que da nuestra tierra. 
Estos personajes del pueblo, bien entrados en años y que más o menos vienen a 
ser de una misma echadura, los apreciamos y respetamos mucho, porque el res- 
peto es algo que llevanlos los canarios dentro y más aún, cuando de personas 
mayores se trata. 

Estaban ellos recordando los tiempos de su niñez y juventud, las que poco 
conocieron y mucho menos disfrutaron. porque apenas ya principiaron a andar 
tuvieron que ser útiles y prácticos dentro del seno familiar, pues como el resto de 
los componentes del grupo. tenían que ayudar a descargar las penurias econó- 
micas que padecían, pese a que todos trabajaban de sol a sol y no conocían lo 
que era el descanso, o como hoy lo llaman, las vacaciones. Allí había que traba- 
jar. Trabajar, comer poco y mal y echarse en el catre, porque no quedaba más re- 
medio, a fin de darle descanso a los quebrantados huesos y reponer fuerzas, por 
lo que tan pronto como obscurecía y corno por no tener no tenían ni un maldito 
quinqué, carburo o vela con lo que pudieran alumbrarse. no les quedaba otra al- 
ternativa que tumbarse sobre sus jergones de paja, para saltar del lecho antes de 
que aclarase (amaneciera), y empezar como todos los días arrimando el hoin- 
bro y con su esfuerzo sacar de la tierra algunos pocos alimentos conque engañar 
el estómago, pues para más no daban aquellas suertes (propiedades de tierras 
heredadas) compuestas por unos pocos canteros a los que tenían que mimar de 
lo lindo si querían recoger algunas papas, las verduras para el potaje y el millo 
que ellos con tan buen entender tostaban y molían en piedras, de donde saca- 
ban el gofio; y con lo poco, muy poco de los desperdicios de la comida y con la 
ayuda del vecino, mantenían un cochino y tres cabras una familia, y cinco la 
otra, las que alimentaban llevandolas a pastar por donde hubiera algo de yerba 



que pudieran engullir. al igual que esas pocas gallinas que tenían sueltas por 
aquellos alrededores y que solían matar cuando alguien de las mujeres de la ca- 
sa paría, o enfermaba alguno de la familia, cosa que muy rara vez sucedía, pues 
ni ese lujo se lo podían permitir. Siempre caía otra por Noche Buena y si había 
para más, cuando la fiesta del pueblo en el mes de agosto. 

«Yo me ricuerdo. decía maestro Honorio, cuando antodavía era yo un fisco 
menudo, dir a buscar agua pa traela a mi casa a una tarjea que antes bía allí más 
abajito, onde están aquellos mocanes, y como no podía con el peso cargado de 
aquellas dos cántaras que colgaban de aquel palo de ineinbrillero que me ponía 
cejado sobre los dos hombros tras el cogote y en los hombros algo de fajana pa 
que los hombros me doliesen menos, y las manos aferradas a cada centro del 
palo pa güantar el quilibrio, tenia que dir y venir varias veces, porque ni en tres 
viajes cargaba el contenido de aquellas cántaras. Y cuando jacía el último viaje 
ya no podía ni con mi alma, pos.ya estaba esrrengadito que daba penan. 

«os yo, respondía Don Pancho, tenía que dir de chico menudo, igualito que 
usté a buscar redrojos pa echales de comer a los animales. pos aquella becerrita 
que teníamos y que antodavía me ricuerdo de su nombre, «clavellina», jalaba 
pa dentro que eso metía miedo. Otras veces me jacían dir con mi madre a buscar 
pinocha a1 monte pa vendela al empaquetado de plátanos de Don Grigorio 
cuando se mandaban pa fuera las piñas enteras en güacales. Yo me ponía refun- 
fuñando pos no me jacía maldita gracia aquello de tener que dir al monte en 
busca de pinocha)). 

((Pos yo y mi padre, que Dios tenga en gloria, intervino maestro Honorio, 
tuvimos que marcharnos pa Cuba a trabajar en un genio de zúcar y cortar caña 
lo mesmito que los guajiros -nombre que se les dio a los canarios que allá fue- 
ron a trabajar en las plantaciones de caña de azúcar-, pos éramos muchos her- 
manos y no teníamos pa comer todos. Allá mi padre enfermó di una enfenne- 
dad que no se como le dicen y murió esconsoladito sin ber venido ni una sola 
vez pacá en los nueve afios que allá anduvo. Cuando yo salí de aquí era un beli- 
tre de muchacho. ¡pero amigo!. allí tuve que apañamelas pa rejuntar algunas pe- 
rrillas que mandar a mi difunta madre. que Dios tenga en gloria, que murió al 
poco de yo rigrisai; pos dispués de muerto mi padre. que Dios tenga en gloria, 
anduve antodavía por allá unos cuatro O cinco años más y cuando ya bía rejun- 
tacto unos cuantos riales n~ás.  garré un barco y aquí me tiene usté esde 
antonces)). 

«Pos yo. dijo Don Pancho. no se lo que es amontarse en un barco, pos de la 
isla no ha salido y no porque ganas no me jaigan faltado, ~ i n o  que verá usté, 
maestro Honorio. que usté sicosdar6 cuando al decir de la gente, mi padre tuvo 
que salir di aquí gufiado pos 10 buscaba la justicia. pos le arriimaron la culpa de 
que él bía prefiado a la hija ... ise acuerda!, de Florencia la Fenecuda (Feneco= 
busto femenino) y antonces jicirnos un sajumerio (quema de ciscaras. general- 
mente de narailjas) en mi casa pa echar fuera el mal di ojo que nos bían echado 
por aquella condenada zarandaja; ni que mi padre biese sido el que la disfloro; 
y antonces como le vinía contaildo, tuve que jincar aquí el pico. pos yo tamién 
tenía esa candinga (pretensión) de d i m e  pa Cuba como jacian antonces todos 
los honlbres de aquella época y que de siguro es onde se habrá dio mi 
padre. 

Total. quepa no cansalo con in6s historietas, aquí me quedé y aquí me tiene 
usté hecho un carriicho (viejo. enfermo) y pa más disgracias, sin una perra en 



los bolsillos pa dirme alguna qui otra vez de belingo (fiesta, jolgorio))). 
«A fin de cuentas, le contestó maestro Honorio mirando a la hora en su re- 

loj de bolsillo marca «Cuervo y Sobrinos)), güena suerte he tenido. porque yo le 
digo que eso de migrar no es cosa güena. aunque güena sea aquella gente de por 
allá, pos siempre uno ricuerda con desconche (desconchar= disgustar, trastor- 
nar, inquietar) la tierra di uno. Si lo sabré yo, contiuó maestro Honorio, que yo 
lo sufrí en mis propias carnes, igualito que dos de mis tres chicos que tuvieron 
que dirse di aqui como ciscos pa Venezuela por que aqui no bía manera de tirar 
pa lantre y encimba mi pobre Venancio, que Dios tenga en gloria, al poquito de 
llegar allá murió escachurriado por un tratos que él día manejando y que se le 
envolcó y allí mesmito lo dejó seco. 

Y de eso jace ya lo menos quince años, añadió Don Pancho. 
Casi atina, le dijo maestro Honorio, pos dentro de un mes van ya pa dieci- 

séis años di aquella tragedia. Antodavía me ricuer .... 
En ese momento entra en el guachinche un hijo de maestro Honorio a ja- 

larse igualmente un buchito de tinto. entrando a formar parte de aquella 
conversación. 

Mire padre, le dijo Inocencio a maestro Honorio, aquí onde usté me ve, pos 
me vé desajinado (anhelante. deseoso de alguna cosa) por ver si este condenado 
soriinbo (llovizna muy fina, pertinaz y con tiempo frío) se va di una vez, pos d lo 
contrario me da en el tiesto que las calabazas que tenemos sembradas arriba en 
La Ladera se van a pudrir, y... como la cosa está tan bien, encimba esto pa aca- 
bar de enfrangollalo; y antodavía le voy a decir más. que como quien no quiere 
la cosa aberrunto (aberruntar= sospechar, pronosticar), que si sacamos de ese 
condenado chajoco (huerto pequeño), algunas pocas que estén sanas, nos la 
van a comprar a tres riales. si no ... ;acuérdese!, padre. 

Por lo que veo, manifestó Don Pancho, aquí estamos todos bien jodidos, 
pos anoche llegó a mi casa, Ambrosia, mi nieta, la que es sabijonda, que daba 
pena de vela, pos lo único que le faltaba a la pobre muchachita era güañar (Ilo- 
ras). Allí amargadita le contó a su padre que jacía ya tres años que bía sacado, 
¿,cómo se llama eso ... hombre? sí, lo que jacen los maestros di escuela pa tener 
hoy una escuela ... ;posición!, respondió Inocencio. Eso, posición. Pos aunque 
tenía la posición probada a pulso, o como diablos le digan a eso, no tenia escue- 
la onde dir y que ni el paro ese cobraba, preguntándole a su padre: ¡Padre! &o- 
noce usté a algún pininsular residente en Canarias que esté en el paro 
obrero? 

Para no seguir oyendo tantas calamidades, me zampé el fisco de vino que 
me quedaba en el vaso y pagando la cuenta me despedí hasta mañana de Beni- 
no el Cambao. 
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